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I 



Quiero agrupar algunos elementos de comprobación his- 
tórica, y declinar las responsabilidades que los sucesos con- 
temporáneos hacen pesar sobre los que de algún modo han 
intervenido en ellos. 

Cábeme la satisfacción de haber combatido, desde el pri- 
mer momento, el espíritu reaccionario de la revolución de 
Julio. Mi primer discurso en el Senado, que con razón ha 
sido llamado discurso histórico^ es un cañonazo contra la po- 
lítica y la administración pasada, y una andanada contra el 
espíritu refraotario de la revolución de la plaza del Par- 
que. 

El movimiento político-militar del cuartel de artillería, 
dominado por el poder de las armas en el terreno de las ope- 
raciones militares, no lo está completamente en el de la po- 
lítica por el poder de las ideas y de las inspiraciones genero- 
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sas del patriotismo. Iniciado aquel movimiento al grito de 
/ Viva Buenos Aires! se dilata en las provincias al grito de 
¡Viva la Union Cívica! Impregnado del espíritu reacciona- 
rio de otros tiempos contra la constitución y leyes orgánicas 
de la nación, se desenvuelve en ella al favor y prestigio de 
ciertos principios universales de justicia y de moral admi- 
nistrativa, proclamados como único programa de gobierno, 
y como bandera política para enrolar á los que solo miran la 
superficie de las cosas sin detenerse á considerar el fondo de 
los acontecimientos. 

La revolución marcha. En nombre de las libertades 
municipales del pueblo de Buenos Aires se pretende re- 
conquistar el gobierno político de la Capital Federal. En , 
nombre de las gloriosas tradiciones de la antigua « Pro- 
vincia DE Buenos Aires » , se reivindica su representación 
política en el Senado y en la Cámara de Diputados de la 
Nación. 

Cábeme la satisfacción de haber combatido con éxito re- 
lativo aquel primer asalto revolucionario, y de mantener so- 
bre la línea de combate este nuevo ataque del enemigo con- 
tra la nacionalidad argentina. 

Es necesario desenmascarar la revolución y obligarla á 
retroceder. Nada importan los hombres ; lo que importa son 

las instituciones. 

» 

Y la revolución amenaza de muerte el régimen federativo 
de la organización nacional. 

No se reivindican los nombres sino para reivindicar las 
cosas. 

No rememoramos las tradiciones del pasado, sino para ha- 
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certas amables, y convertirtas en hechos, llamándolas á infor- 
mar de nuevo las instituciones del presente. 

La idea es criininal, y debe ser denunciada y combatida 
con energía patriótica, si se han de salvar ante la historia las 
responsabilidades que ella impone. 

Por esto no he acompañado á la revolución de Julio en su 
preparación, ni la acompañaré en sus desenvolvimientos ul- 
teriores, aunque la Providencia ha querido darme en ella un 
rol tan espectable como excepcional y contradictorio, al pa- 
recer, pues me deja fuera de la revolución habiendo sido en 
concepto de muchos, ó de todos, uno de sus actores princi- 
pales, y á la vez me incorpora, en cierto modo, al elemento 
antagónico á la revolución, contra el cual por más de un 
lustro he combatido. 

Pero es que la revolución tiene dos faces : una constitu- 
cional y patriótica, con que marcha de frente y conquista la 
opinión de los pueblos ; otra inconstitucional y odiosa, que 
disimula arteramente, y que encubre con el nombre de las 
gloriosas Jradíciones de la antigua Provincia de Buenos 
Aires. 

Y bien : yo no puedo seguir á la revolución en este último 
terreno. Jamás he comulgado en los altares de aquella falsa 
divinidad de la patria, aunque he reclamado, constantemen- 
te, con mi calidad de argentino^ las gloriosas tradiciones 
de este nombre, para laurear con ellos el mío, enaltecido ó 
viUpendiado por el espíritu de la revolución, según que mis- 
actos han favorecido ó contrariado sus progresos. 

Rechazo, sin vacilación,, las tradiciones odiosas de aquella 
falsa divinidad de los pasados tiempos. 
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Es una tradición nefasta en la historia y en la política 
argentina. 

Es una tradición de duelo ; de desgracias sin cuento ; de 
guerras fratricidas ; de anarquía general ; de aislamiento, de 
miseria y de embrutecimiento nacional. 

Es una tradición de hecatombes sangrientas, y de odiosas 
proscripciones cuya ignominia no ha podido borrar la es- 

« 

ponja del patriotismo en sus reparaciones tardías. 

Aquellas tradiciones son, en absoluto, la negación de la 
Patria A rgéntina ! 

Son las gloriosas tradiciones de la antigua Provincia de 
Buenos Aires las que, en todo tiempo, han obstado á la de- 
finitiva organización del país. 

Son ellas las que con la disolución de la primera Junta en 
1812 prepararon la disolución del Congreso de 1820, y han 
debido producir la disolución del Congreso de 1890. 

Son ellas las que con la muerte del coronel Dorrego lan- 
zaron el país en un camino de sangre que no se cerraría hoy 
con la muerte del general Roca. 

Son ellas las que fundaron y mantuvieron veinte años la 
tiranía de Rosas ; y las que con las discusiones del Pacto de 
San Nicolás de los Arroyos, y con la revolución del 11 de 
Setiembre de 1852, preparáronlos caminos de Cepeda, y de 
Pavón, y La Verde, y Santa Rosa, y Barracas, y Plaza del 
Parque, y trajeron las revoluciones de 1874, de 1880 y 1890. 

Son ellas las que, en la era constitucional, han traído en 
cada Presidencia de provinciano, llámese Urquiza, Derqui, 
Sarmiento, Avellaneda, Roca ó Juárez Celman, ima revolu- 
ción, ó una guerra civil que nos diezma,' nos empobrece, y 
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embrutece la nación, exaltando pasiones mal adormecidas ó 
instintos brutales de otras épocas. 

Son aquellas tradiciones de gloria las que proscribieron 
á San Martin del suelo de la patria que él fundó con su es- 
pada y su civismo. 

Ellas las que en su destierro persiguieron al héroe de Amé- 
rica, imprimiendo sobre el.nombre del libertador de medio 
mundo el baldón, entre otros, de peculado y robo de los te- 
soros del Perú ! ! 

Ellas cerraron al proscripto las puertas de la ciudad de 
Buenos Aires, y le obligaron á regresar á Europa sin tocar 
tierra, y á morir en tierra estraña, legando al morir su cora- 
zon á la ciudad porteña !!!! 

Aquellas tradiciones persiguieron también á Rivadavia, 
que en 1826 pedía para Capital de la Nación la antigua Ca- 
pital del YirreynatOy y pretendía romper las tradiciones glo^ 
riosas de la Provincia de Buenos Atres partiendo en dos la 
Provincia de gloriosas tradiciones ! 

Son esas tradiciones provincianas las que recuerdan el año 
ci|0, y las que fundaron la tiranía que rompió, por fin, la es- 
pada vencedora de Caseros I 

Son ellas las que afilaron el puñal de Bruto para herir el 
corazón de Urquiza en medio de las fiestas de Colon, y las 
que, al fin, le dieron muerte con las dagas de oscuros sica- 
rios en San José del Uruguay ! 

Ellas las que alzaron el adoquín de Monge contra Roca, 
y las que armaron con el trabuco el brazo de los Guerri con- 
tra Sarmiento ! 

Ellas las que proscribieron de Buenos Aires á Vicente Fi- 
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del López, y las que marcaron la frente de Alberdi con la es- 
tigma de traidor!... 

¡Oh I yo no acepto sin beneficio de inventario las glorio- 
sas tradiciones de la antigua Provincia de Buenos Ai- 
res I!I 



II 



Reúno en este folleto algunos discursos parlamentarios, 
cartas y publicaciones de la prensa periódica, que se rela- 
cionan con el triple anacronismo, político, legal é histórico, 
que revelan las líneas de su titulo : La Provincia de Bue- 
nos Aires en 1890. 

La idea vaga, confusa, anárquica de esta leyenda ; idea 
contraria á la constitución y leyes orgánicas de la naciona- 
lidad argentina ; idea de disolución nacional, contraria al 
espíritu de concentración social y de engrandecimiento po- 
lítico que es hoy la tendencia universal de todas las nacilpt^ 
nes : la idea disolvente, impolítica, antinacionaUsta, anti- 
patriótica de una Provincia-Nación y que rompe la unidad 
federativa, sin llegar siquiera á la unificación de los pue- 
blos del antiguo Vireynato de Buenos Aires; este triple 
anacronismo político, histórico, constitucional, que rompe 
las gloriosas tradiciones nacionales del gobierno español y 
de los gobiernos patrios : esta concepción monstruosa y 
absurda de una Provincia que es más que provincia ; de ima 
nación que no llega á ser nación ; de una provincia con ca- 
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pital de Nación ; de una Nación con capital de provincia : 
esta aberración de ideas, de sentimientos, de intereses, que 
confunde y pervierte todas las instituciones, el gobierno co- 
munal, el gobierno provincial^ el gobierno nacional : este es 
en su conjunto el concepto político y el rasgo prominente y 
característico del movimiento verdaderamente revoluciona- 
rio del mes de Julio, cuyo alcance social es todavía inde- 
finido, y cuyo final desenlace no es fácil de preveer. 

En nombre del pueblo de Buenos Aires, la revolución 
reclama hoy el gobierno [municipal de la Capital Fede- 
ral. 

Hoy en nombre de las libertades municipales pide, senci- 
llamente, que la Nación abandone una parte de su Soberanía^ 
entregándole él poder municipal de la Capital^ en lo que se 
relaciona con la higiene, la edilidad y ornato de la ciudad y 
territorio feder atizado. 

Mañana se dirá que le corresponde /)or igual titulo, la ad- 
ministración de la justicia de paz^ que es una dependencia 
del gobierno municipal; y una vez dado el primer paso, y 
reconocido el buen derecho constitucional del pueblo de Bue- 
nos AireSy para el self-government en la ciudad porteña^ 
preciso sería entregarle la justicia de paz, pues á esto obliga 
el rigor de los principios. 

Un día más tarde se pedirá la fuerza pública de la ciudad, 
á protesto, y con razón, de que la policía urbana, ó policía de 
seguridad, es una institución civil, y una dependencia, como 
la justicia de paz, del gobierno municipal que no podría sin 
esto llenar cumplidamente los fines de la institución muni- 
cipal; y nada habría que objetar. Todo el Departamento de 
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Policía y la Municipalidad déla Capital Federal, volverían 
así á incorporarse á la « Provincia de Buenos Aires ». 

Al día siguiente se dirá — y esto no tiene réplica en la ciencia 
política — que los impuestos sobre el municipio son impuestos 
municipales, y deben ser votados por el Consejo municipal, 
pues los contribuyentes del municipio no pueden ser grava- 
dos con impuestos sino por el voto de sus representantes, etc. ; 
y tendréis así, que las libertades municipales habrán prepon- 
derado sobre los derechos, garantías y seguridades del go- 
bierno federativo, y que la Ley de capital quedará convertida 
en una simple Ley de coexistencia áe poderes distintos, con 
dos gobiernos, armados de los respectivos poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial, sin que falte aJ segundo ni siquiera su 
pequeño ejército municipal. 

Pero estas libertades políticas del municipio de la Capi- 
tal Federal no se ocurrieron á los Constituyentes de Estados 
Unidos, porque estos no tienen otro gobierno municipal que 
el Gobierno de la Union^ y más radicales que los Constitu- 
yentes argentinos, ni representación dieron al pueblo de la 
Capital en el Congreso General de los Estados. 

Y no solo resultaría esta pequeña diferencia que se nota en 
las prácticas constitucionales del gobierno federativo de la 
Union AmeTÍca.nn.,j\3i,sp7^áctica3 revolucionarias que se im- 
ponen en la República Argentina bajo la presión moral de la 
revolución de Julio, sino que para dar satisfacción á las li- 
bertades del pueblo de Buenos Aires, es preciso arrancar de 
la Constitución Argentina la foja en que se lee un artículo 
que dice : « Corresponde al Congreso ejercer una legislación 
esclusiva en todo el territorio de la Capital de la Nación » ; 
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j otro en que se lee : « El Presidente de la Nación es el Gefe 
Supremo de la Nación, y el Gefe inmediato y local de la 
Capital de la Nación ». 



III 



Y no es esto todo. Si por un lado el pueblo de Buenos Aires ' 
reclama sus libertades municipales ^ por otro la Provincia de 
Buenos Aires reivindica sus antiguos fueros de Provincia- 
Nación y reclama también sus derechos políticos para ser 
representada en el Congreso en su doble carácter de Provin- 
cia y de Nación . 

De aquí que se pretenda conservar el nombre de « Provin- 
cia de Buenos Aires » ¡ Con el nombre viene en seguida la 
cosa que el espresa, y se obtiene una representación política 
que rompe la unidad federativa de los Estados, ó provincias 
unidas, y que complicando todo el mecanismo de la Consti- 
tución, restituye las cosas al estado en que estaban antes de 
la federalizacion, ó nacionalización de la ciudad de Buenos 
Aires ! 

La Nación y Provincia de Buenos Aires tendrá así, cuatro 
Senadores ; dos que representarán á la ciudad j y otros dos 
que representarán á la campaña; con desproporción del du- 
plo de la representación política que la Constitución acuerda 
á las Provincias, y que tienen los otros Estados, ó pueblos 
déla unión federativa ; los cuales se ven así supeditados por 
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la Provincia-Nación en su representación autonómica, con 
mengua de la dignidad de Estados confederados, y de la 
igualdad que á este titulo les corresponde y debe ser, y es 
la base constitucional de su representación en aquella Cá- 
mara. 

Pero esta « Provincia de Buenos Aires » que no sabe man- 
tenerse dentro de los límites constitucionales que estrechan y 
circunscriben á las otras Provincias, que son Provincias sin 
alcanzar á ser Nación, altera también su proporcional repre- 
sentación en la Cámara popular, pues no solo computa sus 
Diputados en proporción al número de los habitantes de la 
campaña, ó Provincia, sino que computa tanbien la población 
de la ciudad y territorio federalizado, para hacer de sus Dipu- 
tados otros tantos Diputados propios ; resultando así que en 
el hecho, queda la campaña reincorporada á su antigua capi- 
tal, y á la vez que falseado el principio de la representación 
nacional de la Constitución^ bajo todo sentido, queda de he- 
cho anulada y sin sentido práctico la ley de federaltzacion 
que viene á ser una ley de coexistencia más absurda que la es- 
tablecida en 1863, vigente hasta 1880. 

No ; las tradiciones provincianas no deben informar las 
instituciones y la política argentina ;!son las tradiciones na- 
cionales las que deben informar las instituciones y la joo/í- 
tica nacional. Estas son las tradiciones gloriosas. 

Todo esto es, pues, algo más que cuestión de nombres. 

Es cuestión de influencia y poder político ; es cuestión de 
organización nacional; es la eterna cuestión que por tantos 
años ha convulsionado el país. 

Todo este poder político de la Provincia, considerablemen- 



— 13 — 

te acrecido alampare de una mistificación de nombres, y 
mantenido dentro de la Capital de la Nación^ es lo que hace 
de la « Provincia de Buenos Aires » una Provincia-Nación. 

Su influencia metropolitana en las deliberaciones del Con- 
greso ; su influencia en el gobierno municipal de la Capital ; 
rompe toda igualdad constitucional con las demás Provin- 
cias, y afecta grandemente las más importantes funciones 
del gobierno general de todas ellas. 

Esta sofisticacion de las instituciones á que la revolución 
de Julio ha dado vigoroso impulso en estos últimos tiempos, 
impide que haga vida autonómica la nueva Provincia de la 
Plata, supeditada, á su vez, por el espíritu de la antigua 
« Provincia de Buenos Aires » . 

De aquí procede que, si por un lado la antigua « Provincia 
de Buenos Aires » continua informando, ó mejor dicho de- 
formando todo el organismo político de la Constitución, la 
nueva « Provincia de La Plata » carece de toda influencia y de 
toda representación en él. La nueva Provincia, sin espíritu^ 
sin vida propia, sin representación política alguna en el Con- 
greso de la Nación, carece de toda autonomía en su régimen 
interno, y vive solo del espíritu político de su antigua capi- 
tal, tanto en el orden nacional como en el orden provincial, 
siendo una torpe mentira el self-government de la más vasta, 
más rica y más poblada de las provincias argentinas. 

La Provincia de La Plata, se hará representar en el Con- 
greso por los hombres de Buenos Aires; formará su Gobierno 
local con los hombres de Buenos Aires; sufrirá todas las vi- 
sicitudes políticas de los partidos de Buenos Aires, y no lle- 
vará al concierto general de la vida nacional una sola inspi- 
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ración, una sola tendencia, la más mínima influencia de su 
vida autonómica, de su propia vida á(d provincia. 

La antigua Provincia de Cuyo dividirá su política y su go- 
bierno, su vida económica, industrial, mercantil; su repre- 
sentación interna y extema en tres entidades diversas que se 
llamarán las Provincias de San Luis, de Mendoza y de San 

Juan. La antigua Provincia de Tucuman, dividirá su ser po- 

< 

lítico, su representación de Estado federal, y su gobierno 
propio, con las provincias de Córdoba, la Rioja, Catamarca^ 
etc. El catamarqueño, el riojano^ el cordobés, no podrán ser 
elegidos por la Provincia de Tucuman diputados ó senadores 
al Congreso de la Nación, sino tienen en esta Provincia su 
domicilio político. Otro tanto sucederá con el mendocino ó 
con el sanjuanino y el puntano, que solo podrán serlo por su 
propia provincia^ á menos de haber adquirido domicilio cons- 
titucional en alguna de las otras. Para todos ellos la Consti- 
tución será una ley^ levantará una barrera y les privará de 
una representación política que no este animada del espíritu 
local y autonómico de la Provincia á quien pretendan repre- 
sentar. 

Pero esto no sucede respecto de « La Provincia de La Pla- 
ta ))^ ni sucederá mientras sea y continúe llamándose « Pro- 
vincia de Buenos Aires ». 

Se ve, pues, basta qué punto es trascendental esta cuestión 
de nombres, y cuan absurda, inconstitucional, ó impolítica 
es la idea revolucionaria de mantener en 1890 las tradiciones 
gloriosas de la antigua « Provincia de Buenos Aires » , contra- 
riando en la opinión, en los hechos, en ías costumbres pú- 
blicas de la Nación la ley de federalizacion de 1880. 
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IV 



Contrista, ciertamente considerar que al través de tres cuar- 
tos de siglo aún no ha pasado la época de repetir las palabras 
que por órgano del Ministerio de Gobierno dirijía Rivadavia 
al Congreso en 1826, al entrar en discusión la ley de federa- 
lizacion de la ciudad de Buenos Aires : « Es necesario no te- 
ner alma, señores, ó haber perdido toda la sensibilidad por 
el interés del país para no conocer la absoluta necesidad en 
que la Nación y sus representantes están de adoptarla, si es 
que el pais ha de salir de los grandes conflictos en que se 
halla... Señores: es necesario que la Nación tenga una Capi- 
tal ; es imposible que la Capital exista en otra parte que en 
la ciudad de Buenos Aires, hoy capital de la provincia de este 
nombre ; y el pensar que esta capital puede estar sujeta j 
dependiente de otra autoridad que no sea la autoridad gene- 
ral de la Nación, es monstruoso y á la vez llega hasta ser ri- 
dículo. Cuando se dice es necesario que la Nación tenga una 
capital, es preciso entender todo lo que esto en realidad debe 
importar. ^Quedará esto y acaso, reducido á decir que haya 
de haber un lugar donde residan las autoridades nacionales 
que han de regir y gobernar el país ? Esto sería, señores, 
acordar los nombres y olvidarse de lo que es más interesante, 
de la cosa. La capital de un Estado debe ser tal, no en razón 
precisamente de que residan en ella sus autoridades, sino en 
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razón de la influencia que debe ejercer sobre los demás pue- 
blos que están bajo la dirección de la autoridad que en la ca- 
pital reside » , etc. 

Esta influencia, pues, no puede ser provincial sino emi- 
nentemente nacional, dentro y fuera de la ciudad de Buenos 
Aires. 

Todo es nacional en la ciudad de este nombre, en la ciudad 
histórica, secularmente capital de la Nación, llámese Virei- 
nato ó República, la cual por lo tanto no puede estar supedita- 
da ó dependiente de otra autoridad, ó de otra influencia, que 
no sea la influencia y la autoridad general de la Nación. 

« La Provincia de Buenos Aires » no es sino un negro sue- 
ño, una horrible pesadilla de la historia; y evocar sus recuer- 
dos para revivir su imagen en nuestra vida política, es traer 
al escenario de la vida pública las visiones pavorosas de aquel 
ingrato sueño. 

El ha pasado, felizmente, y la Provincia de Buenos Aires 
no existe más ! 

Cuando en 1826 se discutía la ley de Rivadavia, que hacía 
de la ciudad de los Vireyes la ciudad de los Gobiernos pa- 
trios, los diputados que se oponían á su sanción invocando 
las gloriosas tradiciones de la Provincia de Buenos Aires, 
decían, y decían con verdad: « ¿ A qué viene á quedar redu- 
cida la Provincia de Buenos Aires? — Dé hecho no existe 
si llega á aprobarse este proyecto.» — Así hablaba el diputa- 
do Moreno; y el diputado Vidal, contestando al señor Gómez 
que le preguntaba : « ¿ En que sentido ha sentado la proposi- 
ción de que este proyecto destruye la provincia de bue- 
nos AIRES ? » — Le respondía : «He dicho que destruye la pro- 
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vincia de Buenos Aires, porque deja de ser provincia de 
BUENOS aires ! ! ! » 

Y bien : la revolucio n de Julio en su espíritu reaccionario 
contra la historia, la política y las leyes orgánicas de la Na- 
ción, restablece hoy en el nombre y en la cosa la antigua 
« Provincia de Buenos Aires » ! 

Esto da su título al folleto que espresa, así, este triste y 
terrible anacronismo : « La Provincia de Buenos Aires en 
1890 ! » 



Pero yo no me he propuesto tratar, ahora, la cuestión que 
se relaciona con este título, y que^ á no dudarlo, tendrá más 
tarde su oportunidad, si el patriotismo, de que es preciso no 
desesperar, no se anticipase á eliminarla, restableciendo 
con la verdad de los nombres la verdad de las cosas y d.e las 
instituciones. Nada diré, por lo tanto, de la influencia que 
\o^ Bancos de «Buenos Aires», las cédulas de «Buenos 
Aires», el crédito de «Buenos Aires», ejercen en el comer- 
cio, la circulación y el crédito de la Nación. 

En 1826 el Congreso se vio en la necesidad de sancionar la 
ley del tenor siguiente : Artículo V. Hasta el establecimien- 
to del Banco Nacional quedan garantidos por el Congreso 

general los billetes^ del de Descuentos de la Provincia de 
Buenos Aires que á esta fecha tiene en circulación : con la 

calidad de que no podrá ella alterarse en lo sucesivo, ni en la 
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cantidad total, ni en la de sus diferentes clases. — Arti- 
culo 2**. Al Gobierno de Buenos Aires encargado del eje- 
cutivo nacional, se le recomienda especialmente el velar 
sobre el cumplimiento de la condición inserta en el articulo 
anterior, tomando al efecto y sin pérdida de momento, los 
conocimientos convenientes que pasará oportunamente al 
Congreso, y hará publicar para conocimiento y satisfacción 
del público». El señor Agüero, autor de esta indicación, ur- 
giendo la sanción de una ley, decía : « Yo creo que debe ha- 
cerse en esta misma noche, porque sino el lunes no habrá 
Banco de Descuentos» y el señor Castro, por su parte 
agregaba : « Yo conozco la necesidad urgente de tomar una 
medida pronta á efecto de sostener el crédito del Banco de 
Descuentos de esta Provincia, que está tan intimamente liga- 
do al crédito de todo el comercio, y como se ha dicho al que 
deberá tener la Nación. Si á la sala le parece, yo, por mi jui- 
cio, opino que debería redactarse el proyecto por su autor, y 
dar tiempo a la meditación hasta mañana por la mañana que 
es dia de fiesta y no hay dificultad en que la sala se reúna »• 
Así se hizo ; el Congreso se reunió en dia domingo, y sancionó 
el proyectó convirtiéndolo en ley antes que llegara el lunes, 
dia en que debía el Banco suspender sus operaciones. 

El fenómeno se reproduce hoy con algunas variantes, pro- 
pias de los cambios y transformaciones que ha operado el 
tiempo. En la Legislatura de La Plata, se presenta el pro- 
yecto Fonrouge, suspendiendo el pago de los cupones de las 
cédulas hipotecarias del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires; luego para salvar el crédito nacional se hace necesa- 
rio que el Gobierno general tome sobre sí las deudas de las 
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provincias. También estas tienen ya Bancos como lo tenia 
en 1826 la de Buenos Aires ; pero no es posible que hoy la 
Nación tome sobre si las deudas del Banco de Buenos 
Aires, y no haga otro tanto con los Bancos de las otras pro- 
vincias. La Nación carga, pues, con todas las deudas. 

Pero estos Bancos provinciales, que asi comprometen el 
comercio, la circulación y el crédito nacional, son un ejem- 
plo pernicioso del sistema institucional de la antigua Pro- 
vincia de Buenos Aires. El sistema de la Contitucion es el 
de la centralización y unidad bancaria. Una ley, un peso, 
una medida, una moneda, contituyen la unidad nacional. 
No se concibe soberanía provincial en materia de Bancos, 

■ 

sin soberanía provincial en la legislación de Bancos. La 
unidad legislativa en materia civil y comercial; la unidad 
del régimen hipotecario, en toda la nación, hace indispensa- 
ble la unidad y centralización de los bancos oficíales en 
un solo Banco Nacional. Los mismos Estados Unidos, á 
pesar de sus profundas diferencias constitucionales en estas 
materias, han sentido la necesidad de uniformar, en cierta 
modo la circulación bancaria por leyes apropiadas á este 
efecto. 

Ellos tienen, sin embargo, poder legislativo de Estado en 
materia civil y comercial, mientras que entre nosotros este 
poder es esencialmente nacional. 

Pero no todo se puede decir ni intentar por el momento. 
Al tratarse de las deudas de las provincias, el señor Ministro 
de Hacienda decia en el Senado : « No me hagan hablar ; no 
puedo hablar » ; y los senadores por su lado han debido decir 
otro tanto. 
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Esperemos^ entonces, sin prejuzgar hechos que han de 
venir; tiempo al tiempo : ya hablaremos. 

Mientras tanto, yo declino las responsabilidades de este 
año terrible de 1890, presentando en este folleto, con el con- 
junto de mis actos políticos, la unidad del concepto que los 
ha inspirado, y que se descubre en la lectura de las fojas si- 
guientes de este libro. 

Ellas desacuerdan, á veces, con el espíritu de la revolu- 
ción, y yo solo sé, lo que esto me ha costado. 

Pero yo he aprendido en la historia, y en la escuela de la 
vida, lo que es, y el aprecio que debe hacerse de la populari- 
dad. En un precioso libro, que nunca será suficientemente 
recomendado, y que se titula El Carácter, he aprendido el 
aprecio que de ella hacia Washington, apedreado, se dice, 
por resistir la influencia de preocupaciones perniciosas y no 
rehusarse á ratificar un tratado que en la Gran Bretaña había 
negociado Jay. 

Yo admiro á Washington; y cuando he considerado la ines- 
perada popularidad que he llegado á alcanzar en estos acia- 
gos dias, y que no habría sabido conservar á espensas de una 
debilidad que más merece el nombre de cobardía; he repetido 
las nobles palabras de aquel hombre eminente, que jamás he 
creído superiores á las fuerzas de mi espíritu, y como Was- 
hington, he dicho : « Yo esperimento la más viva gratitud 
por las numerosas pruebas de aprobación que he recibido de 
mi país, pero no las puedo merecer sino obedeciendo á la voz 
de mi conciencia » . 

Por lo demás, es sabido que á todo movimiento social se 
incorporan siempre intereses^ sentimientos, pasiones, tenden- 
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das que diversifican los elementos, pero que no quitan su 
unidad al conjunto. De esta suerte, al hablar del espíritu 
reaccionario de la revolución de Julio, salvo el patriotismo 
y las intenciones individuales de aqueljos cuyo espíritu no 
esté en armonía con el que los hechos producidos, y que se 
indican en las anteriores líneas, y en los documentos que for- 
man el cuerpo de este opúsculo, señalan al movimiento ge- 
neral. 



Buenos Aires, Octubre de 1890. 



PROCLAMA REVOLUCIONARIA Ó DISCURSO HISTÓRICO 



{Sesión ewtraordinaria del Senado Nacional del '30 de Julio de 1890) 



Bastos 

Crespo 

Del Pino 

De la Silva 

De la Fuente 
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Funes 

Figueroa 

Galvez 
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Pizarro 
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En Buenos Aires, á los 30 días del mes de 
Julio de 1890, reunidos en su Sala de sesio- 
nes el señor Presidente y los señores Sena- 
dores consignados al margen, se abre la 
sesión con inasistencia de los señores Derqui, 
Hernández y Tagle, con aviso; los señores 
Gil, Ñongues, Rodríguez (M. F.), Rodriguez 
(C. J.) y Zapata, con licencia; y el señor Del 
Valle, sin aviso. 

Leida y aprobada el acta de la anterior de 
16 del corriente (15" ordinaria) se dio cuenta 
de los 



I 



ASUNTOS ENTRADOS 



Comunicaciones oficiales 

Proyecto de ley acordando pensión á las viudas ó hijos me- 
nores de los que hayan muerto al servicio de la Nación en 
los dias 26 al 30 de Julio. 
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Proyecto de ley declarando suspendidos los ténninos ju- 
diciales y cumplimiento de las obligaciones comerciales, 
eT/C*, eic* 

Proyecto de ley aprobando el decreto de estado de sitio, 
y reduciéndolo á la Capital. 



II 



Sr. Peres. — Pido la palabra. 

La naturaleza de estos proyectos y la urgencia del caso, 
me induce á hacer moción, que espero será aceptada por mis 
honorables colegas, para que estos proyectos se traten sobre 
tabla, como lo ha hecho la Cámara de Diputados. 

— Apoyado. 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del 
señor Senador, se va á votar si se tratan sobre tabla los pro- 
yectos á que ha hecho referencia. 

— Se Yota y resulta aflrmatíva. 



III 

— Se lee : 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. 1**. — Acuérdase pensión de sueldo íntegro á las viu- 
das é hijos menores de todos los empleados policiales y mili- 
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tares, cualquiera que sea su gerarquía, que hayan fallecido ó 
fallezcan al servicio de la Nación á consecuencia de las heri- 
das recibidas eñ los dias 26, 27, 28, 29 y 30 del mes de Julio 
de 1890. 

Art. 2®. — Las personas que invistiendo el carácter de 
militares ó empleados policiales, hubiesen quedado inutiliza- 
dos para el servicio, recibirán jubilación de dos tercios del 
sueldo que actualmente gozan. 

Art. S**. — Los gastos que demande la ejecución de la pre- 
sente ley, se harán de rentas generales, imputándose á la 
misma. 

Art. 4®. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dado en la Cámara de Diputados, en Buenos Aires á 30 de Julio de 1S90. 

L. V. Mansilla. 
Alejandro S orondo, 

Secretario. 

Sr. Presidente. — Está en discusión en general. 

— No haciéndose uso de la palabra, se vota en general el proyecto y 
es aprobado. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

4 No sQría más equitativo ponerlos en las condiciones de 
los militares y darles la pensión que se les acuerda á los mili- 
tares en servició, con arreglo al rango militar que hubieran 
desempeñado ? 

De lo contrario, puede suceder que la viuda de un emplea- 
do civil, tenga pensión más alta que la de un gefe militar que 
haya muerto en acción de guerra. 
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Sr. Peres. — No entiendo bien el alcance de la indicación 
del señor Senador. 

Sr. Rocha. — Mi observación es esta : si no sería conve- 
niente sustituir este articulo por otro, á fin de que estas pen- 
siones estuvieran regidas por la ley de pensiones militares, 
teniendo en cuenta el rango militar que han desempeñado en 
esos dias los funcionarios civiles, porque han muerto de- 
sempeñando puestos militares y no civiles. 

De lo contrario, puede resultar esta anomalía : que la viuda 
de un militar muerto con un grado superior, tenga una pen- 
sión inferior á la de un empleado civil. 

Sr. Peres. — El proyecto dice que es la pensión de sueldo 
íntegro con arreglo al puesto. 

Sr. Rocha. — Por eso quería equipararlos á los militares. 

Sr. Peres. — Es lo mismo que dice el artículo. 

Sr. Rocha. — Es distinto, me parece. 

Los sueldos civiles son superiores á los sueldos militares ; 
de manera que el empleado civil que no haya prestado más 
servicio militar á la Nación que durante los dias 26 y 27, su 
viuda vendría á tener una pensión mayor que la que tendría 
la de un general que hubiera fallecido, lo que afortunadamente 
no ha sucedido. 

Yo creo que el Congreso hará un gran acto equiparando los 
empleados civiles á los militares. 

Sr. Tello. — Creo que resultará una confusión de esto, 
porque, por ejemplo, á un comisario de'policía se le equipara 
¿á qué? ¿ á im capitán, á im sargento, ó á qué ? 

Va á resultar, como digo, ima gran confusión. 

Sr. Rocha. — Porque no resulte una pequeña confusión, 
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que nosotros la podemos arreglar, vamos á hacer una gran 
injusticia. 

Sr. Tello. — Se les dará la pensión en relación al sueldo 
que gozaban. 

Sr. Rocha. — La pensión debe ser graduada con relación 
á los servicios prestados. 

Cuando un ciudadano llega á ser coronel representa quince 
años de servicios, combates, heridas, etc. ; mientras que la 
viuda de un empleado civil que recien haya sido nombrado 
en estos dias, vendrá á tener más pensión que la viuda de un 
coronel. 

Sr. Tello. — Se trata de un caso excepcional. 

Sr. Rocha. — Los servicios á la Nación son siempre 
iguales. 

Sr. Tello. — ¿Cómo se salva la dificultad? 

La viuda de un comisario, por ejemplo, 4 que pensión va á 
tener ? 

Sr. Rocha. — Eso demuestra lo inconveniente que es 
siempre tratar sobre tablas estos asuntos. 

Quizá se salvaría la dificultad si pasáramos á cuarto inter- 
medio para uniformar ideas. 

Sr. Del Pino. — Podría leerse nuevamente el artículo del 
proyecto. 

— Se lee. 

Sr. Del Pino. — Dice: « empleados civiles y militares » . 
Sr. Tello. — Repito que va á resultar una confusión res- 
pecto á la equiparación de estos empleos. 
Sr. Pisarro. — Yo no tendría inconveniente en votar el 
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artículo tal cual ha sido sancionado por la Cámara de Dipu- 
tados, porque entiendo que la pensión que se acuerda á fun- 
cionarios civiles en los luctuosos dias precedentes, no es una 
pensión militar, es una pensión de carácter civil, es ima pen- 
sión puramente graciable que, por consideraciones especiales, 
la Cámara la ha votado y la voy á votar tambiem en particu- 
lar, como la he votado, en general, con efusión, no por la 
naturaleza de los servicios militares que han prestado, sino 
por la solemnidad del momento en que, dejando las funcior 
nes ordinarias de carácter civil, han concurrido en su carác- 
ter de ciudadanos y como empleados civiles á tomar las 
las armas en defensa de las instituciones puestas en peligro 
por la revolución. 

No es pues, un soldado, un militar; no es una pensión 
propiamente de guerra la que se le va á dar á estos funciona- 
rios ; y es natural que si los sueldos de la lista civil son supe- 
riores en sí mismos á los de la lista militar, ha de encontrarse 
en esta desigualdad que procede de la naturaleza de los serví 
cios habituales, no de los servicios accidentales que han pres- 
tado estos funcionarios. 

Me parece,- pues, que la indicación del señor Senador por 
Buenos Aires, es en sí misma más especiosa que con- 
sistente . 

Sr. Rocha. — ¿Quiere explicarme el alcance que le da á 
la palabra especiosa? 

Sr. Ptjsarro. — Quiero decir, aparente, no le doy un sen- 
tido torcido. 

Sr. Rocha. — Perfectamente. 

Como tiene otro significado esa palabra... 
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Sr. Pizarra. — No, señor Senador. Doy á las palabras 
el sentido que tienen. Digo que es una pensión civil, una pen- 
sión graciable ; no es la pensión ordinaria de los que mueren 
en acción de guerra. 4 Qué base se va á tomar para pensionar 
estos ciudadanos civiles ? El sueldo que tenían en su carácter 
de empleados civiles. 

Es por esto que he de votar por el articulo tal cual ha veni- 
do de la Cámara de Diputados. 

Sr. Rocha. — No deseo prolongar este debate, pero quiero 
justificar la razón de mi observación. 

Creo que todas las resoluciones de este cuerpo tan alto y 
tan respetable para la Nación, deben estar iluminados por una 
sola luz, la luz de la justicia. Pienso que todos los ciudada- 
nos somos iguales ante la ley, ante el peligro, y sobre todo 
ante la muerte. 

Creo, pues, que los que pertenecemos al gremio civil no 
debemos de tener preeminencias sobre los que pertenecen al 
gremio militar. Creo más, señor Presidente, que los ciuda- 
danos que pertenecen al gremio civil, desempeñando un pues- 
to de carácter privado, que tienen un gran sueldo y que los 
matan defendiendo al Presidente de la Nación, no tienen 
derecho á una pensión con arreglo á su sueldo, sino tal vez á 
pensión graciable. 

Sr. Pizarra. — Pero, ¿ con arreglo á qué criterio concede- 
ríamos la pensión ? 

Sr. Rocha. — Con arreglo á los servicios prestados ; por- 
que debe tener presente el señor senador Pizarro que la equi- 
paración no es tan difícil como parece : se puede atribuir á 
los comisarios ó empleados civiles los puestos militares ana- 
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logos que se entienda que les corresponden y asimismo haría- 
mos un gran servicio . 

Sr. Pvsarro . — Una sola observación que se me ocurre 
voy á hacer al señor senador, y es — que la regla que el pre- 
tende establecer para equiparar los puestos civiles á los pues- 
tos militares, va á ser tan arbitraria al formarse, que no la 
encuentro en el momento; que no existe: va á ser algún con- 
cepto del momento más ó menos ligero, el que servirá para 
establecer que un comisario, como dijo el señor senador por 
Jujuy, es un comandante ó un capitán. ¿Por qué es capitán 
y no es sargento mayor? No hay regla que sirva de norma 
para establecer esa equivalencia ni para decir que tal funcio- 
nario civil, muerto en estos dias, debe gozar el sueldo de un 
militar que ocupaba tal ó cual gerarquía. 

Sr. Rocha. — Más arbitrario va á ser esto : que á un comi- 
sario que ha caido muerto de un balazo, al pasar por una calle 
se le asigne una pensión mayor que á un coronel que ha 
muerto llevando una columna de tropa á tomar de asalto una 
posición . 

Sr. Pkarro. — Los dos son iguales, los dos han muerto 
al servicio de la Nación y los dos dejan una familia. 

Sr. Rocha. — Pero á la familia de una le concedemos una 
pensión tres veces mayor que á la del otro. 

Pero, no insisto, quería dejar establecido por qué votaré en 
contra de este articulo, habiendo votado en general por él. 

Sr. Presidente. — Si no se pide la palabra se votará el 
articulo 1° tal cual ha venido de la Cámara de Diputados. 

— Se vota y es aprobado. 

— Se lee el artículo £•. 
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Sr. Rocha. — ¿Aquí los militares no deben recibir una 
pensión con arreglo á la ley general de pensiones militares ? 
No se trata de nada extraordinario. 

Sr. del Pino. — 4 Cuál es la observación del señor se- 
nador? 

Sr. Rocha. — Preguntaba si los militares que hayan que- 
dado inutilizados, no deben recibir su pensión con arreglo á 
las condiciones ordinarias de la ley respecto de los que caen 
en acción de guerra. 

Sr. Ptjsarro. — Hay una ley general de pensiones milita- 
res, pero ésta es una ley de excepción. 

Sr. Ortega. — Y los particulares que no tenían empleo 
alguno y han muerto, ¿ en qué condiciones quedan? 

Sr. del Pino. — Esta ley se refiere á los empleados de 
policía ; los demás han cumplido con los deberes del ciuda- 
dano. 

Sr. Presidente. — Se va á votar el artículo 2"". 
( 

— Se vota y se aprueba, lo mismo que el 3*, sin observación. 

— El 4» es de forma. • 



IV 



PROYECTO DE LEY 



El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. 1**. — Se aprueba el decreto expedido por el Poder 
Ejecutivo con fecha 26 de Julio del corriente año, declarando 
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en estado de sitio el territorio de la República y ordenando 
la movilización de la Guardia Nacional . 

Art. 2?. — Queda limitado el estado de sitio al municipio 
de la Capital, por el tiempo que el Poder Ejecutivo estime 
necesario . 

Art. 3'. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dado en la Cámara de Diputados, en Buenos Aires á 30 de Julio de 1890. 

Lucio V. Mansilla. 
Alejandro Sorondo, 

Secretario. 

Sr. Presidente. — Está en discusión en general. 

Sr. Pizarra. — Pido la palabra. 

Al tratar del estado de sitio de la República, asunto tan 
grave en si, y que tiene por objeto pacificar el pais por los 
medios que la Constitución ha creado á este efecto, evitando 
otras medidas de represión y de violencia, como las que aca- 
ban de tener lugar en la Capital, yo creo que no podemos 
dejar de considerar el estado general de la Nación, y que se 
hace necesario en estos momentos ocupar la atención de la 
Cámara con algunas breves consideraciones á este respecto. 

Yo me permitiré, por tanto, hacer algunas observaciones 
de carácter político ; y al hablar quizá por última vez en este 
recinto, lo haré con toda la sinceridad y con toda la efusión 
del patriotismo, con toda la verdad que en momentos tan 
solemnes, debo á mis colegas del Senado y al pais en general. 
t: Ha de notarse en todo, señor Presidente, el estado psicoló- 
gico en que me encuentro. Mis palabras que van á producir 
impresión desagradable en muchos de los que me oyen, des- 
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pues del triunfo que celebran, reproducen en mi espíritu 
estas conceptuosas expresiones de Byron : / el triunfo y la 
victoria lloran ! 

En presencia de la victoria que el Gobierno acaba de al- 
canzar sobre la revolución, yo siento, á pesar de todo, entris- 
tecido mi espíritu, y una lágrima, lágrima de sangre qué cae 
sobre mi corazón, lo conmueve y agita con los más encontra- 
dos sentimientos, comprendiendo^ sin embargo, hasta qué 
punto la Providencia vela sobre los destinos de este infortu- 
nado país, al haber ahogado esta revolución que tan poderosos 
y fuertes elementos contaba, y que cae vencida de una ma- 
nera realmente providencial I 

La revolución, señor Presidente, está vencida; pero el 
Gobierno está muerto ! 

Y al expresarme así no entiendo hablar de los hombres del 
Gobierno, sino del Gobierno en sí mismo, y como persona 
moral. 

El Gobierno es autoridad moral, respeto á las leyes, pres- 
tigio en los que mandan, y obediencia de los demás ; no en 
nombre de la fuerza^ sino en nombre de algo más alto que 
dignifica al hombre : en nombre del deber, del sentimiento 
moral, del respeto que por sí mismo se debe á la autoridad 
y á las leyes. 

¡ Y todo esto ha desaparecido ! 

Pero, ¿cuál es el estado general de la Nación, ligeramente 
bosquejado, porque no quiero detenerme largo tiempo en 
esto? 

¿Existe el Gobierno como institución regular, siquiera? 
Veámoslo. 

3 
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El ejército está anarquizado y perdido; la Armada Nacional 
perdida y anarquizada; la disciplina militar ha desaparecido 
y los buques de la escuadra y los cuerpos del ejército han 
sacudido la obediencia al Gobierno y acaban de batirse entre 
si. El ejército y la escuadra de la Nadon han desaparecido 
como institución regular. 

Las finanzas están arruinadas ; el crédito público y privado 
debilitados, están casi perdidos ; el comercio agonizante, la 
libertad politica suprimida. En una palabra, señor Presi- 
dente, las instituciones representan entre nosotros im mon- 
tón de escombros, como los que acaba de hacer el cañón en 
nuestras calles... 

Sr. Peres. — Nos está haciendo una proclama revolucio- 
naria el señor Senador. 

Sr. Rocha. — Déjesele hablar. 

Sr. Püarro. — Un momento, señor senador. 

Esta es tal vez la última vez que hablo : tengo mi renuncia 
en el bolsillo. 

— Aplausos. 

Voy á hablar luego como partidario del señor senador. 

Sr. Peres, — Quisiera oirle hablar como argentino. 

Sr. Pisarro. — ¿Como argentino? Eso no me vaá enseñar 
el señor senador I 

Sr. Perejs. — No quisiera que viniera á remover cosas 
que debemos olvidar. 

Sr. Püarro. — Son cosas que están dentro déla cuestión, 
cuando se habla de una ley de pacificación de la República ; 
y yo voy á presentar otro medio de pacificación que no es el 



— 35 — 

de estado de sitio, y necesito para ello ocuparme brevemente 
de todas estas cosas. 

Alguno hay que me escucha y que sabe que no es de ahora, 
que yo veo desenvolverse los sucesos como se desenvuelven; 
alguno hay que sabe, desde mucho tiempo atrás, que esto fué 
en mi un presentimiento, y que no es de ahora, que creo al 
país lanzado fatalmente por un cammo sin salida, por im ca- 
mino que no tiene más salida que éste de sangre en que le ve- 
mos. 

¿ Por qué no he pertenecido, señor Presidente, á la Union 
Cívica, encontrándome como me encuentro, tan distanciado 
de los hombres del Gobierno y de su política? 

No he pertenecido, señor Presidente, ala Union Cívica, por- 
que ella se había propuesto un problema irresoluble que era 
este : ¿cómo se puede modificar, en el sentido de su mejora- 
miento, el estado político del país, cuando el resorte de acción 
política que es el sufragio y la libertad electoral, cuando el 
resorte de acción política que es el voto público, está roto y 
no juega ? 

La Union Cívica, ni ningún partido del país podía proponer- 
se modificar la situación política del mismo, que es la que 
acabo de bosquejar á grandes rasgos, sino por medio de la 
violencia, que era el único medio de acción que le quedaba 
para modificar una situación en sí misma de fuerza. 

La revolución era, pues, un hecho fatal : es la consecuencia 
de las premisas establecidas, que debía fatalmente producirse. 

Sr. Pere:s. — Me parece que no está en la cuestión el señor 
senador. 

Sr, Püarro. — Ya voy á llegar á ella. 
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Óigame el señor senador y no me haga perder el poco de 
calma que yo mismo me estoy pidiendo, y me esfuerzo por 
tener . 

No pertenecí á la Union Cívica porque veía este desenlace 
necesario y fatal ; y yo que había contribuido hace diez años 
con todo el entusiasmo de mi alma á fundar un determinado 
orden de cosas en la República, no habría podido, no habría 
debido venir á combatirle hoy con las armas en la mano, 
destruyendo el principio fundamental en que se basa. 

De aquí el estado contradictorio de lucha y de violencia en 
que mi espíritu se encuentra : yo tenía que estar al lado del 
Gobierno, sirviendo aquella tendencia política en cuanto me 
fuera posible; y sin embargo, estaba de por medio todo aquel 
abismo de la situación que acabo de presentar, y que me im- 
pedía llegar á confundirme entre sus filas. 

Porque esta revolución, señor Presidente, se presentaba 
animada de un espíritu reaccionario contra la política que 
defendí en 1880. 

Ella se presentaba públicamente con el carácter reivindica- 
torio de dos naciones enemigas, y hasta pocos dias antes de 
producirse, anunciaba las reivindicaciones de Metz y de Se- 
dan, refiriéndose á los sucesos del 80. 

Yo no podía, entonces, servir esta revolución; yo que era 
así estrangero y enemigo ; yo que era así alemán por no haber 
nacido en este suelo; yo no podía servir á esa revolución, no 
podía secundar los propósitos de la Union Cívica y me man- 
tuve alejado de ella, comprendiendo, sin embargo, que la 
revolución era una necesidad imprescindible y fatal. 

No puedo, pues, hablar en el sentido que el señor Senador 
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por Jujuy quisiera oirme; no puedo entonar cantos de victo- 
ria que estén exentos de amargura, al dia siguiente de domi- 
nada la revolución, porque si es plausible la derrota de la revo- 
lución, que yo condeno, es deplorable, también,* la victoria 
sobre ella alcanzada. 

— Aplausos. 

Yo no hago, ahora, cargos á los hombres del Gobierno : 
examino los hechos y digo que el Ejército se ha anarquizado : 
que las tropas más leales y los Gefes con quienes más creía 
contar el Gobierno han estado al servicio de la revolución ; 
que el Gobierno no ha tenido conocimiento de ella, á pesar 
de su vasta extensión, y de tener por base los cuerpos de su 
mayor confianza, etc. 

Esto indica un profundo malestar en la opinión ; esto indi- 
ca el mayor desprestigio de la autoridad, la mayor impopula- 
ridad del Gobierno, que será, asi, forzoso reconocer. 

Todo esto acusa deficiencia de parte del Gobierno, ya se 
considere la situación del país en relación á las finanzas, al 
crédito, ala milicia; ya sea en orden á las libertades pú- 
blicas, y á los derechos políticos que las leyes acuerdan á los 
ciudadanos para el gobierno de la Nación, y de sus Estados. 

Si el Gobierno no es la causa y origen único de todo cuan- 
to al respecto sucede, no puede negarse que hay, á lo menos, 
falta de tino, abandono de la cosa pública, cierta especie de 
impericia, ¿qué sg yo? No se puede atribuir todo ala casuali- 
dad. Los sucesos humanos no están conducidos por la fatali- 
dad : mens agitat mollem; el espíritu humano conduce los 
sucesos humanos. 
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Estos sucesos son, asi, producidos por causas inteligen- 
tes, son consecuencias lógicas de premisas ya establecidas. 
4 Por qué no se han evitado en tiempo ? 4 por qué no se han 
prevenido ? ¿por qué, siquiera, no se han conocido ? 

Hay deficiencia^ entonces^ en el servicio público por parte 
del Gobierno; y lo que yo no habría aceptado, si la revolución 
triunfante se nos hubiera presentado con la renuncia del se- 
ñor Presidente de la República ; yo que no habría suscrito la 
aceptación de una renuncia semejante, y que la habría recha- 
zado, cuando otros quizá se habrían apresurado á recogerla; 
yo vengo en este momento á pedir como medio de pacificar 
el país, no leyes de estado de sitio, sino la renuncia en masa 
de los miembros del Poder Ejecutivo : Presidente, vice, mi- 
nistros y presidente mismo del Senado. 

— Aplausos. 

Sr. Presidente. — Prevengo á la barra que si continúa es- 
tas manifestaciones se hará desalojar. 

Sr. Püarro, — Se me dirá que esto es una utopía; que es 
pedirle al partido que ha triunfado y está dominando, que 
entregue la situación al adversario vencido. 

No, señor Presidente, no pido esto, ni lo propongo tampo- 
co; y precisamente el alejamiento en que me he mantenido 
de los autores de la revolución, prueba que está muy lejos de 
mi semejante idea. 

Pero creo que dentro de la Constitución hay medios de dar 
al país verdaderas bases de tranquilidad; creo que por el me- 
dio propuesto, se puede obtener esto, eligiendo éntrelos hom- 
bres mismos de la situación, uno de los honorables colegas 
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del Senado, el que más confianza inspire, que se nombraría 
presidente provisorio y que con su carácter constitucional en 
el Poder Ejecutivo, termine este período tan azaroso de go- 
bierno, presidiendo lealmente las elecciones próximas. 

Esto, y no leyes de asedio, es lo que, á mi juicio, contri- 
buiría más eficazmente para calmar la agitación pública, para 
dar base de tranquilidad al país, para abrir nuevos horizon- 
tes en todas las ramas déla administración, sin perder el par- 
tido que está en el gobierno sus posiciones, para cederlas al 
adversario. 

Esto es lo que propongo como político, y lo que patriótica- 
mente deseo como argentino. 

Ni es im imposible, ni es una deshonra; muy lejos de eso : 
lo que ayer no habría podido hacer el Presidente de la 
República ; lo que habría sido un acto de debilidad que lo em- 
pequeñecería, hoy sería acto de magnanimidad; hoy sería un 
acto de verdadero patriotismo que honraría á él y á su partido ; 
que haría honor á la República, asegurando la existencia 
del partido que hoy domina en vez de gobernar el país, por- 
que es dominación y no Gobierno lo que viene haciendo en el 
poder. 

Por esta razón yo creo que ámuy poca cosa conduce una ley 
de estado de sitio en estos momentos. 

¿ Qué haría con ella el Poder Ejecutivo que no haya hecho 
ó no pudiera hacer sin esta ley ? 4 Cuál es la barrera que pue- 
da hoy detenerlo en sus actos, dominada como está la fuerza 
de la revolución, y contando como cuenta con amigos tan de- 
cididos en el seno del Congreso ? 

El país queda entregado completamente á discreción de los 
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hombres del Poder Ejecutivo y del partido de la situación ; y 
me parece que el medio de buscar soluciones á tan tirante esta- 
do de cosas, no son, ciertamente, las medidas de guerra y las 
leyes de estado de sitio . 

Por esta razón, y sin querer fatigar más la atención del Se- 
nado, estoy en contra de este proyecto, y aconsejo un tempe- 
ramento que me parece oportuno y patriótico, y que, tal vez, 
mañana se eche de menos, y sea imposible usar con ^xito 
igual, pues vendría tarde quizá I 

He dicho . 

— Se retira del recinto el señor senador Pizarro. 



— Se vota y resulta afirmativa. 

— Se aprueba en particular. 



LA RENUNCIA Y SU ACEPTACIÓN 



Buenos Aires, Julio 30 de 1890. 



Al Honorable Senado Nacional. 



Renuncio indeclinablemente el cargo de Senador. 



M. D. Pizarro. 



Presidencia del Senado Nacional. 



Buenos Aires, Julio 31 de 1890. 



Al señor Doctor D. Manuel Z). Pizarro. 



Por disposición del señor presidente del Honorable Sena- 
do, tengo el honor de comunicar á Vd. que ha, sido aceptada 
por esta Honorable Cámara la renuncia interpuesta por Vd. 
del cargo de senador por la provincia de Santa Fé. 

Dios guarde á Vd. 

B. Ocampo, 

Secretario. 



PROTESTA PATRIÓTICA 



(Carta del Doctor Juan J, Romero, ministro del gobierno reoolucionario, 

y 8U contestación) 



Señor Doctor Don Manuel D. Pizarro. 



Mi estimado amigo : 

Mil felicitaciones por su hermoso discurso ; por su elevado 
proceder y su noble protesta separándose del Senado. 

Sus palabras y sus actos han sido un consuelo para mis 
sinsabores de estos dias : un bálsamo para mi atribulado es- 
píritu. Le doy las gracias. 

Ahora perdóneme que me permita una ligera consideración 
sobre un párrafo de su discurso. Me sirvo de la versión taqui- 
gráfica publicada en La Nación de hoy. Dice Vd. : «No 
pertenecí á la « Union Cívica » porque veía este desenlace ne- 
cesario y fatal ; y yo que había contribuido hace diez años 
con todo el entusiasmo de mi alma á fundar un determinado 
orden de cosas en la República, no habría podido, no habría 
debido venir á combatirle* hoy con las armas en la mano, des- 
truyendo el principio fundamental en que se basa ». 

Yo que me he encontrado en situación ' análoga á la suya ; 
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yo que concurrí en primera fila á fundar el orden de cosas 
de 1880 ; no puedo comprender en qué la revolución actual, 
si hubiera triunfado, habría destruido « el principio funda- 
mental en que se basan ese orden de cosas. 

Siempre entendí que la revolución de 1880, ha tenido por 
principio fundamental el establecimiento definitivo de la Ca- 
pital de la República en esta ciudad, de cuyo hecho debían 
fluir y han fluido otras soluciones nacionales, lógicas y preci- 
sas. Y bien : ¿Quién, pregunto yo^ ha intentado, ni siquiera 
pensado en modificar, ni alterar esa resolución nacional ? 

En la posición que he ocupado, me encontraba en situa- 
ción de saber, ó por lo menos sospechar, si en ios fines que la 
revolución perseguía, iba envuelto el propósito ó la tendencia 
de modificar las soluciones nacionales creadas por los sucesos, 
la política y los hombres que prevalecieron en 1880 ; y ga- 
ranto á Vd. bajo mí palabra de honor, que jamás vi, ni o^ 
nada que pudiera autorizar semejante creencia ó sospecha. 

El propósito único, deliberado y determinante de la revo- 
lución ha sido arrancar el poder político de manos de un cír- 
culo de ladrones, que no solo se han alzado con las libertades 
públicas, sino con los caudales de la nación, destruyendo el 
el crédito, el comercio y poniendo en subasta públic-a para 
obtener dinero, hasta el decoro nacional. 

El manifiesto déla junta revolucionaria contiene con verdad 
y sinceridad los propósitos de la revolución. Nada ha habido 
oculto. Y nadie podrá jamás comprobar que hayan existido 
otros móviles ni otros propósitos que los allí manifestados. Ese 
manifiesto es la espresion real y verdadera de nuestros senti- 
mientos sin embages, restricciones, ni sobreentendidos. 
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No alcanzo, pues, á comprender cómo la revolución habría 
podido destruir el orden de cosas establecido en 1880, des- 
truyendo, como Vd. dice, «el principio fundamental en que 
se basa ». Si Vd. no podía pertenecer á la Union Cívica por 
esa causa, tampoco podría estar yo allí ; y sin embargo hasta 
que he leido su admirable discurso, no había surgido en mi es- 
píritu la duda de que alguien pudiera, fuera del Doctor Juá- 
rez y su estrecho círculo, pensar ni pretender persuadir á na- 
die que la actual revolución tuviera por objeto modificar el 
definitivo organismo de la República, ni entrara tal . aberra- 
ción en sus propósitos y tendencias . 

Pidiéndole escusa por estas breves observaciones que me 
tomo la libertad de agregar á mis felicitaciones^ me repito 
como siempre su muy afectísimo compañero y S. S. 



J. J, Romero. 



S/C. Agosto, !• de 1890. 



Señor Doctor Don Juan J. Romero. 



Mi estimado amigo : 



Sin frase vanal : un millón de gracias por sus felicitaciones : 
han sido, también, un consuelo para mí, que solo puede 
apreciar quien conozca el elevado concepto que tengo formado 
de su patriotismo, y de su carácter varonil y caballeresco. 

Y doblemente debo agradecer á Vd. el contenido de la 
suya, desde que ella viene á fijar el programa de la revolu- 
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cion en orden á las ideas de reivindicaciones del pasado^ á 
que constantemente hacia referencia la prensa periódica que 
respondía á los propósitos de la Union Cívica. Registre Vd. 
la colección de « El Nacioral, » sobre todo, y encontrará que 
no sin razón he podido decir de la Union Cívica lo que Vd. 
encuentra de infundado en mi discurso respecto al Gobierno 
Revolucionario. 

Por lo demás, yo no podía apreciar el programa de este, 
antes de que existiese el Gobierno mismo que lo produce, y 
respecto del cual me es grato decir que su solo nombre era ya 
un programa en contra de las reivindicaciones á que la pren- 
sa hiciera, tantas veces, referencias en sus publicaciones de 
propaganda. 

Y conste que no estando yo interiorizado del pensamiento 
político de la Union Cívica, por no pertenecer á ella, ni parti- 
cipar de sus consejos y deliberaciones, mi única fuente de in- 
formación debía ser la de su propaganda periodística. 

Doblemente sensible, entonces, que la revolución haya te- 
nido tan inesperado desenlace, si ella se limitaba en sus pro- 
pósitos á « arrancar el poder político de manos de un cír- 
culo de ladroneSj que no solo se han alzado con las liber- 
tades públicaSj sino con los caudales de la nación, destru- 
yendo el créditOj el comercio^ y poniendo en subasta 
pública para obtener dinero hasta el decoro de la na- 

ciony>. 

No hay, en tal caso, desacuerdo entre nosotros, que coin- 
cidimos en propósitos patrióticos hoy, como en 1880, época 
en que Vd. figuró realmente en primera línea, prestando de 
su lado los importantísimos servicios que me complazco en 
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reconocer, á la política que yo, por el mió, servía también en 
primera línea. 

Y bien : al encontrarnos de nuevo en el camino, después 
de diez años, con muchos desengaños y desilusiones, sin du- 
da, pero con igual amor á la Patria comun^ un abrazo de 
confraternidad política selle esta correspondencia^ y retri- 
buya sus felicitaciones por mi proclama revolucionaria^ co- 
mo se Uamó en el Senado á las últimas palabras que pronun- 
ció en él, y que me merecen de Vd. tan grata recompensa. 

Suyo afectísimo compañero y amigo. 

M, D. Pizarro. 



S/C, Agosto V de 1890. 



DEMOSTRACIONES POPULARES 



(Artículos de la prensa, discursos, cartas, tarjetas, telegramas, etc., etc.) 



MANIFESTACIÓN AL DOCTOR PIZARRO 



En cuatro ocasiones han saludado ayer agrupaciones popu- 
lares al ex-senador por Santa Fe, Doctor Manuel D. Pizarro, 
siendo este felicitado y vitoreado con motivo de su actitud en 
el Congreso en los últimos dias. 

En la última de esas manifestaciones, el Doctor Pizarro 
nronunció el cuarto discurso, declarando que las ideas que sos- 
tuviera en el Senado, las había recogido del pueblo á quien 
pertenecía esclusivamente. 

Recordó á las víctimas de la revolución para decir que su 
sangre generosa había regado el árbol de la libertad que esta- 
ba seco y que reverdece de nuevo . 

Invitó al pueblo á robustecer el gobierno y á prestigiar las 
instituciones bajo el imperio de la libertad reconquistada de 
manos del desorden y déla corrupción. Y terminó vivando al 
pueblo de Buenos Aires, y recordando las provincias oprimi- 
das que recibían de aquel eltriunfo de las instituciones que se 
festejaba, procurando hacerlo fecundo y duradero para todos. 
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Y á propósito del Doctor Pizarro, puede agriarse que se agi- 
ta en el pueblo la idea de pedir al Senado Nacional reconside- 
re, si cabe, dentro de su gobierno interno, la resolución en 
virtud de la cual aceptó la renuncia que elcTara de su puesto 
de senador. 

La idea ha sido acogida con generales simpatías, y no tar- 
dará en tomar una forma concreta. 

(La Capital, Agosto S y 9 de 1890). 



MANIFESTACIÓN AL DOCTOR PIZARRO 



El ilustrado hijo de Córdoba Doctor Manuel D. Pizarro ha 
sido objeto de varias manifestaciones en Buenos Aires, con 
motivo de su histórico discurso. Una de ellas fué hecha por 
los miembros de la Asociación Católica. A nombre de los 
manifestantes el Doctor Emilio Lamarca pronunció el si- 
guiente hermoso discurso en el cual hizo justicia á Córdoba . 



Discurso del Dr, D Emilio Lamarca, en nombre de la Asociación Católica 

de Buenos Aires 



Dr. Pizarro: 

Sus últimas palabras en el Senado Nacional han sido para 
nosotros la « voz en el desierto » político creado por la situa- 
ción que acaba de ser sacudida. 
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Esa voz nos trae aquí, porque ha espresado la realidad, y 
no solo ha hallado la fórmula que sintetiza los sentimientos 
de los argentinos amantes de su Patria, sino que, puede 
decirse, ha pronosticado los hechos que más tarde se han 
producido de una manera inesperada á la vez que proyi- 
dencial. 

Vd. decía que acaso hablara por última vez en el recinto 
de las leyes. Esperamos y deseamos muy de veras que no sea 
así. Entre tanto, yo puedo afirmar que Vd. ha hablado para 
siempre; porque su discurso es un legado para sus hijos, y 
pasará á la historia. (Aplausos). Tuvo el peso de sentencia 
inapelable. (Aplausos). 

Cayó como una losa sobre la funesta situación cuya hora 
había sonado. (Aplausos), Por otra parte, no podrá definirse 
con sinceridad esta época, sin mencionar al hombre de altu- 
ra que se destacó con su ejemplo, en las primeras alboradas 
de la regeneración política, diseñada por sus frases tan con- 
movedoras como certeras, tan dignas como valientes. (Pro- 
longados aplausos). 

La revolución, que en cierto modo ha triunfado después de 
capitular, nos era simpática; porque como Vd. lo anunció, 
este pueblo no veía sino escombros en su alrededor : el des- 
quicio del ejército y de la armada ; el derrumbe de las finanzas 
y de las instituciones bancarias, ante los peligros que amar- 
gan el crédito nacional ; el desorden en todos los demás ra- 
mos de la administración, precisamente por vernos defrau- 
dados de toda libertad municipal y del voto público ; y por 
fin, el desgobierno, puesto tan en evidencia por sus propios 
elementos y aún por los mismos cañones que parecieron 
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tronar en su defensa, como Vd. pudo declarar muerto el 
poder que ayer no más parecía inconmovible! (Bravos y 
aplausos). 

Lo que no pudieron las armas, lo ha podido la opinión 
pública; y la autoridad expúrea cayó, valiéndome de la 
espresion del Salmista^ « como el heno que crece en los teja- 
dos : que antes que lo arranquen, ya se secó ». (Prolongados 
aplausos). 

Falta sin embargo un concepto en su discurso, pero lo 
suple un rasgo de su corazón de patriota y de católico. Hay 
algo que Vd. no ha dicho : en cambio lo ha hecho. 

El desprestigio en que había caido la provincia de Córdoba, 
merced á una oligarquía cuyos abusos y desenfrenos ya no 
conocían límites, era para nosotros un gran dolor ; porque, 
parecía quererse borrar hasta los vestigios de las nobles tra- 
diciones de la vieja Córdoba^ eliminando y ahuyentando de 
su gobierno, y aún de su suelo, á los hombres de más valía y 
á los espíritus más levantados. 

Es un cordobés el autor de tamaño desastre político ; y el 
vulgo que no distingue, parecía inclinarse á identificar la 
obra personal de un hombre con el sentir general de toda 
una provincia, que gemía sojuzgada por férula de hierro. 

Vd. , hijo también de aquella tierra, no se esplayó sobre 
este punto : pero, al hablar, volvió por el honor de su pro- 
vincia, encarnó la representación más genuina de la grandí- 
sima mayoría de sus comprovincianos, é hizo no solo posible, 
sino que arrancó de nuestros pechos el grito entusiasta, que 
ahora repiten sus correligionarios, de ¡ Viva Córdoba ! 
(Aplausos y viüos entusiastas). 



— sa- 
pero, doctor, yo no he venido á hacerle un discurso : he 
venido á darle un abrazo. 

(El orador abraza al doctor PizarrOy quien era caloro- 
samente vivado por los miembros de la manifestación). 

(El Porvenir de Córdoba, Agosto 12 de 1890). 



Córdoba, Agosto 8 de 1890. 



Señor Doctor D. Manuel Pizarro. 



Inconvenientes que son del dominio púbUco, nos han pri- 
vado tener el honor de felicitarle por su brillante y patriótico 
discurso pronunciando en el Senado con motivo del proyecto 
sobre estado de sitio. 

Ha dado Vd. con ciencia y certeza en el corazón del mal 
que aflige á la Nación, ha mostrado la llaga que martiriza el 
alma de la patria, y ha señalado el remedio infalible que la 
cure : todo con el tino del publicista^ con la experiencia del 
político, y con la franca nobleza del patriota. 

Córdoba esta orgullosa en este caso por Vd. y hace votos 
porque Dios y la patria le bendigan. 

J, Deheza. — C Castro. — Nicolás S. Arias. 
— A. Riveros. — F. Torres Altamira. — 
Francisco A. Ballesteros.— I. R. Gadea 
y Grané. — Feliciano Barbosa. — José 
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Soaje. — Santiago de Irígoyen. — Juan de 
D, Moscoso. — R. Fancueva Urtubey. — 
Miguel Ángel Angelo y Piedra. — Al- 
berto de la Lastra. — Carlos G. Robles. — 
D. Vdlafañe. —Fernando Félix de A lien- 
de. — Horacio iSÍ. Thornea. — Benigno 
Pórtela. — José E. Garson. — Nerio Mar- 
tine::. — Manuel C. Bustamante. — Orfeq 
Majano. — Secundino del Signo. — M. 
Achaval Rodriguéis. — Nerio Martines 
(hijo). — Jacinto R. Rios. — Juan M. 
Garro. — Vicente Castro. — Felipe Dia^. 

— Miguel Ángel Ángulo y Garda. — 
Jacinto A . Correa. — E. Fierro. — Julio 
Fragueiro. — Juan Tey. — A. Castro. — 
R. García Montano. — Fernando García 
Montano. — G. Funes Garay. — Gelanor 
Arias. — Alejandro C. Chacón. — Fran- 
cisco Funes. — Eleuterio Rios. — Luis W. 
Ataide. — C. Santillan Veles. — R. C. 
Maeiro. — Fortunato Rodrigues. — V. U. 
Rodrigues. — C. F. Montenegro. — Lindar 
Obregon y Nuñez. — Mariano Torres. — 
M. Rodrigues. — Moisés Roca. — F. 
Ferreira.— Alejandro Dias. — Victoriano 
Lucio. — Claudio A. Solares. — S. Lopes. 

— Armengol Tesera. — Nemesio Gonsa- 
les' (hijo). — Exequial Morcillo. — Pablo 
Cabrera. — Rafael Moyano. — F. Garda 
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Montano.— Doroteo Olmos (hijo). —Juan 
B. González. — Manuel Pinto, — Justi- 
niano Achaval. — Teodomiro Pae2. — 
Manuel Soria. — B. V. C áceres. —Rufino 
Maldonado. — A. Patino. — Lúeas Allen- 
de. — V. M. Berrotaran.— Benigno Paéz. 
— B. A. Villqfañe. — José María Olmedo. 
— Gregorio Andrade. -^Manuel E Rio. — 
Justiniano Torres. — Manuel Collazo. -^ 
Agustin Garzón. — F. Torres Bretón. — 
Félix G. Figueroa. — J. Castro. — Fran- 
cisco Rioja. — A. Comer. — Rafael Fra- 
corrí. — Ignacio Carhállos. — Gerónimo 
González. — R. Cornet Lascano. — G. 
Cornet Palacio... 



EL GOBIERNO Y PUEBLO DE ^ANTA FÉ 



Santa Fé, Setiembre 16 de 1890. 

* 

Al señor Doctor Don Manuel D. Fizando. 

Oficial. La provincia de Santa Fó acaba de reelegirlo para 
que la represente en el Senado de la Nación. Este nombra- 
miento importa un refuerzo á la opinión sensata del país que 
lucha por mantener en pié las instituciones contra el desen-^ 
freno de las pasiones políticas, y al mismo tiempo el recono- 
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cimiento de haberla representado dignamente el tiempo que 
Vd. ha mantenido su mandato. 
Lo saluda 

Luciano Lewa^ 

Ministro de Gobierno. 



Santa Fé, Setiembre 16 de 1890. 

Al señor Doctor Don Manuel D. Pisarro. 

La legislatura acaba de hacerle justicia reeligiéndolo como 
senador nacional. En medio de la borrasca política que nos 
agita, la unanimidad alcanzada es su mayor galardón . Nues- 
tras felicitaciones más ardientes por este suceso. 

Juan M. Zavalla. — Néstor de Iriondo. — 
Juan Terrosa. — Benito Pinasco. — Luis 
Blanco. — Cayetano Gimenejs. — Luis 
Terrosa. — Julio Pujato. — Estanislao 
M. Lopes. — Eugenio Puccio. — Roque 
Niklison. — Domingo J. Silva. — Se- 
bastian Puig (hijo). — Juan F. Seguí. — 
Urbano de Iriondo... 



Santa Fé, Setiembre 16 de 1S90. 

AJ señor Doctor D. Manuel D. Pizarra. 

En este momento la legislatura designa á Vd. como repre- 
sentante de la provincia en el Senado nacional. Al comuni- 
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carie la merecida distinción de que ha sido objeto, me per- 
mito felicitarlo, á la vez que felicitar á la provincia por la 
elección hecha en su persona que colocará bien en alto el nom- 
bre de Santa Fé. 
Lo saluda atentamente 

Manuel Galves. 



Santa Fé, Setiembre 16 de 1890. 

Al señor Doctor D. Manuel D. Púarro. 

Reciba mis felicitaciones. Santa Fe por medio de sus re- 
presentantes le ha hecho justicia nombrándole senador por 
esta provincia. 

Le saluda su sobrino 

Néstor de Iriondo. . 



Santa Fé, Setiembre 17 de 1890. 

Al señor Doctor Don Manuel D. Pizarro. 

Inmenso júbilo me causa su elección de senador al Congre- 
so nacional. Esta provincia, como el país entero, necesita hom- 
bres de su talla. 

Felicitólo ardientemente . 

Darío J. Reyna. 
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LA ASOCIACIÓN CATÓLICA DE BUENOS AIRES 



Buenos Aires, Octubre 7 de 1890. 

Señor Doctor Don Manuel D. Pizarro. 

Distinguido señor: 

La Junta Directiva de la Asociación Católica de Buenos Ai- 
res que tengo el honor de presidir, me ha encargado hacer 
saber á Vd. el placer que los Católicos han experimentado al 
conocer su reincorporación al Congreso Nacional, como se- 
nador por la provincia de Santa Fé. El honor que la legislatu- 
ra de esta provincia ha discernido á Vd, al hacerle este nom- 
bramiento, recae sobre todos los hombres honrados y de le- 
vantado espíritu de -la República, |y llena de regocijo á los 
católicos al ver que un hombre de su talla los representa en 
el Senado Nacional. 

Reciba, señor Doctor Pizarro, con mis felicitaciones más 
sinceras la espresion de mi mayor consideración y estima con 
que me complazco en saludarle* 

RóMULO Ayerza. 
Nicanor G. de Nevares, 

Secretario. 
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LA ACADEMIA LITERARIA DEL PLATA 

Buenos Aires, Octubre 7 delSdO. 

Señor Académico Honorario. Doctor Don Manuel D. Pí- 
zarro. 

La Comisión Directiva de la Academia del Plata^ se hace el 
honor de felicitará Vd. por nuestro intermedio, con motivo 
de su reciente incorporación al Senado Nacional . 

« 

Si esta asociación tuviera un catócter político, la congratu- 
lación que hoy presenta á Vd. tendría que inspirarse recor- 
dando las heroicas lides, que con abnegación y patriotismo 
sin igual sostuviera en el recinto de las leyes el eminente tri- 
buno, que aún en los dias más luctuosos para la patria^ tuvo 
emociones ardientes en el alma, y una palabra más imponente 
y más fecunda que el estampido del cañón de nuestras luchas. 

Pero, dada la índole esclusivamente literaria y católica de 
esta Academia, creemos hallar no menores argumentos para 
saludar en Vd. al erudito hombre de letras, al patricio sin 
mancha, al ejemplar gefe de una respetable familia, y sobre 
todo al fervoroso grey ente, á quien podríamos decir esta pala- 
bra que compendia nuestra felicitación : señor, la Nación os 
honra^ porque vos honráis á la Nación. 

Sóanos permitido, pues, repetirnos de Vd. afectísimos 

y S. S. 

C. M. Araujo^ 

Presidente. 

V. Garda Videla. 
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PARTICULARES 



Juana Alliburton de Figueroa: Al señor Doctor Don Ma- 
nuel D. Pizarro envía esas flores á nombre de la Patria por 
su brillante discurso en el Congreso, Agosto 2 de 1890. — 
Juan José Alvares, Dean de la Catedral' del Paraná: Un 
saludo y una sincera felicitación al muy digno é ilustrado se- 
nador Doctor Don Manuel D. Pizarro por el alto honor que 
tan merecidamente le ha conferido la provincia de Santa Fé. 
Paraná, Octubre 8 de 1890. — Buenos Aires, Agosto 2 de 
1890. Señor Doctor Don Manuel D. Pisarro. Presen- 
te. Mi distinguido Doctor y amigo: La enfermedad de 
mi hija me impide ir á visitarlo personalmente por su bri- 
llante y patriótico discurso. Sus últimas palabras en el! Se- 
nado son dignas de sus antecedentes, y de un hombre de es- 
tado á quien el país debe tan importantes servicios. Tenga 
Vd. la seguridad de que le acompaña la opinión nacional, y 
acepte la sincera simpatía de su atento servidor y amigo. 
Bernardo de Irigoyen. — Ernesto Bullrich: Saluda al se- 
ñor Doctor Pizarro y le felicita por su brillante y patriótico 
discurso. S/C, Agosto 1° de 1890. — L. G. Repetto: Sa- 
luda cordialmente á su distinguido señor y amigo el Doctor 
Don Manuel D. Pizarro, le felicita calurosamente por su va- 
liente arenga pronunciada en el Senado de la nación, y la- 
menta que, por causas que es el primero en respetar, no le 
sea dado escuchar en adelante los acentos de su severa elo- 
cuencia. Agosto 2 de 1890. S/C, Jujuy 479. — F. M. 
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Brisada : Saluda afectuosamente al señor Doctor Don Ma- 
nuel D. Pizarro. (Al dorso). Si Modestino hubiera vivido 
hasta hoy, habría dicho y hecho lo que tú; y tu viejo estaría 
satisfecho de sentir su sangre en tus propias venas. Tu amigo 
que sintió verte ayudar el 80 á consolidar una situación de 
fuerza te saluda hoy con cariño. Julio 31 de 1890. Corrien- 
tes 1743. — A los hombres de valor cívico, energía y verda- 
dero patriotismo, como Vd. ha demostrado en la sesión del 
Senado, no puede menos el argentino independiente que feli- 
citarlo sinceramente como lo hace su afectísimo S. S. Mi- 
guel E. Beccar. Agosto 1** de 1890. — José Manuel Estra- 
da: Felicita cordialmente á su amigo el Doctor Pizarro 
viéndole restituido en su puesto del Senado. Setiembre 25 
de 1890. — Adolfo Mansilla : Saluda afectuosamente al 
Doctor Manuel D. Pizarro y le felicita ardientemente por la 
distinción justa y merecida que le ha discernido la legislatura 
de Santa Fe al elegirlo nuevamente senador (por esa provin- 
cia. Setiembre 25 de 1890. — Córdoba, Agosto 10 de 1890. 
Señor Doctor Manuel D. Pizarro. Piedad 1358, Buenos 
Aires. Úname á la felicitación colectiva que se le ha hecho 
desde esta por su último discurso en el Senado, y que no se 
me invitó á firmar. S. de la Lastra. — Buenos Aires, Agosto 
2 de 1890. Señor Doctor D. Manuel D. Pizarro. Apreciado 
señor : Permita Vd. á uno de los que han formado en las filas 
de la revolución, que de todo corazón felicite á Vd. por su ac- 
titud patriótica y viril en el Senado Nacional. De Vd. atento 
y S. S. Alejo de Nevares. — Telegrama N** 12355. Santa 
Fó, Setiembre 16 de 1890. Señor Doctor Manuel D. Pizar- 
ro. Piedad 135^, Buenos Aires. Su reelección para senador 
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nacional por esta provincia es un acto de verdadera justicia : 
por ello le felicita su amigo, J. Terrosa. — Señor Doctor 
Don Manuel D. Pisarro. Su nobleza y su valentía en el Se- 
nado le ha merecido las bendiciones de todos los que habita- 
mos esta tierra querida . Dichosas las naciones que cuentan 
en su seno hombres de su talla. Tiene el alto honor de salu- 
darlo el más humilde de sus admiradores. Andrés Gorchs. 
Agosto 2 de 1890. Piedad 1484. 



LA MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES 
Y EL CABILDO DE 1810 



(Sesión de próroga de la Cámara de Diputados de 16 de Octubre de 1890) 



Sr. Gimenes. — Pido la palabra. 

Antes de que se vote en general este proyecto y como he 
presentado otro con algunas modificaciones, deseo que la cá- 
mara tome conocimiento de él para poderlo fundar ligera- 
mente, basándome en algunos artículos del reglamento, á 
fin de que sea tomado en consideración después que se vote 
el presentado por la comisión, si es que fuere recha- 
zado. 

Sr. Presidente. — Se podría votar en general el pro- 
yecto. 

Sr. Gimenes. — Yo deseo que la cámara tome conoci- 
miento del proyecto que he presentado, porque, si es recha- 
zado en general el que se discute actualmente, se .tomará en 
consideración el que he presentado . 

La lectura de los artículos relativos del reglamento, que 
me voy á permitir hacer, convencerá á la cámara de la ra- 
zón que tengo para proceder de la manera que he indi- 
cado. 
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Dice : « Articulo 116. — Durante la discusión en general de 
un proyecto, pueden presentarse otros sobre la misma mate- 
ria en sustitución de aquel. (Ahora está en general la dis- 
cusión). 

« Art. 117.— Los nuevos proyectos, después de leidos, 
fundados y competentemente apoyados, no pasarán por en- 
tonces á comisión, ni tampoco serán tomados inmediata- 
mente en consideración. 

« Art. 118. — Si el proyecto de la comisión ó el de la mino- 
ría, en su caso, fuese rechazado ó retirado, la cámara deci- 
dirá respecto de cada uno de los nuevos proyectos si han de 
pasar á la comisión ó si han de entrar inmediatamente en 
discusión. » 

Si la cámara rechaza en general el proyecto que ha pre- 
sentado la comisión, que es el caso que indica el reglamen- 
to, entrará á ocuparse, en general, del que he presentado, 
sin necesidad de pasarlo á comisión, como resolvió el otro 
dia, y para esta resolución bastará la simple mayoría. 

La opinión de la cámara es sancionar cuanto antes esta ley 
que es urgentemente reclamada por la capital de la repú- 
blica; y, de esta manera, el honorable senado tendrá tiempo 
de sancionarla. 

Las mismas consideraciones manifestadas por el señor 
miembro informante de la comisión, demuestran la necesi- 
dad de sancionar esta ley ; y si no se adopta el tempera- 
mento que propongo, se originarán discusiones que demora- 
rán indudablemente esa sanción . 

Además, es conveniente que la honorable cámara tenga 
presente que otra ley reclamada por la opinión pública es la 
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de naturalización de los estrangeros ; que ella debe estar re- 
lacionada con la ley municipal que se -discute ; y por eso es 
oportuno que se postergue la consideración de esta, que- 
dando á estudio déla comisión de la misma cámara, si se 
quiere, para que presente las modificaciones que estime ne-. 
cesarías en las primeras sesiones del año próximo. 

Por todas estas consideraciones, es conveniente, si se re- 
chaza el proyecto que está en discusión, entrar á tratar in- 
mediatamente el que he presentado. 

Sr. Presidente. — Tenga la bondad el señor secretario de 
leer el proyecto . 

— Se lee : 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. 1**. — Queda vigente la ley número 1260 del 1® de No- 
viembre de 1882, sobre organización de la municipalidad de 
la capital federal, con las siguientes modificaciones : 

1"* La municipalidad de la capital de la república, en su 
carácter de persona jurídica, es el representante del actual 
municipio de la ciudad de Buenos Aires, con todos sus bie- 
nes y obligaciones. 

2'' Autorizase al Poder Ejecutivo para cambiar esta vez 
las épocas establecidas en esta ley para la apertura del pa- 
drón electoral, para las tachas y para la celebración de las 
elecciones, así como para abreviar los términos establecidos^ 
áfin de que la instalación de la municipalidad de la capital 
pueda hacerse el 1** de Marzo de 1891. 
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Art. 2^. — Queda derogado el inciso 8^ del artículo 44. 
Art. 3*. — Comuniqúese, etc. 

B. Gimenes. 

Sr. Gimenes. — Una vez que la cámara tiene conoci- 
miento del proyecto, debemos votar en general el de la cor 
mision. 

— Se vota en general el proyecto de la comisión, y resalta negativa 
de 20 votos contra 32. 

Sr. Presidente. — Está en discusión el proyecto presen- 
tado por el señor diputado por Santiago del Estero. 

Sr. Gonnet (M. B.) — Pido la palabra. 

El proyecto presentado por el señor diputado por Santia- 
go, en reemplazo de un buen proyecto despachado por la 
comisión de legislación,- es indudablemente una idea origi- 
nal. Sancionarlo, importarla decir que la cámara considera 
bueno lo que considera malo, puesto que suspendió los efec- 
tos de esa ley hace seis ú ocho años. 

Sr. Pellegrini. — No es la misma cámara. 

Sr. Gonnet (M. B.) — Si, señor; la cámara ha consentido 
que se haya suspendido esa ley. 

Después del trascurso de ese tiempo, la cámara avoca el 
conocimiento del asunto, é inspirándose en los sentimientos 
de reacción que se pronuncian muchas veces con los labios, 
pero que no se comprueban con los hechos ni se sienten con 
el corazón, pretende volver á las mismas andadas. 

La cámara, señor presidente, ha postergado la considera- 
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cion del presupuesto poniendo en vigencia el del año pa- 
sado, y si se exceptúan las leyes de pensiones, ningún pro- 
yecto de importancia, que haya tenido iniciativa en el par- 
lamento, ha sido sancionado este año. Y nosotros que nece- 
sitamos buscar el prestigio de la cámara,, nada hemos he- 
cho. 
Nos abandonamos. Y bajo el pretesto especioso de que 

algunos diputados tienen que irse a las provincias á hacer 
trabajos de política, queremos dejar á la capital de la repú- 
blica sin una ley que le dé su autonomía municipal. 

No, señor presidente I Los diputados no tienen más de- 
beres primordiales que los deberes de su cargo . Este es el 
puesto de los diputados, y mientras haya una ley de integres 
para la nación, el que se retire no hará sino desertar de las 
filas. Y para eso el reglamento ha dado á la minoría el de- 
recho de hacer traer por la fuerza pública á los que falten^ 
enseñándoles que el cumplimiento de sus deberes está aquí 
y que deben permanecer en el congreso. (¡Muy bien !) 

He oido decir al señor diputado por Santiago que el Se- 
nado piensa disolverse. 

El senado no hará semejante cosa, porque para eso existe 
un artículo en la constitución que le prohibe, mientras no 
tenga el consentimiento de esta cámara, suspender sus se- 
siones por más de tres días. Y si lo hace, violando ese pre- 
cepto constitucional, que ese alto cuerpo cargue con toda la 
responsabilidad del acto. Pero no echemos nosotros más 
leña á la hoguera, que está roja y que puede quemar- 
nos! 

Sr. Espinosa. — Exacto ! 
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Sr. Gonnet (M. B.) —Yo pido que el señor secretario lea 
el articulo de la constitución relativo á este punto. 

— Se lee : 

« Art. 57. — Ambas cámaras empiezan y concluyen sus sesiones si- 
multáneamente. Ninguna de ellas, mientras se hallen reunidas, podrá 
suspender sus sesiones más de tres dias sin el consentimiento de la 
otra. 

Sr. Gonnet (M. B.) — Muy bien. Sancionar con esta pre- 
cipitación la ley municipal del 82, sancionarla con nuestro 
voto, es entregarle al pueblo de Buenos Aires un mendrugo 

m 

para que se entretenga hasta el año que viene, mientras no- 
sotros adormecemos el sentimiento público. Y el año que 
viene... Dios proveerá! Y nosotros haremos el silencio al 
rededor de esta lev. 

La cámara siempre terminará sus sesiones en Noviembre 
ó Diciembre... 

Sr. Espinosa. — Siempre. 

Sr. Gonnet (M. B.) — ...ocupada del estudio del presu- 
puesto que hoy hemos derrotado. 

Necesitamos hacer comprender al pueblo que nuestras 
ideas están de acuerdo con sus ideales, que estamos inspira- 
dos de los mejores sentimientos, que queremos hacer prác- 
ticos aquellos ideales que son la aspiración de todos los ar- 
gentinos, 

Pero lejos de esto, allá va una ley mala para este pueblo 
grande, heroico, noble, que está dispuesto siempre á hacer 
todos los sacrificios y á luchar por todas las libertades. Si 
sufre, que sufra! Es el pueblo de mayo ! Allí va un nuevo 
sacrificio, una nueva coyunda i 
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Sr. Pellegrinu — Es todo lo contrario de lo que está di- 
ciendo el señor diputado. Se trata de quitar la coyunda. 

Está haciendo frases, simplemente. 

Sr. Gonnet (M. B.) — Ahora le voy á contestar al señor 
diputado lo que él piensa adelantar sobre mis opinio- 
nes. 

Se dice que esta ley es para dar á la ciudad de Buenos 
Aires un gobierno autónomo municipal. 

Yo no lo creo, i A buenas horas nos acordamos de devol- 
verle el goce de la ley ! ¡Y de qué manera vamos á devol- 
vérselo ! 

El actual ministro del interior, cuando era presidente de 
la República, suspendió los efectos de esta ley, porque la 
consideraba mala, porque la consideraba inconveniente, y 
prefirió nombrar una comisión ministerial como la que exis- 
te actualmente, y que yo creo que es mejor. 

j En q^ó aprietos lo pondremos ahora ! Yo me pregunto : 
4 con qué mano firmaría el decreto restableciendo la ley mu- 
nicipal de 1882, que fué él quien la suspendió, considerán- 
dola mala ? 

Por otra parte, ¿es justo, es lógico, es lo serio que la cá- 
mara, que ha hecho estudiar el asunto . por una comisión de 
distinguidos miembros, que le han dedicado especialmente 
su tiempo y sus aptitudes, lo ponga de lado, no lo trate, no 
le acuerde siquiera los honores del debate I 

Francamente, no sé cómo puede hacer esto la cámara, sin 
herir los sentimientos de sus miembros. Y luego, no me 
parece que sea ese un medio de alentar á las comisiones para 
despachar los asuntos! 
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Por mi parte, no estoy de acuerdo con muchos artículos 
del proyecto ; pero aún no estando de acuerdo,- creo que son 
necesarias algunas reformasen el régimen municipal, y mien- 
tras tanto, pienso que no debemos movemos de este asiento 
sin estudiar detenidamente la ley y sancionarla por fin. 

¿Qué son cinco, seis, ocho dias? ¿No merece más elpue- 
blo de Buenos Aires? 

Estas son las razones que tengo, señor presidente, para 
votar como he de votar — en contra de este proyecto, porque 
no estoy dispuesto á adherirme á una ley que considero mala 
y que otros reputan mala también ! (Muy bien !) 

Sr. Zorrilla. — Pido la palabra. 

Señor : No había pensado tomar parte en este debate. Me 
había limitado en el dia de ayer á firmar el proyecto de ley 
poniendo en vigencia la ley municipal de 1882, esclusiva- 
mente con el propósito que consideraba patriótico y levan- 
tado de estudiar mejor la organización municipal y no tra- 
tar el asunto al dia siguiente de haber sido distribuido á los 
diputados, sin que tuvieran ni siquiera el tiempo de leerlo. 
Pero me obliga á tomar la palabra las últimas pronunciadas 
por el señor diputado joor la provincia de Buenos Aires, que 
no pueden pasar en silencio en esta cámara, ni tampoco ser 
admitidas por im diputado que representa ó cree representar 
á la capital de la nación. 

Presentar á la cámara y al congreso como forjando una 
nueva coyunda — según la palabra poco parlamentaria usa- 
da por un señor diputado — para oprimir más al pueblo de 
Buenos Aires , me parece que es una fantasía demasiado li- 
gera para ser exhibida así no más en esta cámara. 
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Nadie absolutamente forja semejante coyunda ! Nadie 
quiere oprimir á nadie ! {Muy bien!) 

Y es estraño, señor presidente, que vengamos en este mo- 
mento recien, en nombre de cierto temor de opinión pública^ 
á exigir sanciones precipitadas de leyes trascendentales. 

Seria una ligereza, de parte de la cámara, dejarse impre- 
sionar por semejantes conceptos, que yo no reputo autori- 
zados ! {Muy bien !) 

Señor: el propósito que se ha tenido, con este nuevo pro- 
yecto, es sencillamente darse el tiempo necesario para estu- 
diar detenida y maduramente una de las leyes más impor- 
tantes, que ha sido repartida recien anteanoche] á los seño- 
res diputados, y que, estoy seguro, no han leido la mayor 
parte de ellos. 

El propósito de poner en vigencia la ley de 1882, no puede 
ser criticado : es un propósito bueno y elevado ; el de estu- 
diar mejor la materia, y poder votar más tarde una ley me-^ 
jor. 

Se ha dicho que la ley de 1882 es una malísima ley. Pero 
yo pregunto : ¿ dónde están sus defectos ? 4 Cuándo han sido 
siquiera demostrados ? 

Todo el mundo, esa opinión pública que se invoca, ¿no ha 
dicho, en todos los tonos, que ha sido un atentado el sus- 
pender esa ley, por un pequeño conflicto ocurrido entre dos 
autoridades municipales ? 

Si alguna vez el congreso, procediendo bajo una impresión 
dada, sancionó su suspensión, ¿eso es un anatema que pesa 
sobre dicha ley, y que impide que nunca sea restable- 
cida? 
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i Cómo se demúestroD los defectos deesa ley? ¿Quedan 
demostrados simplemente con el recuerdo de la acusación 
del intendente ? 

El señor miembro informante nos decía : Esa ley es la que 
ha permitido los empréstitos, la que ha dado lugar á los es- 
cándalos municipales, etc. 

Evidentemente, se necesita no recordar las cosas ni los he- 
chos, para decir eso. 

El señor presidente de la cámara, el que actualmente la 
preside, ha de recordar que, cuando se trajeron esos em- 
préstitos aquí, el señor presidente y el que habla fuimos los 
primeros en oponernos á que se dieran esas autorizaciones ; 
pero ellas se dieron ; aunque contra la opinión de muchos. 

Entonces se dijo que se debía poner en la ley limitación 
al uso de ese dinero, que debía establecerse cómo y para qué 
había de ser invertido ; cosas que la cámara entonces no 
quiso aceptar, creyendo todavía que la comisión municipal^ 
compuesta de elementos que se reputaban buenos, no abu- 
saría de la autorización que se le daba. 

Por lo demás, debo recordar también que esa opinión, 
cuyo respeto se pide, no ha solicitado otra cosa sino la vi- 
gencia de esa ley, y que se derogara aquello que no era 
bueno. 

Pero quiero manifestar, en honor de la cámara, que no 
hay ningún propósito mezquino, que no hay ningún propó- 
sito depresivo en la sanción que ha tenido lugar ; y espero 
que los señores diputados que han votado en ese sentido, 
completarán esa sanción. 
He dicho. 
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Sr. Molina. — Pido la palabra. 

Sencillamente para dejar constancia de mi voto en contra 
de un proyecto que quita al municipio de Buenos Aires 
hasta el derecho de levantar sus basuras sin intervención 
de un delegado del Poder Ejecutivo I 

He dicho. 

Sr. Presidente. — Se votará en general el proyecto en dis- 
cusión. 

Sr. Espinosa. — Pido que la votación sea nominal, en 
vista de la importancia trascendental del asunto. 

Sr. Presidente. — Asi se harár. 

— Votan por la afirmativa los señores : 

Malbran» [ Basualdo, Beracochea, Gallo, Padilla, López, Obe]ero, 
Iriondo, Crespo, Zorrilla, Castro, Mendoza, Gonnet (L. M.), Panelo, 
Ceballos, Giménez, Arias (F.)> Giménez Beltran, Leiva, Ruiz, Bárrala, 
Herrera, Albarracin, Padilla (M.), Posse, Meyer, Olmos, Cantón, Gar- 
cía, Albas Carreras, Lalanne, Pellegrini, González, Castaño, Balestra, 
Lársen del Castaño, Ramos Mejia y Torres (G.) . 

Votan por la negativa los señores : 

Molina, Lagos (0.)> Maciá, Godoy, Lagos (H), Centeno, Cacares, 
Robert, Dominguez (C.)> Novaro, Zapata, Quesada, Gonnet (M . B.), 
Victorica, Espinosa, Parera, Rueda y Olmedo. 

— Resulta, 38 votos por la afirmativa y 18 por la negativa, 

— Se aprueba en particular el artículo !•. 

Sr. Molina. — Pido la palabra. 

Sirvase escribir el señor secretario. Voy á dictar, como 
articulo 2**, el siguiente: «Sin perjuicio délo dispuesto en 
el artículo anterior, el intendente será elegido directamente 
por el pueblo de la capital » . 

Señor presidente : Este artículo no es sino el motivo fun- 
damental de la disidencia que la minoría de la comisión, 
compuesta del Dr. García y del que habla, teníamos con la 
mayoría. 
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Cuando en el año próximo pasado se votó en el congreso 
una ley autorizando al ejecutivo á legalizar la situación ile- 
gal en que se encontraba el Consejo Deliberante de la ca- 
pital, yo entonces decía, más ó menos, lo siguiente : Voto 
este proyecto, porque es transitorio ; pero yo me encargo de 
reclamar siempre y en cualquier momento la municipalidad 
electiva, porque esta es la fórmula definitiva de la organiza- 

■ 

cion de este municipio. 

Si traigo este recuerdo, señor presidente, es simplemente 
para explicar mi actitud en este debate. 

Yó no encuentro una sola razón fundamental joora que el 
municipio de Buenos Aires no tenga su autonomía propia. 
Ni razones de orden constitucional, ni razones de orden po- 
lítico, ni razones de conveniencia justifican la intromisión 
del Poder Ejecutivo nacional en los asuntos locales ^fami- 
liares^ diré asi, del gobierno del municipio. 

Señor presidente : organizados por nuestra constitución , 
bajo la forma republicana de gobierno, yo sostengo que no 
puede existir la forma que han deseado nuestros constitu- 
yentes, si no se organiza libremente el municipio. 

Creo ocioso entrar en demostraciones á este respecto, por- 
que la vida comunal, la libertad comunal, es la base de 
las libertades políticas. 

He oido invocar, señor presidente, que el presidente de la 
República es gefe inmediato y local del municipio de Buenos 
Aires. Lo es en el orden político; de la misma manera que los 
gobernadores de provincia son gefes locales ó inmediatos de 
sus respectivas capitales. Pero esto, lejos de excluir, dá nue- 
va vida y nueva fuerza al gobierno municipal, sin el cual la 
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entidad política provincial no puede existir, por la constitu- 
ción nacional. 

De manera, pues, que todo el argumento invocado y fun- 
dado en la gef atura única é inmediata del presidente de la Re- 
pública, está minado por su base ; porque no tiene por objeto 
darle facultades municipales, no tiene por objeto hacerle edil 
del municipio; tiene por objeto conferirle todas aquellas fa- 
cultades políticas que hagan compatible su residencia en una 
ciudad popular^ en la capital de la República. Nunca puede 
sostenerse, señor presidente, que haya coexistencia de pode- 
res entre las atribuciones que ejerce el presidente de la Repú- 
blica, de un orden eminentemente político y elevado, y las 
facultades que ejerce el municipio, facultades caseras, por 
decirlo así. No hay absolutamente incompatibilidad. La si- 
tuación de oposición, de intereses, de oposición de poderes, en 
una palabra, no puede presentarse en este municipio, dada la 
diversidad de las facultades municipales con las facultades 
políticas y generales del gobierno. 

He oído invocar, por el miembro informante de la mayo- 
ría, el ejemplo del congreso nacional americano, cuando fun- 
cionaba en Filadelfia. Se dijo que allí se habían producido 
desórdenes y que las autoridades locales se habían negado á 
contenerlos. Y se quería ejercer presión sobre el espíritu de 
los señores diputados con este argumento, presentándoles la 
posibilidad de que idéntica cosa se repitiese en la ciudad de 
Buenos Aires ; es decir, que producidos disturbios, conflic- 
tos, aquí, las autoridades locales del municipio no nos presta- 
rán su consurso. 

Pero plantear la cuestión en este terreno es resolverla. Por- 
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que en Filadelfia se trataba de autoridades municipales que 
tenían la plenitud del poder local : el gobierno de las milicias 
y el gobierno de la policía ; mientras que aquí se trata de go- 
biernos municipales que no tienen ninguna facultad política, 
por la carta orgánica de 1882, ni por la carta orgánica que 
proponíamos nosotros. De manera que el ejemplo de Filadel- 
ña, que dio lugar á la formación de la capital en Washington 
no tiene analogía, no hay paridad en casos con la situación 
que crearíamos al gobierno nacional, si sancionáramos la in- 
tendencia electiva. 

Se ha citado como una gran autoridad el hecho de que en 
Washington el presidente de la República nombra tres comi- 
sarios, para que el pueblo no tenga intervención en el nom- 
bramiento de sus ediles. Pero no hay tampoco paridad de 
casos entre Washington, capital de Norte América, y Bue- 
nos Aires, capital de la República Argentina. 

Washington surjió de un esfuerzo de los estados confedera- 
dos; fué la creación especial del poder central de los Estados 
Unidos. Buenos Aires fué preexistente á la capitaltsacion ; 
no ha sido formada por el poder ejecutivo nacional. Ha na- 
cido con una revolución; ha nacido con el cabildo de 181/); 
y con esa organización ha entrado á formar parte de la 
República Argentina, conservaado su gobierno municipal 
autónomo, sin que los poderes nacionales puedan qui- 
társelo SINO cometiendo un verdadero despojo de las 
facultades primitivas, que tiene toda sociedad consti- 
tuida, de gobernar sus intereses locales. 

La diferencia, pues, entre Washington, que surjió de un 
esfuerzo del poder federal, y Buenos Aires, que preexistia 
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á la capitalüactorij es una diferencia palpable, que salta á 
la vista. 

Pero, señor, si se tratara de interpretar la constitución, 
¿ qué autoridad mejor podría yo invocar en este congreso, 
que la misma convención constituyente? Y la convención 
constituyente, tres dias después de sancionar la constitución 
que nos rije, dictaba una ley municipal para la Confedera- 
ción, en cuyo artículo 6° se establecía que el presidente y dos 
suplentes serían nombrados, á propuesta en terna que hiciera 
la municipalidad de entre sus miembros, por el PRESroENTE 
DE LA República ; de manera que, designado de la terna el 
presidente, los dos restantes serían los suplentes. 

Vése, pues, cómo el congreso constituyente, á raiz de la 
constitución, aseguraba á la municipalidad de Buenos Aires 
el rol independiente j el rol electivo; y solo atribuía al presi- 
dente de la Confederación la facultad de elegir el orden de 
prelacion entre los tres mandatarios que la municipalidad 

LE IMPONÍA EN UNA TERNA. 

Entonces yo digo, señor, que la constitución no puede ha- 
ber querido suprimir el gobierno municipal , en la ciudad 
de Buenos Aires ; porque si hemos de atenernos á la regla de 
interpretación auténtica, en esta materia, no es posible que, 
tres días después de sancionada la constitución, la conven- 
ción constituyente no creara una municipalidad autónoma 
para la ciudad de Buenos Aires, porque en ella determi- 
naba el. asiento de la capital de la república por ley especial. 

Fuera de esta razón, que llamare fundamental, que de- 
muestra hasta qué punto la constitución argentina ha querido 
una municipalidad autónoma, hay disposiciones, en alla^ que * 
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suponen la existencia de una municipalidad en toda la esten- 
sion de la palabra. 

El articulo 81 de la constitución, que establece que en la 
cajpital de la república^ las actas y escrutinios se han de re- 
mitir á la municipalidad, está demostrando que la municipa- 
lidad era una institución evidente y preexistente para la 
constitución. 

¿A qué municipalidad se referia la convención consti- 
tuyente ? 4 A una comisión nombrada por el Poder ejecutivo ? 
Jamás á comisiones dependientes del poder ejecutivo enco- 
mendó la constitución funciones políticas, de escrutinio y re- 
cepción de actas. 

Se refería, pues, á la municipalidad de Buenos Aires, que 
entraba en la mente de la constitución f ederalizar ; se refería 
á la municipalidad que ya preexistia ; se refería á la muni- 
cipalidad que tiene una tradición gloriosa é histórica, que 
NO ES SINO EL Cabildo de 1810, dando libertad á un 

MUNDO ! 

Y yo digo : cuando Patagones, cuando Junin, cuando los 
últimos rincones de la república tienen el derecho de gober- 
narse á sí mismos, con toda autonomía de los poderes pro- 
vinciales, ¿puede sostenerse, puede suponerse siquiera, sin 
una aberración completa, sin alterar todas las nociones, que 
en la capital de la república, el centro de mayor cultura, de 
mayor progreso intelectual y moral que tenemos, puede su- 
ponerse, decía, que el pueblo no sea apto para elejirsu inten- 
dente, que necesita de ésta perpetua tutela del poder ejecu- 
tivo, que le diga quien lo ha de gobernar en definitiva, quien 
ha de controlar las decisiones de sus cuerpos electivos, quien 
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las ha de vetar, oponiendo asi una resistencia enérgica, que 
algunas veces importa la resolución definitiva de la cuestión? 

Véase, pues, cómo la misma organización de Buenos Aires, 
su mismo grado de cultura, están exijiendo que el intendente 
sea electivo. 

Como conveniencia, he oído muchas veces decir que habría 
peligros para los poderes nacionales en que funcionase aquí 
un cuerpo autónomo, con intendente elejido por el pueblo. 

Habría un gran peligro político, se dice ; sería un verda- 
dero control que tendría el poder ejecutivo de la nación, 
cuando, dentro de la capital, es la autoridad más fuerte y 
más soberana que ha creado la constitución. 

Admito que fuera un control político. Pero, por lo mis- 
mo que tiene tanta importancia, por lo mv^mo que puede de- 
cidir en política^ por su influencia, porque tiene origen po- 
pular j por eso mismo digo que es peligrosísimo entregar ese 
instrumento político al poder ejecutivo de la nación! 

En materia electoral, no hay que temer al municipio de 
Buenos Aires ; y no está ahí el peligro ; el peligro está en 
los gobiernos electores, que pueden hacer sentir su in- 
fluencia DESDE LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA HASTA EL ÚL- 
TIMO PEDAZO DE TERRITORIO ARGENTINO. 

Ese es el único y verdadero peligro, y no que el inten- 
dente pueda servir de obstáculo á cierta tendencia absorbente 
que de un tiempo á estaparte se ha revelado en nuestra le- 
gislación^ cuando la tendencia de la constitución no es esa, 
sinó^ por el contrario, una tendencia eminentemente descen- 
tralizadora*. y es, pues, lógico, que dentro de la filosofía 
de, nuestra vidapolitica^ dentro de los antecedentes de 
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BUENOS AIRES, dentro de la apreciación clara y terminante 
de la constitución, dentro de aquel voto que nos dejaron como 
legado los constituyentes del 53, para que pudiéramos, en 
todo caso interpretar su voluntad ; dentro de todo eso, cabe 
perfectamente que buenos aires tenga un gobierno autó- 
nomo, GOMO LO merece, COMO DEBE TENERLO t 

He dicho (Aplausos en la barra). 

Sr. Presidente. — Que se haga desalojar la barra, inme- 
diatamente. No tengo más que una palabra como presidente, 
y siento mucho que me haya obligado á tomar esta determi- 
nación. Servirá como regla de conducta para otra vez. 

— Se procede á desalojar la barra. 

Sr. Presidente. — Se va á leer el artículo propuesto por 
el señor diputado Molina. 

^ — Se lee : « Art. 2*. — Sin perjuicio del artículo anterior, el intendente 
será elejido directamente por el pueblo de la capital, á mayoría de su- 
fragios ». 

Sr. Presidente. — Se va á votar. 

Sr. Gonnet (M. B.) --Hago indicación para que se haga 
nominalmente la votación. 

Sr. Lársen del Castaño. — Voy á oponerme á eso. Se está 
y pidiendo la votación nominal^ gomo para hacer presión ! 

Sr. Espinosa. — Es para evitar discursos, porque cada uno 
tendría necesidad de fundar su voto. 

Sr. Lársen del Castaño. — Bien, señor. Que se vote nomi- 
nalmente. 

— Se resuelve por la afirmativa : los señores Malbran, Beracochea, Mo- 
lina, Godoy, Dominguez (J. A.), (Lagos H.), Robert, Padilla (M.), Mo- 
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yer, Cantón, García, Alba Carreras, Novaro, Zapata, Quesada, Castaño,. 
Gonnet (L. M.)» Gonnet (M. B.)» Panelo, Ceballos, Arias (José I.)> Ol- 
mos, Lársen del Castaño, Victorica, Espinosa, Parera, Olmedo j Rueda. 

— Votan por la negatiya los señores Basualdo, Lagos (O.), Gallo. Pa- 
dilla (V.), Torres (Greg.), Ovejero, López, Iriondo, Crespo, Zorrilla, 
Maciá, Castro, Mendoza, Cáceres, Albarracin, Posse, Domínguez (C), 
Lalanne, Pellegrini, González, Giménez, Arias (F.), Giménez Beltran, 
Leiva, Barraza, Ruiz, Herrera, Balestra, Ramos Mejía y Torres (Guil.). 

— Resulta 38 votos por la afirmativa y 30 por la negativa. 

Sr. Presidente. — Queda rechazado. 

El señor diputado Giménez ha propuesto también un artí- 
culo. 

Sr. Secretario Frías. — « Articulo 2®. — Queda derogado el 
inciso 8** del artículo 44 » . 

Sr. Giménez. — Se ha hecho algunas observaciones res- 
pecto á que la resurrección de esta ley pondría en vigencia la 
disposición que contenía, referente á las loterías. 

Yo creía que no quedaba incluida, que de hecho había que- 
dado suprimida, porque hay una ley especial del Congreso 
que prohibe las loterías. No obstante, para evitar toda duda, 
creo ahora prudente que quede por esta ley derogado el inci- 
so que las autorizaba. 

— Se aprueba el artículo propuesto por el señor diputado por San- 
tiago. 

— £1 artículo que sigue es de forma. 

Sr. Presidente. — Invito á la cámara á pasar á cuarto in- 
termedio. • 

— Así se hace. 
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SENADOR POR BUENOS AIRES 



(Sesión de próroga del Senado del 16 de Octubre de 1890) 



«Art... Los comerciantes introductores que no tengan 
casa establecida y los despachantes de aduana, al inscribir- 
se, prestarán fianza de persona abonada á satisfacción del 
administrador por las operaciones que hagan. » 

Sr. Doncel. — ¿Este articulo es nuevo? . 

Sr. Secretario. — Si, señor. 

Sr. Rocha. — Sírvase leerlo, señor Secretario. 

— Se lee. 

Sr. Doncel. — De manera que una persona que llegue del 
exterior con muebles ú otros objetos, antes de despacharlos 
necesita ofrecer una fianza en la Aduana ; se le obliga á va- 
lerse de un despachante de los que están inscriptos en la 

■ 

aduana, algo asi como lo que sucedía antes, que era preciso 
valerse de procurador en las cuestiones judiciales. 

Sr. Zapata. — Se refiere á los que hacen de este trabajo 
su manera de vivir. 

Entiendo que en la aduana se lleva un registro de todos 
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los despachantes, y es por medio de ellos que se despachan 
las mercaderías ; y como sucede, según tengo entendido, que 
los mayores contrabandos se hacen por estos despachantes, 
y estos son irresponsables en la generalidad de los casos, se 
les exije una fianza. 

Sr. Rocha. — Vamos á trabar la libertad individual. 4 En 
virtud de qué se va á trabar mi libertad? 

Sr. Zapata. — No, señor, nadie pretende eso. 

Sr. Rocha. — Hablo en general ; cuando defiendo mi li- 
bertad, defiendo la de todos. 

Yo votaré en contra. 

Sr. Rocha . — Hago moción de reconsideración sobre el 
artículo relativo á los despachantes, y me permito llamar la 
atención del Senado sobre la situación en que va á quedar 
toda esa masa de gente : los comerciantes que no están ins- 
criptos y los despachantes que quedarán sujetos á pagar una 
fianza á satisfacción del administrador de aduana. 

De este modo quedarán estos señores á voluntad del admi- 
nistrador. 

Hoy es administrador el señor Baibiene, persona muy cor- 
recta, de condiciones morales muy estimables que me apre- 
suro á reconocer; pero mañana puede ser que la aduana tenga 
un administrador que sea un poco iracundo, qne no encuen- 
tre ningún fiador : tsndría en su mano este medio de recha- 
zar un depachante y quitarle á una gran masa de ciudadanos 
argentinos este medio honesto de trabajo . 

Esto hasta está en contra de nuestras instituciones, que no 
tienen estas cortapisas ni estas limitaciones. 
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La responsabilidad se establece cuando se comete el hecho 
punible. 

Indudablemente que es muy fácil esto de limitar la acción 
de los hombres para limitar la posibilidad de delinquir, pero 
este no es régimen de la libertad. 

La responsabilidad no se previene, la responsabilidad exis- 
te después del hecho cometido. 

Yo llamo la atención de los señores senadores sobre este 
artículo y les pido que me acompañen á reconsiderarlo. 

— Apoyado. 

Sr. Zapata. — ¿El señor] Senador propone la supresión 
de este artículo ? 

Sr. Rocha. — Si, señor ; porque si el señor Senador se 
fija, verá que^sto puede depender de la buena ó mala vo- 
luntad del administrador. 

Sr. Tagle. — Es una especie de monopolio déla institu- 
ción. 

Sr. Rocha. — Completamente contrario á las institucio- 
nes. 

Es este el sistema antiguo que criticaba con tanto ingenio 
Laboulaye : « El estado como tutor vigilando á todos para 
que no cometan deütos». 

Sr. Zapata. — Yo acompañaré al señor senador si él re- 
duce su indicación á limitar la ampUtud que se acuerda al 
administrador. 

Podría establecerse, por ejemplo, que la fianza no suba de 
una cantidad dada. 

Sr. Rocha. — Fíjese el señor Senador que se trata de una 
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fianza para no cometer un delito, porque esto es lo que im- 
porta el articulo . 

Creo que por lo menos conviene que el Senado se preocu- 
pe de esta cuestión. 

— Se vota 8i 86 reconsidera el artículo indicado por el señor Senador 
por Buenos Aires y resulta afirmatiya. 

Sr. Presidente. — Está en discusión. 

—- Se lee. 

Sr. Zapata. — Pido la palabra. 

Yo acompañaré al señor Senador si limita su objeción á 
este articulo, á la amplitud que se le acuerda al administra- 
dor, pero no estoy de acuerdo con que se deje de exijir 
fianza. 

Me ha dicho uno de los vistas que diariamente tiene que 
entenderse con estos despachantes, que tanto los despachan- 
tes como las casas introductoras que no tienen casa conocida, 
usando los términos del articulo, carecen de la responsabi- 
lidad necesaria para los casos de sustracción. 

Los contrabandos se hacen generalmente por medio de es- 
tos despachantes . 

Que tanto los despachantes, la generalidad, como las ca- 
sas introductoras, que no tienen casas conocidas, es decir, 
en los términos en que está concebido el articulo, no tienai 
con qué hacer efectiva la responsabilidad para la informa- 
ción. Los contrabandos se hacen, generalmente^ por medio 
de estos despachantes, y por eso es que se quiere, por medio 
de esta responsabilidad, hacer que los despachantes sean 
gente honrada. • 
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. Los únicos que están acechando ahora á los vistas son al- 
gunos despachantes malos; al menos, esto me lo ha dicho un 
vista. 

Sr. Rocha. — No le crea eso al vista. ¿ Usted cree que 
solo la gente honrada va á.encontrar fianza ? Si los que no . 
son honrados van á encontrar fianza ! ¡ Es más posible que 
los no honrados la encuentren ! Y sobre todo, se limita la 
libertad de industria. 

Lo más sencillo sería un solo despachante. 

Sr. Püarro. — Pido al señor Secretario se sirva leer e: 
articulo. 

— Se lee. 

Sr. .Pharro. — El señor Senador por La Plata... 

Sr. Rocha. — Por la provincia de Buenos Aires. 

Sr. Pizarro. -^ No la conozco. 

Sr. Rocha. — Es conocida de todos, hasta del señor Se- 
nador. 

Sr. 'Pizarro. — En -la geografía política actual, la provin- 
^^a de Buenos Aires no existe, señor Senador ; y una de las 
más altas glorias que le corresponde al señor Senador que 
me interrumpe es el haber vinculado su nombre de una ma- 
nera culminante y durable en la historia del país, dando á la 
antigua provincia de Buenos Aires el nombre de provincia 
de La Plata,- con que en honor suyo acabo de designarla» ^ 
para gloria suya. 

En otro momento, si el señor Senador lo desea, y fuera de 
este recinto, por la premura del tiempo; por la prensa, ó en 
cualquier otra forma, podríamos discutir este asunto : yo 
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tendría mucho gusto en seguirle, y desenvolver mis ideas, 
con las cuales no quiero interrumpir la discusión que por el 
momento preocupa al Senado. 

Entonces ya le demostraré que la antigua provincia de 
Buenos Aires, es hoy provincia jie La Plata. Lo que un dia 
él Uamaba mis impaciencias y yo Uamaba sus vacilaciones, 
alcanzaron hasta interrumpir nuestras buenas relaciones, y 
separamos en la acción conjunta de la política, haciendo de 
los compañeros y amigos de la víspera, los adversarios del 
siguiente dia. 

Vino la lucha; pero ella terminó cuando, cediendo á estas 
impaciencias del patriotismo y resolviendo estas vacilacio- 
nes del estadista, contribuyó á resolver la cuestión más tras- 
cendental de nuestra historia, dando existencia á esta ciudad 
fabulosa, á esta ciudad fantástica, á esta ciudad que yo llamé 
alguna vez en este recinto la ciudad de Julio Verñe, y que es 
hoy la gran ciudad de La Plata, capital de la antigua pro- 
vincia de Buenos Aires ; capital de que la Provincia toma 
hoy su nombre, y á la cual quedó vinculada como queda vin- 
culado el cuerpo á la cabeza que la dirije. Hoy la ciudad de 
Buenos Aires no tiene, provincia, su territorio está limitado 
por los partidos adyacentes de Belgrano, Flores y Barracas, 
que son simples partes del territorio federalizado. 

La que antes fué provincia de Buenos Aires, es hoy, pues, 
provincia de La Plata ; y el señor Senador representa políti- 
camente á esa provincia, que toma su nombre de su capital : 
es La Plata ; nombre que él mismo le dio al fundarla. 

Pero, digo, señor Presidente, en otra ocasión trataremos 
este asunto con mi distinguido compañero y amigo, quien, al 
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siguiente dia de haber dado esta solución patriótica, á la más 
grave cuestión de nuestra historia, * nos puso en el caso de 
reconocernos y abrazarnos de nuevo con el cariño de otro 
tiempo, diré más, con un cariño tradicional ó de familia, que 
alguna vez me ha signiñcado, recordándome que algunos de 
los mios, cultivaron antes que yo su amistad, y juntos lu- 
charon en Pavón con el señor Senador, antes de tener yo el 
honor de conocerlo y estrechar su mano, de esta suerte, dos 
veces amistosa. 

Por lo demás, volviendo al punto en discusión, pido al se- 
ñor Presidente se sirva ordenar la lectura del articulo que 
dio ocasión á este incidente. 

Sr. Rocha. — Agradezco las palabras del señor Senador. 
Creo que es el más importante de los pocos servicios que he 
prestado á mi país . 

Yo estimo, como sabe que estimo, su noble y leal amistad; 
pero, permítame reclamar para mi provincia su antiguo nom- 
bre de Buenos Aires, con que es conocida en la historia ar- 
gentina. 

Digo estas simples palabras en rectificación de las suyas, 
y le manifiesto la profunda gratitud que despierta en mí todo 
lo Ique ha dicho respecto de mis sentimientos por la patria 
argentina y de mi concurso á la solución que vino á salvar 
un gran peligro, que más de una vez hacía que los patriotas 
pensaran en un porvenir pavoroso que pudiera romper este 
haz hecho por la historia y asegurado por las esperanzas y 
los sacrificios de tantos mártires y tantos patriotas, que se 
llama la Nación Argentina. 

He dicho. 
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Sr. Figueroa. — Y quedan cerradas estas esplicaciones 
amistosas, á pesar de que se infringe el reglamento, en honor 
de estos dos caballeros. 

Sr. Presidente. — Ha terminado el pequeño incidente. 

Se ya á leer el articulo. 

— Se lee. 

Sr. Presidente. — Este es el articulo que se está reconsi- 
derando. 
Se va á votar si se acepta. 

— Se vota y resalta negativa. 

Sr. Figueroa. — Que se rectifique la votación. 

— Se rectifica y resalta afirmativa de 8 votos contra 7. 

Sr. Pisarro. — 4 Qué es esto ? 

Sr. Rocha. — ¿Cómo se ha votado? 

Sr. Presidente. — Lo que se vota es lo siguiente : 

El artículo está sancionado por el Senado y se está recon- 
siderando ; se pone nuevamente á votación y se ha dicho que 
los que estén por la afirmativa, porque se mantenga el artí- 
culo, se pongan de pió. 

Se va á rectificar la votación. 

Los señores que estén porque se mantenga este artículo, 
se pondrán de pió. 

— Así se hace y resalta afirmativa de 8 votos contra 7. 

Sr. Presidente. — Queda sancionada la ley. 
El asunto del ferro-carril, que resolvió el Senado que pa- 
sara á la comisión del Interior, se destinará á ella. 
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— Se lee. 

« Art. 1**. — Queda vigente la ley número 1260 del 1** de 
Noviembre de 1882, sobre organización de la Municipalidad 
de la capital federal con las siguientes modificaciones : 

« 1* La Municipalidad de la capital de la República, en su 
carácter de persona jurídica, es el representante del actual 
municipio de la ciudad de Buenos Aires, con todos sus bie- 
nes y obligaciones. 

« 2' Autorízase al Poder Ejecutivo para cambiar por esta 
vez las épocas establecidas en esta ley para la apertura del 
padrón electoral, para las tachas y para la celebración de las 
elecciones, así como para abreviar los términos establecidos 
á fin de que la instalación de la Municipalidad de la capital 
pueda hacerse el I** de Marzo de 1891 . 

« Art. 2**. — Queda derogado el inciso 8® del artículo 44. 

« Art. 3**. — Comuniqúese, etc. » 

Sr. Presidente. — Está en discusión general. 

Sr. Rocha. — Me parece que debiéramos tener siquiera 
un cuarto intermedio para pensar sobre efeto ; es un asunt/O 
tan importante ! 

Sr. Presidente. — El Senado resolvió estudiarlo en comi- 
sión y tratarlo en seguida. Yo no hago sino cumplir la reso-^ 

lucion del Senado . 
Sr. Rocha, -r No hago un reproche al señor Presidente. 
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« 

Sr. Galvejg. — Hago moción para que pasemos á un cuarto 
intermedio. 

Sr. Pizarra. —Puede antes votarse en general. 

Sr. Galvez. — No tengo inconveniente. 

Sr. Presidente. — Se va á votar si se aprueba en general 
el proyecto poniendo en vigencia, con modificaciones, la ley 
del !• de Noviembre de 1882. 

— Se vota 7 resalta aflrmatiya, pasando en seguida la cámara á cuarto 
intei medio. 

Pocos momentos después continúa la sesión y se pone en discusión 
particular el artículo 1* del proyecto. 

Sr. Rocha . — No sé si puedo repetir la moción de recon- 
sideración respecto de este asunto ; él es tan importante que 
yo desearía que se postergara hasta mañana siquiera. 

Sr. Presidente. — Estamos en la misma sesión. 

El Reglamento no dice el número de veces que puede re- 
petirse una moción de reconsideración. 

— No siendo apoyada la moción, se votan en particular los artículos 
del proyecto y son aprobados. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

Voy á proponer que se introduzca una modificación res- 
pecto á la forma cómo se establece en esa ley el nombra- 
miento del Intendente. 

Como artículo final, propongo el siguiente : 

« El intendente será nombrado directamente por el pue- 
blo, en la misma forma que los demás miembros del Con- 
cejo )) . 

Sr. Secretario. — ¿Quedando suprimida la parte déla 
ley que se refiere á la designación del Intendente? 
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Sr. Rocha. — Si, señor. 

No quiero demorar á mis honorables colegas ; por eso no 
me estiendo en mayores consideraciones. 

Sr. Presidente. — Deseo saber si tiene apoyo el artículo 
propuesto por el señor Senador por Buenos Aires, para po- 
nerlo en discusión. 

—Apoyado. 

Sr. Presidente. — Estando suñcientemente apoyado, está 
en discusión. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

Como decía, señor Presidente, seré muy breve : primero, 
porque comprendo que el tiempo nos falta, y, segundo, por- 
que es una cuestión ya tan debatida, que no haría sino repe- 
tir lo que los señores senadores piensan. 

Me parece que es una justa compensación que daríamos á 
esta ciudad, capital de la República — que ha estado tanto 
tiempo privada de su gobierno propio — dejándole la elec- 
ción directa de la persona que ha de gestionar sus inte- 
reses. 

Además, me parece que, entrando en esta elección todos 
los elementos conservadores de la sociedad, el Intendente 
tendría que ser una persona muy preeminente para que pu- 
diera tener el concurso de la mayoría de la opinión. 

Sería esta una modificación que el pueblo recibiría con 
simpatía y que acentuaría esta nueva época en que hemos 
entrado . 

No quiero estenderme más por las razones que he apun- 
tado. 
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Sr. Pisarro. — Pido la palabra, 

No voy á hacer discusionde este articulo; voy á fundar 
mi voto en contra de la indicación del señor senador por La 
Plata... 

Sr. Rocha. — Por Buenos Aires. . . á pesar del honor que 
me hace. 

Sr. Pizarra. — Por La Plata: Buenos Aires tiene dos re- 
presentantes en el Senado y sus puestos están vacantes ; La 
Plata tiene hoy sus dos representantes en el Senado : Buenos 
Aires no puede tener cuatro Senadores, porque sería rom- 
per la igualdad política, con las demás provincias. 

Pero no volvamos sobre esto : he invitado á mi distingui- 
do colega y amigo á discutir, si lo quiere, esta cuestión por 
la prensa. No es cuestión de nombres, es cuestión trascenden- 
tal en el orden político, len el orden económico, en el orden 
administrativo, en el orden nacional y provincial. Tras un 
nombre va la idea y tras la idea todos los intereses que ella 
representa; políticos, económicos, administrativos, financie- 
ros, etc. Si quiere el señor Senador, acepte esta invitación 
y discutamos este asunto, que es bien interesante para el 
país. . . 

Sr. Rocha. —Está resuelto por la Constitución... 

Sr. Pisarro. — Algo se van á relacionar con esto las pa- 
labras que voy á decir brevemente sobre el artículo en dis- 
cusión. 

La Constitución establece que en el territorio de la capi- 
tal la Legislación del Congreso es exclusiva: establece el 
gobierno directo de las autoridades nacionales en su terri- 
torio. 
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La capital es la condensación de toda la nación en el pe- 
queño municipio que sirve de asiento á las autoridades de la 
nación. En el cuerpo municipal debe estar representado no 
solo el elemento popular de esta localidad, sino el elemento 
popular de toda la nación, cuya concentración se hace por 
medio de la intervención que el Poder Ejecutivo y el Senado 
tiene en la formación de su cuerpo municipal ; la represen- 
tación local existe en la elección de concejales que hace el 
municipio, y la representación nacional existe en la desig- 
nación del Presidente que hace el Poder Ejecutivo con el 
acuerdo del Senado, como sabiamente lo establece — en con- 
cordancia con los principios del sistema federativo nacional 
que consagra nuestra Constitución — la ley de 1882, que por 
este proyecto se pone en vigencia. No es posible desvincular 
este poder municipal de toda influencia nacional para entre- 
garlo solamente al elemento popular de esta localidad; mu- 
cho más cuando se abriga todavía la tendencia que está pal- 
pitando en las palabras de mi honorable colega y amigo el 
señor senador por La Plata. . . 

Sr. Rocha. — Por Buenos Aires... 

Sr. Pizarra. — ... que quiere todavía mantenerla vincula- 
ción política de esta localidad, asiento de las autoridades na- 
cionales, con la antigua provincia de Buenos Aires... 

Sr. Rocha. — No, señor ; de ninguna manera pretendo 
yo semejante cosa. 

Sr. Pizarro. — ... hoy provincia de La Plata para darnos, 
como alguna vez se ha dicho, una Nación, una República con 
trece ranchos que son las provincias, y una sola nación que es 
Buenos Aires, es decir, ésta ciudad con su antigua provincia. 
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Es necesario romper esta tradición qiie quedó rota en el 
80 ; es necesario que esta ruptura tenga su significación en 
las leyes; que la geografía política cambie de nombre; que 
las leyes cambien de nombre ; que el antiguo Banco de la 
Provincia de Buenos Aires sea el Banco de la Provincia de 
La Plata ; que sus cédulas hipotecarias no sean las cédulas 
hipotecarias de Buenos Aires ; que no vayan á pesar en los 
mercados europeos con trescientos quince millones de deuda 
que aparecen como de Buenos Aires, donde el Gobierno Na- 
cional tiene su asiento; y que gravitan sobre el crédito de la 
nación, de tal manera que el Gobierno Nacional ha llegado á 
encontrar su crédito comprometido y no puede realizar sus 
empréstitos, porque tiene detrás de sí esta montaña que la 
preocupación europea hace gravitar sobre él. 

Este es un rasgo, mi querido compañero y amigo, de la 
importancia de su artículo, y de la denominación que doy en 
el Senado á la antigua provincia que fué de Buenos Aires. 
No es mi ánimo continuar est^ discusión : la seguiremos en 
otro terreno, y en otra oportunidad, con más tiempo y cal- 
ma, y creo que basta lo dicho para fundar mi voto en el 
asunto que se discute. — He dicho. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

Tengo á pesar mió que contestar á mi distinguido amigo 
el señor Senador por Santa Fé, no obstante el propósito que 
había hecho de ser breve y que trataré de reaUzarlo en cuanto 
sea posible. 

No puedo aceptar los cargos que resultan de las palabras 
del señor Senador ; aunque su ánimo no ha sido ese y aun- 
que yo tengo siempre que agradecerle sus consideraciones 
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personales y la estimación que en todos momentos me ha 
manifestado, aún en aquellos en que hemos estado aleja- 
dos, alejamiento que no afectó nunca nuestro recíproco 
aprecio. 

El señor Senador ha dicho dos cosas muy graves y ha pre- 
tendido una tercera, grave también, relativa á mi persona ; 
grave de mi punto de vista, en cuanto una persona puede 
merecer que se ocupen de ella los senadores; pefo, al fin, soy 
miembro del Senado y tengo que defenderme de estas acusa- 
ciones. 

Sr. Púarro. — No es acusación. 

No es el ánimo del señor Senador, pero en sus palabras se 
ve la tendencia á mantener unida la capital de la República 
Argentina á la provincia de Buenos Aires.. . 

Sr. Rocha. — No solo no es mi ánimo, sino que los hcr 
chos no lo podrán demostrar jamás. Quiero á mi provincia 
como quieren á la suya cada uno de los señores senadores ; 
la quiero como se quiere á la familia, como se quiere á la 
madre, pero arriba de todo, tengo el santo amor de mi pa^- 
tria. 

Me he criado siempre amándola : hay una tradición en mi 
familia que arranca de los primeros dias en que esta Nación 
Argentina empezó á vislumbrar su independencia. Los que 
llevaban mi apellido se han honrado en servir siempre 
la causa de la patria: pocos ó muchos serán sus servicios, 
pero han dado siempre pruebas de su completa adhesión á 
este sentimiento y de su disposición en todos los momentos 
para hacer cuanto de ellos dependiera por el bien y la felici- 
dad nacional. 
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Cuando se trató la cuestión capital de la República, señor 
presidente^ entonces hice el mayor sacrificio que un hombre 
podía hacer respecto de sus convicciones y de sus sentimien-^ 
tos. 

Yo había sido autonomista, había sostenido la bandera de 
la negación de la capitaVde la República en la ciudad de Bue- 
nos Aires ; creía que esa solución venia á perturbar nuestro 
orden nacional ; creía más : que encamaba graves peligros 
para el porvenir. Pero cuando el 80 vi expuesta esta naciona- 
lidad argentina á disolverse, me dije : todos los otros peli- 
gros, todos los otros inconvenientes, todos los otros senti- 
mientos deben desaparecer ante la integridad nacional, que 
es lo que no debe desaparecer, que es lo que debe durar. So- 
ñó para mi patria el destino de la antigua Roma : pensó que 
no solo hemos tenido que hacer una navegación muy penosa 
para llegar al Lacio de la integridad, sino que teníamos qu^ 
hacerla todavía muy larga y muy difícil en la historia. Si no 
hemos pasado por los reinados oprobiosos, hemos pasado por 
los caudillos. No hemos pasado por la anarquía del Forum; 
pero sí por las anarquías de las campañas, y hemos de pasar 
por otras anarquías en los espíritus que no han de dejar ver 
el camino seguro de la f eUcidad de la patria ; pero hemos de 
llegar, sin embargo, á la ópoca en que veamos una nación 

4 

grande y poderosa entre todas las naciones. 

Y si hoy no es posible soñar en el predominio universal, es 
posible por lo menos soñar en una de esas grandes naciones en 
que las decisiones de sus Congresos y el voto de sus ciudadanos 
dispone de la paz, de la guerra y de la felicidad de gran par- 
te del genero humano. Esto es lo que sueño para la patria ar- 
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gentina y jamás contribuiré á ponerla en la situación depre- 
siva de que una provincia, aunque fuera la de mi nacimiento, 
estuviera arriba de la Nación que las contiene á todas ; y no 
se encontrará jamás un solo hecho, una sola palabra mía, que 
pueda justificar la aserción del señor Senador por Santa Fe. 
Por el contrario, en el momento histórico á que me he refe- 
rido anteriormente, fui uno de los que hizo mayores sacrifi- 
cios, porque tenía que volver sobre todo mi pasado. 

Y lo hice, señor, resueltamente ; me ejecutó con todo el va- 
lor, con toda la decisión con que un hombre debe ejecutarse 
, cuando lo hace en nombre de un noble sentimiento y la con- 
vicción sincera de servir á la patria. Lo hice entonces, á pe- 
sar de que veía que mi provincia iba á quedar rebajada, que 
después de haber sido mi provincia la primer provincia argen- 
tina, iba á ser quizá la última, porque quedaba sin un centro 
poderoso de civilización ; y entonces, para salvar esta situa- 
ción, me lancé en lo que en esos momentos se consideraba 
una aventura, aunque yo tuve siempre la convicción profun- 
da de que habíamos de ser recompensados del sacrificio hecho 
volviendo á realizar la unidad moral de la provincia de Bue- 
nos Aires, con un centro de civilización y progreso como lo 
es ahora La Plata y lo será mucho más en adelante... 
. S7\ Páarro. — Permítame que diga que en esa obra, 
aunque indirectamente, he sido su principal colaborador y con 
toda modestia le pido que me admita á participar de la gloria 
que en ella le cabe al señor Senador. 

Sr. Rocha. — Admito á todos, porque considero que no he 
sido sino un simple obrero ; muchos hemos hecho esta obra, 
y con mucho gusto acepto la colaboración del señor Senador. 
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Lo que sí, no puedo aceptar, es una aseveración que hizo 
antes, y es que él me había impulsado á resolver la cuestión. 
Yo la afronté al entrar al Gobierno de la provincia de Buenos 
Aires : al dia siguiente mismo, ó á los dos* dias, di los prime- 
ros nlecretos respecto de la cuestión Capital. 

El señor Senador por Santa Fé, con un sentimiento patrió- 
tico muy levantado, participaba de las impaciencias de los 
que creían que el problema era de una solución fácil y senci- 
lla ; pero yo creía que el problema planteado requería una so- 
lución sumamente laboriosa y que había que tomar el tiempo 
necesario para que ella fuese acertada, económica, sociológica 
y políticamente, no solo como un sentimiento de mi deber 
personal, no solo como un sentimiento de la solución que se 
imponía, sino como el más alto sentimiento argentino, — por- 
que si no hubiéramos acertado entonces nosotros, señor Se- 
nador, los que contribuíamos á formar la nueva ciudad capi- 
tal de la provincia de Buenos Aires, á la primera perturbación 
nacional hubiéramos tenido otra vez sobre el tapete de las 
contiendas civiles, la vieja cuestión de la Capital de la Repú- 
blica ; y hoy en la revolución de Julio, la bandera que se hu- 
biera levantado habría sido esta : — es necesario que salga la 
capital de Buenos Aires, porque este inmenso poder que he- 
mos dado al Presidente de la República, es lo que le ha qui- 
tado el control debido al ejercicio de las facultades nacio- 
nales. 

Tuvimos la fortuna de resolver esta cuestión, y como dicen 
los médicos, Ugamos la arteria bastante bien ; no hubo san- 
gre ; floreció La Plata, y La Plata coronó la anhelada solu- 
ción. 
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¿Cómo, pues, con estos antecedentes, podría pretender en 
ningún caso mantener ligada politicamente la ciudad de Bue- 
nos Aires á la provincia de Buenos Aires ? 

Imposible, señor Presidente, mi más alto honor lo hago 
precisamente de esto : de haber sido el que en la Comisión 
del Senado, el 80, concurrió decidida y eficazmente á dar la 
Capital de la República ; el que informó el proyecto ; el que 
recibió los ataques de la oposición, y las quejas de sus amigos ; 
el que tuvo que romper con vinculaciones queridas, y el que 
en seguida, tuvo necesidad de cargar con las críticas más pe- 
sadas y la labor más dura y peligrosa. 

El general Roca, en una conferencia que tuve con el, me 
propuso un ministerio, en los últimos tiempos de su candi- 
datura (no como una cosa torpe, me hizo el ofrecimiento). Le 
contestó : General, aceptaré el ministerio si Vd. me necesita ; 
pero si no cree necesarios mis servicios, no tiene compromiso 
de ninguna clase conmigo. — El compromiso es mió para con 
Vd., me contestó y aún insistió. Yo rechacó siempre el mi- 
nisterio en esa forma. 

Cuando se adelantó la cuestión Capital le dije al general 
Roca y á otros amigos que aceptaría mi candidatura para Go- 
bernador de Buenos Aires, porque pensaba que desde luego 
debía ponerme al servicio de aquella idea, y que después de- 
bía también trabajar para darle á mi provincia su nueva ca- 
pital. De esta manera, consagraba la solución nacional, que 
había cedido la ciudad de Buenos Aires para capital de la Re- 
pública, 

Bien, señor,jamás en mi vida se encontrará un hecho eji 
que el sentimiento localista predomine sobre el sentimiento 
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argentino; he sido argentino sobre todas las cosas, pero dé- 
jeseme el derecho, después de ser argentino, de ser por- 
teño. 

Señor Presidente : el nombre de la provincia de Buenos 
Aires, ¿por qué se le quiere quitar? ¿Por qué se dice que 
ella es la única que pesa en el crédito de la nación, si todas 
las provincias han contraido empréstitos onerosos, si no es 
solo la de Buenos Aires la que se encuentra hoy en una si- 
tuación (Jificil? 

No soy el encargado de defender su actual administración, 
ni tampoco quiero ser su acusador ; pero no puedo consentir 
que se eche sobre esa provincia todo el peso del descrédito 
nacional. 

Se ha abusado en el pais entero del crédito, y el resultado 
es la crisis porque estamos pasando. Entonces, pues, no se 
conñmda el crédito de lá nación entera con el de la provincia 
de Buenos Aires. 

Tal vez, solo el crédito de la provincia de Buenos Aires y 
el crédito de la provincia de Santa Fé, son los que se han 
descontado aparte del crédito de la República Argentina ; los 
otros se entiende que son créditos de la nación. 

He visto por todo Paris carteles solicitando accionistas 
para empréstitos, con este rubro : República Argentina, con 
letras bien grandes, y con letras más chicas el nombre de la 
provincia que lo hacía. No hago un cargo á los gobiernos de 
provincia, pues son procedimientos que emplean los banque- 
ros para explotar el nombre de la nación en, favor de sus in- 
tereses. 

Reclamo, pues, de mi honorable colega y distinguido ami- 
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go, que no insista en llamarme Senador por La Plata, por- 
que aunque es un honor para mi el haber sido el fundador de 
esa ciudad, lo es también para mi, y mucho, el ser Senador 
por la provincia de Buenos Aires. 

No tenemos el derecho de discutir lo que está escrito en la 
Constitución, porque su letra es inamovible, mientras no se 
reforme; alli se llama provincia de Buenos Aires, como se 
llamó asi desde el primer momento en que se organizó y se 
estableció la forma representativa que sirvió de modelo á to- 
das las provincias, para salir de esa era caótica del caudillaje 
en que no había derechos fijos, ni deberes respetados, ni po- 
deres definidos. 

No quiero prolongar por más tiempo este incidente, pues 
mi deseo )ia sido solamente reclamar del señor Senador que 
no insista en darme otro nombre que el que me corresponde 
por la Constitución, que es el de Senador por la provincia 
de Buenos Aires. 

Sr. Páarro. — Pido la palabra. 

El discurso del señor Senador no ha versado sobre el artí- 
culo en discusión. 

Ha tomado ocasión para hacer un discurso de política re- 
trospectiva, la llamaré así, fijando su actitud, su significa- 
ción, su representación en la evolución de 1880, de algunas 
palabras que el ha entendido que importaban atribuirle en la 
actualidad un sentimiento menos noble, menos argentino 
que aquel que acaba de expresar ante el Senado, y que yo 
acepto con satisfacción personal como amigo^ con satisfac- 
ción patriótica como argentino y como Senador. 

Sobre este puntóla discusión, la separo y la dejo aun lado. 
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Yo contestaré^ en la forma en que entiendo corresponde, 
i mi colega y amigo, sobre los puntos de política retrospec- 
tiva, y aun de actualidad y de trascendencia, en lo que se 
relaciona con este tópico. 

En cuanto á sus intenciones y si mis palabras le han dado 
lugar á entender que había una imputación personal, ó que 
no eran la espresion de lo que resultaba de los hechos, de la 
cosa en si misma, las retiro en aquello que pudiera tener de 
personal y odioso para él, pero sin modificar en nada el sen- 
tido real de las mismas, ratifico todo lo dicho, sin retirar una 
sola palabra, un solo concepto, y disponiéndome á ampliar- 
los en la forma que me reservo hacerlo, en defensa de los in- 
tereses de la patria, una, grande, indivisible. Las retiro por 
lo que en el sentido personalísimo que él les ha dado, pue- 
dan tener; pero las confirmo, las reitero y las sostendré toda 
la vida, en el sentido patriótico, que antes he dicho, y en el 
que estoy dispuesto á sostenerlas. 

Por lo demás, las observaciones que he hecho tendentes á 
demostrar la necesidad de mantener el nombramiento del 
presidente de la Municipalidad de la capital de la República 
por elección de los poderes nacionales que representan la 
lejana provincia de Salta, de Jujuy, de San Luis, de la Rio- 
ja, que tienen derecho á estar representadas en todos los po- 
deres que tienen su asiento en la Capital de la República, 
quedan en pió, y mi honorable colega no ha tenido una pala- 
bra para levantarlas. 

He de votar, pues, en conltra del articulo propuesto. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

En la rapidez de la improvisación he dejado de lado la 
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parte que se refería al artículo y pido excusa de ello á los se- 
ñores Senadores ; pero todos se darán cuenta de cómo, en la 
agitación de este incidente, se haya pasado desapercibido tan 
luego el punto principal. 

Debo contestar al señor Senador por Santa Fé, que el go- 
bierno local de la ciudad de Buenos Aires no tiene nada que 
ver con el de la Nación ; que el gobierno local corresponde 
exclusivamente á los vecinos de Buenos Airees; y habríamos 
retrocedido mucho y pondríamos á esta ciudad argentina, 
la primera de todas, en peores condiciones que las demás, 
si quisiéramos llevar esos principios en la práctica á su úl- 
tima expresión, resultando que esta ciudad no tendría dere- 
cho de nombrar ningún funcionario político para gobernar- 
se, porque todos ellos debieran ser nombrados por el Presi- 
d:nte ó por el Congreso. 

El Presidente es el jefe de la administración en la capital 
de la República ; el Congreso tiene facultad de legislar ex- 
clusivamente sobre la Capital. Esto es lo que está escrito en 
la Constitución, y el señor Senador no puede sostener que 
porque eso esté escrito en la Constitución, se entienda que 
el pueblo de la Capital, formado como el señor Senador lo 
dice,^ por hijos de todos los puntos de la República, desde la 
lejana provincia de Jujuy bástalas inmediatas provincias del 
litoral, — en la que actúan todos los funcionarios nacionales 
que representan las diversas provincias argentinas, no tenga, 
repito, ese pueblo, el derecho de votar los impuestos para 
su barrido^ para su limpieza de calles, para sus inspectores 
de higiene, para todas estas cosas, — y que esta administra- 
ción, que es muy pequeña con relación á las altas f unció- 
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nes en que debe intervenir el Presidente, de la República... 

Sr. Pisarro. — 4 Me permite ? Una sola observación. 

Los Senadores por las provincias son elegidos en una for- 
ma dada por sus propias Legislaturas. ¿ Cómo se elige el Se- 
nador por la Capital ? 

Sr. Rocha. — Por electores. 

Sr. Pizarro. — En la forma en que se eligen los electores 
para Presidente de la Itepública. . . 

Sr. Rocha. — Porque no tiene Legislatura. 

Sr. Pizarro. — En la forma que se elijen los electores 
para Presidente de la República, porque es necesario ligar la 
idea de la vida local a la vida nacional. 

Por esto la misma idea que preside esta combinación en la 
elección de senador por Buenos Aires, muy distinta de la 
forma de elección de senadores por Santa Fe y por La Plata. . . 

Sr. Rocha. — Reclamo el nombre de senador por Buenos 
Aires. El señor senador no puede quitarme el nombre que la 
Constitución me da. 

Sr. Pizarro. — Estoy haciendo sensible la diferencia. 
El señor senador no puede absolutamente impedirme esto. 

Estoy demostrando que es necesario que en la vida muni- 
cipal, y en el impuesto, y en el barrido, y en la ornamenta- 
ción, y en la higiene y en la limpieza de esta ciudad, en que 
están destinados á vivir no solo los que nacen ó habitual- 
mente viven en ella, sino todos los que periódicamente veni- 
mos á vivir la mayor parte del tiempo aquí, es necesario 
digo, que todos estemos representados, porque también somos 
contribuyentes para la limpieza, para el alumbrado ; también 
son nuestros los intereses que se administran. 
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Es necesario que todos estemos representados aquí, y que 
en este municipio nacional tengan voto de elector el santafe- 
cino, el santiagueño, el cordobés, y eso no podemos tenerlo 
sino por este medio. 

Yo, representante de Santa Fe, debo también tener parte 
en la administración de esos dineros que no son exclusiva- 
mente de este pueblo sino de la Nación, en que sus principa- 
les edificios no son costeados por el dinero y la renta exclu- 
siva de esta localidad, sino por el dinero y la renta de toda la 
Nación. 

Por esto quiero yo tener parte en la elección... 

Sr. Rocha. — Y tiene parte como vecino. 

Sr Pizarro. — ...del Intendente Municipal, entregando 
por lo demás á la masa: del pueblo esta inmensa suma de re- 
presentación : la elección directa de sus Concejos. 

He indicado, señor Presidente, la necesidad de conservar 
esa ley, en consonancia con la Constitución, en consonancia 
con las soluciones patrióticas á que el señor senador y yo 
hemos contribuido en igual linea. 

Sr. Rocha. — Pido la palabra. 

Precisamente lo que quiero es que todos tomen parte en 
la representación. 

Sería muy curioso si se hiciera un censo de la ciudad de 
Buenos Aires y se viera, entre los argentinos, como están 
representadas las provincias : probablemente no sería diñcil 
que los hijos de la provincia de Buenos Aires estuvieran 
representados en menor escala que los de las otras provin- 
cias. 

Cualquiera entendería que he pretendido que no elijan los 
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hijos de las otras provincias. Yo lo que deseo es que todos 
lo hagan, incluso los de Buenos Aires^ pues no veo por qué 
ha de privárseles este derecho. 

Creo que es un sistema más perfecto, que no afecta en nada 
á la Constitución, y que no só cómo mi distinguido amigo lo 
entiende de otra manera. 

El Intendente no desempeña las funciones más que de 
simple mayordomo de este gran palacio nacional que se llama 
la Capital, y estas funciones no tienen que ver con las del 
Presidente de la República. Si el Presidente interviene en 
este nombramiento, puede traer más tarde sus inconvenien- 
tes ; se puede creer que la política no ha sido ajena á la de- 
signación... por muchas cosas, mientras que si no interviene, 
todos los partidos, todos los intereses se han de combinar 
para llevar hombres que por sus condiciones ofrezcan com- 
pleta garantía para ese puesto especial. 

Es el conocimiento de la institución municipal, la opinión 
que he formado meditando sobre ella^ — materia que en otros 
tiempos ha sido objeto de mi estudio cuando se dictaba la 
Constitución de Buenos Aires, en la cual me cupo la honra de 
redactar el capitulo relativo al régimen municipal, — lo que 
me ha movido á proponer esta modificación. Nada tiene que 
ver ella con la política, nada con las otras cuestiones en las 
que he entrado, mal de mi grado, forzado por las palabras de 
mi distinguido amigo el senador por Santa Fe y en las que 
me hacía aparecer, aunque no fuera su intención, como po- 
niendo los sentimientos de campanario arriba de los sen- 
timientos nacionales. 

Yo insisto en que la mejor forma de nombrar Intendente 
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es por elección popular y que esto en nada afecta la Consti- 
tución ; de lo contrario va á suceder : que la capital argentina, 
la mayor agrupación de población, de riqueza y de ilustración 
con que cuenta el país, va á estar en peores condiciones que 
las pequeñas localidades de las provincias en cuanto á su 
régimen municipal. 

Sr. Presidente. — Se va á votar el articulo propuesto por 
el señor senador por Buenos Aires. 

— Se vota 7 resulta negativa. 

Sr. Rocha, — 4 Contra uno ? 

Sr. Secretario. — Contra dos votos. 

Sr, Pisarro. — Asi debía ser. 

Sr. Rocha. — No debía ser. 

Sr. Pizarro. — Es la nacionalidad que avanza. ¡ Paso á 
la nacionalidad ! 

Sr. Rocha. — Nadie se opone ; pero que no sea el pagado 
que se empeñe en conservar á la ciudad de Buenos Airees 
condición de conquistada Q). 

(*) Los pueblos conquistados no tienen otra ley que la del vencedor, pero 
aquí solo se trata de hacer efectiva la Ley Constitucional que rige á todas 
las Provincias 7 pueblos de la Nación. La única Provincia, la única ciu- 
dad á las cuales no obligan las leyes de la Nación, según parece, son la 
ciudad de Buenos Aires 7 la Provincia de la Plata. Para que queden en 
igualdad constitucional con las demás Provincias 7 pueblos de la Nación, 
se hace indispensable sancionar á la ma7or brevedad posible una le7 que 
las obligue á esta igualdad política, concebidas en los términos siguientes : 

El Senado y Cámara, etc. 

LEY 

Art. . . No podrán ser elejidos Diputados ó Senadores al Congreso Nacio- 
nal, por la Provincia de La Plata los ciudadanos que habiendo nacido fuera 
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Sr. Presidente. — Queda levantada la sesión. 

— Eran las 6 7 30 p. m. 



de los términos de su jurisdicción actual no tuviesen en ella su residencia 
con arreglo al artículo 40 de la Constítucion de la Nación. 

Art. . . Solo podrán ser elejidos Diputados ó Senadores al Congreso, por 
el distrito de la Capital los que habiendo nacido en la Provincia de La Pla- 
ta tuvieran su domicilio político en el territorio federalizado con arreglo al 
citado artículo 40 de la Constítucion. 

Art... Comuniqúese, etc. 



SENADOR POR LA PLATA Y SENADOR POR SANTA FÉ 



(Cartas abiertas, publicadas en Sud- América y El Diario) 



Buenos Aires, Octubre 17 de 1890. 

Señor Doctor Don Dardo Rocha. 

i 

Mi querido compañero y amigo : 

Permítame Vd. agregar á estos títulos indiscutibles de 
nuestra estimación y cariño recíproco, otro no menos afec- 
tuoso y verídico^ y es el de comprovinciano. 

Porque yo, mi querido amigo, soy tan porteño como Vd; 
soy mk^ porteño que Vd. 

Óigame, y no estrañe que me llame porteño, y más por- 
teño que Vd. 

Es Vd. como yo, porteño de corazón ; y en esto estamos 
iguales. Pero aparte de esto, es Vd. porteño por un accidente 
de la vida, en que no fué parte su voluntad; y yo lo soy por 
actos propios, de voluntad deliberada, que aseguran mi supe- 
rioridad en aquel título. 

Y no crea Vd. que yo soy porteño de ogaño ; soy porteño 
de antaño : yo era porteñito en las aulas de la Universidad de 
Córdoba, mi ciudad natal. 
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Hace treinta años ; corrían, entonces, los tiempos de Pavón; 
era yo estudiante en la Universidad, otro tiempo famosa, y 
que hoy yace sepultada en el polvo de su pasada gloria ; y 
como hoy, la nación se agitaba en las convulsiones de la guer- 
ra civil, que es como decir se agitaba en las convulsiones de 
la muerte. 

La ciudad de Buenos Aires, alma sin cuerpo, y la Nación, 
cuerpo sin alma, marchaban armados en guerra una contra 
otra ; aquella á conquistar su organismo, esta su espíritu. 

El ejército de Buenos Aires tremolaba el estandarte de Pi- 
zarro en la conquista: el de las Provincias marchaba ala som- 
bra de la bandera de Belgrano^ iluminada por el sol de la in- 
dependencia que ondeaba en su blanca franja central. 

Era Vd. soldado en el ejército de Buenos Aires! Yo?... 
era casi un niño, y de las aulas de Derecho pasé á los calabo- 
zos de la cárcel, y de allí salí desterrado á la ciudad de San 
Luis con veinte y un porteños como yo. Entre ellos iban mis 
primos Feliz y Manuel Paz, sobrinos carnales del porteño 
José María Paz, gefe militar de la plaza de Buenos Aires en 
el sitio de 1853. 

Yo no estuve en Pavón, porque fui preso y desterrado; 
pero allí estuvo Modestino Pizarro, á quien vio Vd. rodar en 
tierra derribado por una bala de cañón, según Vd. me lo ha 
referido años después : allí estuvo Ramón Pizarro, envuelto 
en la derrota de las caballerías porteñas en que figuraba co- 
mo ayudante del coronel Gorordo, porteño-cordobés como 
Paz; allí estuvo Laureano Pizarro, ayudante del general en 
gefe del ejército de Buenos Aires, que envuelto por la caba- 
llería, al trasmitir á los cuerpos una orden de este^ fué arras- 
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trado en la derrota, obligando al general en gefe á demorar el 
parte de la batalla hasta su reincorporación al resto del ejér- 
cito, victorioso sobre el campo del combate, regado con san- 
gre de mi sangre ! 

Modestino, Laureano, Ramón, se batían ai lado de Vd. 
como porteños, \ y el primero caía para no levantarse más ! 
mientras que mi padre el coronel Pizarro, porteño también, 
alejado por esta razón del ejército nacional, esperaba al lado 
de D. Manuel Ocampo, Gobernador de Buenos Aires, el par- 
te de la batalla, con toda la ansiedad que el corazón de Vd., 
patriota y padre cariñoso puede suponer. 

¿Es esto todo? — No ; Romualdo Pizarro con oivo^ porte- 
ños como él, erraban entre las quebradas de la sierra de Cór- 
doba, esperando la revolución de Olascoaga para alzarse en 
armas con este y abrir al ejército de Buenos Aires las puertas 
de aquella ciudad, que le facilitó el paso á las provincias del 
interior, y aseguró el triunfo de sus armas en todo el territo- 
rio de la Nación, haciendo fructuoso el efímero triunfo de 
Pavón, y coronando, al fin, con la victoria el triunfo de la na- 
cionalidad argentina ! 

Este triunfo costaba á los mios todas las aflicciones, toda la 
amargin^a que comporta la dispersión de la familia, las pena- 
lidades de la guerra, los sufrimientos del destierro y de la 
proscripción, las lágrimas del niño, de la madre y de la her- 
mana que no pueden emigrar, ni tomar las armas, ni ser deste- 
rrados; lágrimas, sufrimientos y amarguras que se resuelven 
en la desolación y el duelo del hogar, cuando suenan, por Qn, 
para la patria las dianas y los cantos de victoria ! 

Pero la historia es larga, muy larga, data de los primeros 

8 
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dias de la gloriosa revolución de Mayo, y yo debo concluir 
mi prueba, diciendo: úVd. es porteño de nacimiento y co^ 
razón, yo soy porteño por el corazón y por el bautizmo de lá- 
grimas y sangre con que me he incorporado á la vida pú- 
blica! 

¿Cree Vd., después de esto, que la ciudad de Buenos Aires 
le pertenece á Vd. más que á mí ? 

¿ Cree Vd'. que como senador por La Plata, representa á 
Buenos Aires más que yo, senador por Santa Fé? 

¿ Cree Vd, que la Municipalidad de Buenos Aires, que no 
es una Municipalidad de provincia, sino la Municipalidad de 
la Nación, que administra intereses eminentemente naciona- 
les, bajo cualquier aspecto que la considere, debe sustraerse 
á toda influencia nacional en la administración y gobierno de 
los mismos ? 

Estas son las cuestiones que ayer invitó á Vd. tratar por la 
prensa, en razón de que la amplitud del debate no daba lugar 
á desenvolverlo en nuestras angustiosas sesiones de próroga. 
Reitero mi invitación, y con el cariño y la estimación de toda 
la vida, lo abraza su compañero y amigo, que queda esperan- 
do su contestación, y se repite siempre suyo. 

M. D. Pizarro. 
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Bnenos Aires, Octubre 18 de 1890. 



Señor Doctor Don Manuel D. Pizarro. 



Mi querido compañero y amigo. 

Permiso por permiso. 

Le acuerdo con gran placer el que Vd. me pide para lla- 
marme comprovinciano ; pero Vd., á su vez, me ha de acor- 
dar el suyo para no encontrar materia de debate en su 
carta. 

Para debatir es necesario quehaya por lo menos dos opinio- 
nes encontradas, — y no puedo pensar que la de Vd. sea 
diferente de la que paso á espresar, contestando las tres pre- 
guntas que .me dirige. — Como ambos somos abogados, 
adoptaré la forma forense que me permitirá ser claro y 
breve. 

A la primera, contesto que no creo que la ciudad de Buenos 
Aires nos pertenezca á Vd. ni a mí, — lo que no deja de ser 
una desgracia para ambos . 

A la segunda, que no creo que Vd. como senador por la 
provincia de Santa Fó, ni yo como senador por la provincia 
de Buenos Aires, representemos en el Congreso á esta capi- 
tal, ni más, ni menos. 

A la tercera, que la Municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires no es de provincia alguna, ni de la nación, sino de la 

« 

capital de la República, y debe estar organizada en la forma 
que el Congreso lo estime conveniente, para cuyo fin la Cons- 
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titucionleha dado derecho esclusivo de legislación sobre el 
territorio de la misma. 

Con estas opiniones espero que no habrá divergencia posi- 
ble entre nosotros á causa de ellas ; y en caso contrario, dis- 
cutiremos en el Senado cuando la oportunidad se presente y 
entonces nuestro debate allí podrá tener un resultado prác- 
tico. 

Para concluir, y aún á trueque de pedirle dos permisos 
por uno, tengo que hacerle una rectificación que Vd,, mi 
querido amigo, á fuer de porteño de antaño la recibirá gusto- 
so, seguramente. 

Puedo afirmarle que en la jornada histórica de Pavón el 
ejército de Buenos Aires tremolaba la bandera azul y blan- 
ca de Belgrano, y no « el estandarte de Pizarro en la conquis- 
ta » , que no podía servir de enseña al grande y hermoso mo- 
vimiento nacional que dio por resultado la integridad de la 
patria. Los honrosos antecedentes déla familia de Vd., que 
ya los conocía, no están pues empañados por haber servido á 
la sombra de un estandarte de conquista ; y el malogrado 
Modestino, su noble hermano, al ser derribado por una bala 
de cañón del ejército de la Confederación, cayó á pocos pasos 
de una bandera argentina que flameaba al frente de un bata- 
llón de Buenos Aires. 

Muy complacido de haber encontrado un porteño más que 
hará honor á nuestra provincia, con ^igual cariño y estima- 
ción le retribuyo su abrazo y me repito siempre suyo. 

Dardo Rocha. 
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Buenos Aires, Octubre 20 de 1890. 

Señor Doctor Don Dardo Rocha. 

Mi querido compañero y amigo : 

He leido su carta abierta que publica el último número de 
El Diario. — No se escusa Vd. de discutir la cuestión mag- 
na de nuestras luchas políticas, que una vez más puso ino- 
pinadamente sobre el tapete de las discusiones públicas el in- 
cidente parlamentario del Senado, en que Vd. y yo fuimos 
actores obligados. Aplaza Vd. su discusión, y la remite, con 
todo acierto, álasfutiu^as deliberaciones del Congreso, don- 
de piensa Vd. que debe ser resuelta dentro de la Constitución 
y de las leyes vigentes. 

Tiene Vd. más que sobrada razón: aquel viejo litigio, na- 
cido con la organización de la primera Junta, en los dias de 
la revolución de Mayo, está más que discutido en la opinión, 
y solo espera soluciones de detalle en las leyes del Congreso y 
decretos del Ejecutivo Nacional, dentro de la ley constitu- 
cional de la República, y de la sanción legislativa de 1880, 
que la complementa. 

Yo, á pesar de esto, me veo en la necesidad de contestar 
ciertas apreciaciones formales de la prensa periódica^ y anti- 
ciparé sobre el asunto algunas ideas generales en el popular 
Sud'América que llevó á Vd. mi primera carta, y que hoy 
me sirve para enviarle el adiós de despedida, que no me fué 
posible darle personalmente en la sesión de clausura de la Cá- 
mara. 
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Pero no terminaré la presente sin decir á Vd. dos palabras 
en relación á la suya. 

Ha contestado Vd. mis preguntas con la destreza de expe- 
rimentado abogado, y de hábil político que todos le recono- 
cen^y que me complazco yo en reconocerle entre tantas otras 
excelentes calidades; que lo recomiendan altamente. Pero no 
ha olvidado que yo también soy abogado ; y debió recibir con 
un poco más de precaución el párrafo de mi carta en que pre- 
sentaba al ejército de Buenos Aires batiéndose en Pavón á la 
sombra del estandarte de la conquista 

Debió Vd. pasar por alto ese concepto rigorosamente exac- 
to, si no quería Vd. darle su sentido político de actualidad, y 
su significación histórica en la organización constitucional de 
la Nación ; porque podía ser, tal vez, una treta curial^ una de 
esas malas mañas que se adquieren en el pido y suplico de 
los tribunales de justicia. 

4 Cómo se imagina Vd., mi querido amigo, que de otro mo- 
do habría consignado yo aquel treníendo despropósito, aquel 
anacronismo, aqupl absurdo, que es, sin embargo una verdad 
histórica y política de toda evidencia ? 

Debió Vd. sospechar, entonces, que yo me proponía traer 
la discusión á este punto, que sintetiza toda la cuestión, y 
que el patriotismo no desmentido de Vd., espero ha de con- 
tribuir á resolverla hoy, como ayer, en el sentido de esta do- 
ble indicación de la política y de la historia : el centralismo de 
la conquista, la unidad política de la antigua metrópoli, re- 
presentada por el estandarte real, y las autonomías provincia- 
les, proclamadas por la revolución de Mayo, y representada 
en la bandera patria; doble tendencia que luchando por f un- 
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dirse en una sola existencia de nación, dan vida á nuestro ré- 
gimen constitucional ; y que consideradas separadamente, en 
los elementos que la constituyen, hacendé la antigua metró- 
poli una alma sin cuerpo, y de las provincias una nación sin 
alma. 

Dejemos, pues, que el espíritu joorfeño de la antigua metró- 
poli, espandiéndose en todas las provincias, y el espíritu pro- 
vinciano de la nación, concentrándose en la antigua metrópo- 
li, se fusionen entre sí, formando elespírüu argentino, espí- 
ritu de vida, generación patriótica déla revolución americana 
que al calor del más vivo amor á la patria] nueva, fundó el 
gobierno federativo-nacional en la Constitución y en la ley 
de 1880, quefederalijsd la metrópoli colonial^ convirtien- 
dola en Capital de las Provincias Unidas de Sud-Amó- 
rica. 

Adiós : cDn el cariño de siempre lo saluda su afmo. amigo. 

f 

. M. D. Pizarro 



LA PROVINCIA DE LA PLATA 



(Articulo publicado en Sud- América) 



I 



CUESTIÓN DE NOMBRE 



En toda cuestión de nombre vá siempre envuelta una cues- 
tión sustancial, que puede ^qt fundamental en si misma, y 
trascendental en sus efectos. 

Tal sucede con la cuestión de no/yi6re de la antigua joroüm- 
cia de Buenos Aires, hoy provincia de la Plata, que un inci- 
dente parlamentario ha puesto sobre el tapete. ' 

No debe ser tan insustancial esta cuestión, cuando ella ha 
tenido la virtud de hacer saltar en sus butacas de redacción ó 
en su asiento parlamentario, á periodistas y diputados que, 
como movidos por un resorte eléctrico, se han puesto de pió 
^ para protestar contra la casualidad de un cambio de nombres 
en la designación del mandato político de alguno de los últi- 
mos. 

Senador por La Plátano Seneidor por Buenos Aires, ¿qué 
importa el nombre si la cosa es sustancialmente la misma ? 

Provincia de La Plata, ó Provincia rfe Buenos Aires, ¿es 
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una misma cosa? — Sí esto fuera así, maldito el interés que 
la cosa tendría : ella no merecería un suelto de gacetilla, y 
mucho menos un artículo de fondo en la prensa periódica; 
en el parlamento apenas si daría lugar á una rectificación, 

Pero es el caso que hay algo más que rectificaciones : hay 
protestas; y protestas vehementes; y protestas reiteradas; 
y se invoca la historia de las naciones ; y se escriben sendos 
artículos para demostrar que históricamente la provincia de 
la Plata, es provincia de Buenos Aires, y no provincia de la 
Plata. 

Esta cuestión de nombre, es pues, una cuestión sustancial, 
fundamental, trascendental en el orden político, económico 
y administrativo de la nación y de las provincias. 

A no ser así, no se formularían tantas protestas; no se escri- 
birían largos editoriales ; no se ocuparía la atención del Sena- 
do en sesiones consecutivas ; no se empeñarían los unos en 
disminuir la importancia de la cuestión ; los otros en evadir- 
la, ó diversificarla. 

Se comprende, entonces, que una simple cuestión de nom- 
bre, puede ser una cuestión política : toda una cuestión his- 
tórica; toda una historia de convulsiones y trastornos, y 
guerras, y desgracias, y anarquía, y desolación, y miserias, y 
despotismos, y tiranías: toda una historia nacional; toásiunvi 
historia constitucional de la República. 

La cuestión de nombre bien merece entonces la pena de 
estudiarse. Ella tiene un interés vital para el país ; un interés 
palpitante para nosotros los porteños bonaerenses^ que no 
queremos tener el honor de confundirnos con los porteños 
platenses. Estamos contentos con nuestro porteñismo tradi- 
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cional, histórico, nacional, y no queremos, por más honroso 
que sea, confundirlo con el porteñismo moderno, sin tradi- 
ción, sin historia, de Mxm provincia, ó de un puerto que nace 
recien á la historia. 

¿ Por qué hemos de confundir el puerto de La Plata con el 
puerto de Santa María ? Este es nacional, y no provincial ; 
aquel otro es provincial, sin dejar de ser nacional. Conserva- 
mos, pues, nuesto/)orte^¿smo^ en que cabe el cordobés, el rio- 
jano, el cuy ano ; y no queremos aquel otro porteñismo que es 
propio solo del platense . 

Se vé, pues, toda la importancia de esta cuestión de nom- 
bre\ Si consentimos en que la provincia de La Plata se llame 
hoy provincia de Buenos Aires, estamos perdidos : nuestro 
porteñismo argentino se lo lleva la trampa, y apenas si alcan- 
zaremos otra designación que la de provincianos.... 

Preferimos, empero, el nombre de argentinos : por eso en- 
traremos á tratar con todo interés esta cuestión de nombre. 



11 



NOMBRE DE PILA 



La Provincia de La Plata no es un creación fantástica 
de Verne, aunque asi se haya llamado alguna vez la ciudad 
fabulosa que surgiendo como nítida náyade de los pantanos 
cenagosos de Tolosa, representa la nacionalidad argentina 
saliendo poco á poco del cieno de las antiguas pasiones y 
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rencores localistas. La Provincia de La Plaia, á que ha 
restituido su antiguo nombre la evolución de 1880, es una 
creación del patriotismo, que recobra y eslabona los fueros de 
la historia, de la geografía y de la política argentina. 

Ese nombre no es desconocido, ni es nuevo en la geografía 
política de América. Los geógrafos y los historiadores lo 
conocen, y las leyes políticas lo repiten en sus Códigos. 

Abro al acaso el Código de Indias, y en la ley 1', título 17, 
. libro 6**, leo esto : « En las Provincias de Tucuman, Rio de 
la Plata y Paraguay no se hagan encomiendas, etc. » El 
nombre de Provincia de la Plata, ó Provincia del Rio de la 
Plata, se reproduce á cada instante en los antiguos Códigos 
de España. 

En la historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman, 
del padre Lozano, se lee lo siguiente : « En el distrito de los 
tres obispados hay en lo poUtico tres gobiernos que provee 
S. M. y son : el de Tucuman, el del Rio de la Plata y el del 
Paraguay. El 1^ comprende las ciudades de Córdoba, Todos 
los Santos de la Rioja, Santiago del Estero, San Miguel de 
Tucuman, San Felipe de Lerma en el valle de Salta, San 
Salvador de Jujuy y San Fernando del valle de Catamarca. 
El 2* tiene tres ciudades que son la de la Santísima Trini- 
dad, puerto de Buenos Aires, la de Santa Fó de la Vera Cruz, 
y la de San Juan de Vera de las Siete Corrientes, con la villa 
de San Felipe que recientemente se ha fundado en Montevideo. 
El último se reduce á solo la ciudad de la Asunción, y á tres 
vülas que son : la Villa Rica del Espíritu Santo, la de Curu- 
guatí y la de Guarnipitan, ocho leguas de la ciudad íí. 

La geografía, la política y la historia distinguen asi, las 
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Provincias de las ciudades^ villas^ puertos y lugares que 

dentro de una Provincia se contienen. 

» 

En las. subdivisiones políticas del territorio que posterior- 
mente han dado origen á los nuevos estados, ó provincias que 
hoy componen la nación, estas han conservado el antiguo 
nombre de pila, con que fueron bautizadas en su origen, y los 
nuevos estados de la República Argentina, toman de su his- 
toria la denominación política actual, conservando su nombre 
primitivo las antiguas provincias de la época colonial. 

Y bien : Virreynato de la Plata, Provincia del Rio de la 
Plata, Capitanía General del Rio de la Plata, tales son las 
antiguas denominaciones de la que es hoy, como ayer, entre 
las provincias argentinas. Provincia del Rio de la Plata, ó 
simplemente Provincia de la Plata. 

Esto no es una ilusión, no es un capricho, no es una crea- 
ción fantástica de Verne : es una verdad geográfica, es una 
verdad histórica, es una verdad política. ¿ Quién podrá negar 
esta trinidad visible y tangible ? ¡ Solo el escepticismo que 
todo lo niega, y mata las naciones ! 

Cuentan que un dia se dijo en la asamblea constituyente 
de Francia que la Inglaterra se había perdido por un acto de 
de su gobierno. Y, según dicen, esclamó Mirabeau : « La In- 
glaterra está perdida I ¿ En qué latitud se ha perdido ? ¿ Qué 
terremoto , qué convulsión de la naturaleza ha sumergido esa 
isla famosa, foco inagotable de grandes ejemplos, tierra 
clásica de la libertad ?. . . » 

A los que desconocen hoy la existencia de la Provincia de 
la Plata podría contestárseles en términos análogos : ¿ En 
qué latitud se ha perdido ? ¿ En qué época se perdió ? ¿ Qué 
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terremoto, qué convulsión de la naturaleza ha sumergido 
aquella Provincia famosaf 

La Provincia bautizada en la geografía, la política y la 
historia de América, con las aguas del gran estuario del Plata, 
que baña sus costas, no puede ni debe continuar un dia más 
llamándose Provincia de Buenos Aires. Si es cierto, como 
se ha escrito, que el nombre de una Provincia, de un estado 
ó nación está ligado indisolublemente á su historia, y consti- 
tuyen un titulo adquirido, hereditario, tradicional, que es 
como una parte integrante de su organismo y de su persona- 
lidad; si es verdad, como se escribe, « que sucede con los 
pueblos lo que pasa con los individuos; entre quienes los 
nombres patronímicos son su propiedady forman para los esta- 
dos su carta denaturaleza », si todo esto es verdad, la antigua 
campaña de Buenos Aires, reorganizada en Provincia argen- 
tina bajo los auspicios del Gobierno de la Plata, después de 
su segregación de la antigua metrópoli, es y debe ser llamada 
Provincia de la Plata. 

¡ Este es dos veces su nombre de pila ! 



III 



NOMBRE FALSIFICADO 



La campaña de la más grande entre las provincias argen- 
tinas, segregada de la antigua metrópoli, no es ni puede ser 
hoy Provincia de Buenos Aires. La Provincia de Buenos 
Aires no existe ya en la geografía política de la República. 
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Ha desaparecido en los cataclismos de 1810, 1853 y 1880, 
obedeciendo á las leyes de la evolución y de la transforma- 
ción del antiguo Virrey nato, convertido en República fede- 
rativa por la revolución americana y por la Constitución 
Nacional. 

Tanto derecho habría para llamar hoy Provincia de Bue- 
nos Aires á la que es Procincia de la Plata, como habría 
para llamar provincia de Buenos Aires á la que es provincia 
de Santa-Fó; ó para llamar provincia de Tucuman á las pro- 
vincias de Córdoba, de la Rioja, de Catamarca, etc. 

¡ No hay, pues, provincia de Buenos Aires ! 

Hoy Buenos Aires no tiene provincia ; no es capital de 
provincia: informa un organismo más complejo y vigoroso, 
es capital de la nación, y en ella se condensan y fusionan 
todas las provincias^ 

Esto es lo que no se quiere, ó se aparenta no comprender. 
Esto es lo que trae los males del presente y los peligros toda- 
vía mayores, del porvenir. Esto lo que impide que nos enten- 
díaos porteños y provincianos, y que, libres de las ligadu- 
ras de odiosas tradiciones, encaremos el presente y el porvenir 
con espíritu despreocupado, consultando con espíritu patrió- 
tico las cuestiones de actualidad, que tendrían, por cierto, 
muy diferente solución si fuera posible que todos las encarasen 
con espíritu verdaderamente nacionahsta, con espíritu sincero 
de justicia y de equidad política para todos los estados ó 
provincias de la unión. 

Pero por una sofisticacion de nombres se pretende retener 
con una mano, lo que se dice entregado con la otra; y esta 
falta de verdad en las cosas, que procede de falta de verdad 
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en los nombres que las designan ; esta falsificacign de nom- 
bres y de cosas, esto es lo que trae el falseamiento de las 
instituciones, los unicatos y las revoluciones de nuestra 
tristísima actualidad. 
* No hay que engañarse : los mismos efectos se producirán 
siempre que existan sus causas ; y el caudillaje y la anarquía 
de antaño, con nombres más apropiados á las formas sociales 
de una civilización más adelantada, se presentarán ogaño de 
frac y guante blanco, si antes vestían chaqueta y chiripá con 
chaleco colorado. 

Demos, pues, sus verdaderos nombres á las cosas y digamos 
en las palabras y en los hechos, que la Provincia de la Plata 
es Provincia de la Plata; que el banco de la Plata es Banco 
de la Plata; que el gobierno de la Plata es Gobierno de la 
Plata; que el Senador por la Plata es Senador por la Plata ; 
y terminemos este eterno litigio nacional declarando en defi- 
nitiva que la Provincia de Buenos Aires no existe más, 
después de federálizada, ó nacionalizada la ciudad de 
Buenos Aires^ que dio, en otro tiempo, su nombre á la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

La Provincia de Buenos Aires quedó sepultada en Belgra- 
no, en 1880. No galvanizemos pu cadáver; n,o hagamos arti- 
ficiosa y violentamente su resurrección : dejémosla descansar 
en el sepulcro de su pasada historia, y no exhumemos sus 
restos casi insepultos y mortíferos para la nacionalidad argen- 
tina. A la Nación le basta para su tranquilidad y para su 
gloria, la historia de la ciudad histórica; la gloria de la ciu- 
dad gloriosa; el nombre famoso de la ciudad famosa; el 
nombre nacional, tradicional, histórico, glorioso, déla ciudad 
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que en todo tiempo fué el alma de esta gobernación política, 
llamada Virreynato, Capitanía ó República. 

Es preciso convencerse que á París lo ha hecho la Francia 
y no el departamento del Sena ; que á Roma antigua la hizo 
el imperio romano ; y que la Roma de los Papas fué obra y 
creación de la cristiandad, y no de los antiguos estados pon- 
tificios. Las naciones hacen sus capitales, y las capitales 
hacen las naciones ! 

M. D. Pizarra. 



OPINIONES mPARGIALES 



(De un artículo cíel publicista eapañol señor López Gomara,en sus Cartas 

Intimas del domingo 19 de Octubre de 1890) 



« El fogoso poKtico Doctor Manuel Pizarro que tan brillante 
papel ha desempeñado, desde la oposición, en los últimos 
tiempos del gobierno juarista, promovió una discusión con su 
no menos ilustre compañero en la alta Cámara, doctor Ro- 
cha, acerca de si la provincia de Buenos Aires debía perder 
este nombre á fin de evitar las conñisiones que, sobretodo en 
el estrangero y en materia de títulos de crédito, se originan 
con la representación de la nación resumida en la capital fe- 
deral. 

« Las razones que aducía el Doctor Pizarro son indudable- 
mente fundadas bajo el punto de vista nacional ; pero alta- 
mente injustas para los derechos y tradiciones de la provincia, 
y vienen á corroborar mis ideas de la época en que se hizo la 
federalizacion, mantenidas, no obstante los diez años trans- 
curridos, que las han arraigado en mi criterio con la elo- 
cuente demostración de los hechos. 

« Esto es : que en vez de despojar á la provincia de su capi- 
tal, después de vencerla en una lucha leal á que dio su entu- 
siasmo y su sangre, hubiera sido más oportuno, delicado y 
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práctico pedir la extensión necesaria, y edificar de nuevo 
la capital federal. De la misma manera que pudo la provincia 
realizar el portentoso esfuerzo, con la misma iniciativa y has- 
ta el concurso personal del fundador de la Plata, hubiera po- 
dido la Nación resolver el arduo y trascendentalísimo proble- 
ma, dándole el carácter más simpático de responder á la 
necesidad y conveniencia general sin daño de nadie y aho- 
rrándose herir viejos y profundísimos afectos, tan compren- 
sibles como respetables. 

<( De este modo nada habría perdido la vieja ciudad de Ga- 
ray , y el desarrollo de La Plata habría sido, sino más admira- 
ble, más sólido y fundamental, y no resultarían ahora los 
términos invertidos, como se desprende de la denominación 
actual, pues con permiso del ilustrado Doctor Pizarro, creo 
que el concepto general de La Plata corresponde más á la 
Nación que no á la provincia de Buenos Aires que está per- 
fectamente con su nombre, cuyo despojo nada justificaría. 

«No se por qué, supongo que sien 1886, el partido rechista 
hubiese conseguido el triunfo de sus legitimas aspiraciones, 
Rocha habría coronado la obra de su política poniendo las 
cosas en su lugar ; pero el destino quiso someternos á la di^ra 
prueba que terminó de hecho el 26 de Julio próximo pasado, 
y á cuyas consecuencias no se les vé el fin, y no es extraño 
que no se fijase en corregir meras confusiones de nombres ni 
remediar errores políticos quien solo supo sembrar imas y 
otros en tan gran cantidad, que el camino del progreso ha si- 
do absolutamente obstruido por los abrojos, como de semilla 
fatal, producidos en cantidad inmensa. 

« El Doctor Pizarro llevó ala prensa la discusión de que me 






i 
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ocupo, que habría sido interesantísima, sostenida por dos in- 
teligencias de semejante talla ; pero el Doctor Rocha no ha 
aceptado el palenque, declarando que prefiere el del Senado 
como más propicio para que el debate dé resultados prác- 
ticos . )) 



LA DEUDA DE LAS PROVINCIAS 



(Sesioa de próroga del Senado del 17 de Octubre de 1890) 



Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 

Se va á votar en general el proyecto del Poder Ejecutivo 
sobre arreglos de los empréstitos que se trató en la sesión en 
comisión. 

Sr. Pisarro. — Tengo entendido que la Comisión de 
Hacienda ha conferenciado con el señor Ministro de Hacienda 
y aún cuando no veo á todo su personal, algunos de sus 
miembros están presentes y podrían darnos conocimiento de 
las ideas cambiadas con el señor Ministro y de las fórmulas 
prácticas á que hayan arribado para evitar discusiones en 
particular que podría suscitar el proyecto antes presentado 
por el señor Ministro. 

Sr. Cortés. — Como la Honorable Cámara se constituyó 
en comisión para considerar este asunto, la Comisión no esta- 
ba ya en el deber de producir ningún despacho; sin embargo, 
hemos hecho esfuerzos por ver de ponernos de acuerdo y poder 
presentar á la Honorable Cámara algunas bases de discusión: 
pero á última hora nos ha sido imposible expedirnos, porque 
uno de los miembros de la Comisión, señor Rocha, está 
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ausente y con el señor Mendoza hemos discutido respecto á 
ciertos detalles. 

Por lo demás, habiendo conferenciado con el señor Mi- 
nistro, él ha declarado que está de acuerdo con el proyecto 
del Poder Ejecutivo modificado en la forma que contiene este 

■ 

proyecto (lo entrega al señor Secretario). Los puntos en que 
estamos algo desacordes con el señor senador por San Luis, 
consisten principalmente en la prohibición á las provincias de 
verificar nuevos empréstitos hasta tanto no se hayan extin- 
guido los que tienen ya celebrados. 

El señor senador por San Luis piensa que este artículo 
debia suprimirse; yo. en el proyecto que acabo de entregar, 
lo modifico, poniendo solamente en el articulo que será cláu- 
sula expresa de los convenios ó arreglos que el Ejecutivo 
celebre con las provincias y que se abstenga de contraer nue- 
vos empréstitos hasta no extinguirse los actuales . 

En esta forma no hiere en manera alguna la soberanía de 
las provincias y por otra parte, se conservan las ventajas que 
buscaba el señor Ministro de Hacienda de hacer constar ante 
el público y principalmente ante la Europa que no se cele- 
brarán nuevos empréstitos hasta salvar la situación presente. 

Por estas razones es que yo he pensado que debía conser- 
varse ese artículo ; sin embargo, el señor Ministro ha declara- 
do que no hace cuestión capital sobre ello, y en lo demás 

« 

está completamente conforme . 

Con estos antecedentes la Honorable Cámara puede proce- 
der como lo crea por conveniente. 

Sr. Doncel. — Pido que se lea el proyecto presentado por 
el señor senador por Córdoba. 
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PROYECTO DE LEY 



El Senado y Cámara de Diputados^ etc. 

Art. 1". — Autorizase al Poder Ejecutivo para hacer el 
servicio de la deuda externa de las provincias que no se ha- 
llaren en aptitud de verificarlo, tomándolo á cargo de la Na- 
ción, mediante arreglos qué con eUa celebre, de los cuales 
dará cuenta al Honorable Congreso en las primeras sesiones 
del año entrante . 

Art. 2^. — En virtud de esos arreglos los establecimientos 

■ 

bancarios de dichas provincias, con el consentimiento de los 
accionistas particulares si los hubiere, podrán ser refundidos 
en el Banco Nacional, en cuyo caso los títulos de renta que 
garantan su emisión se entregarán junto con ellos. 

Art. 3°. — El Gobierno Nacional podrá recibir también 
de las indicadas provincias en pago ó en garantía de las obli- 
gaciones que tome sobre sí, las obras ejecutadas con los em- 
préstitos públicos y toda especie de valores. 

Art. 4*". — En caso que la Nación tome á su cargo el 
empréstito de alguna provincia, el Poder Ejecutivo negociará 
con los tenedores de títulos su conversión por otros de renta 
extema de la Nación de 4 Vo de interés anual y 1 % de amor- 
tización acumulativa y á la par, quedando autorizado para 
emitir la cantidad de estos títulos necesarios para la con- 
versión. 

Art. 5^. — Deberá ser cláusula espresa en los arreglos que 
se celebren con las provincias á que esta ley se refiere, el 



— las- 
que se abstengan de contraer nuevos empréstitos extemos, 
hasta extinguir enteramente ios que ya tienen celebrados. 

Art. 6**. — Para lo sucesivo el Congreso declara que la 
Nación no se responsabiliza en manera aUmna directa ó 
indirectamente por nuevos empréstitos que puedan contraer 
las pro vincias ó las Municipalidades, de cualquier género que 
sean, ni en consecuencia admitirá las gestiones que se hicie- 
ran sobre el particular. 

Art. 7". — Comuniqúese, etc. 

Gerónimo Cortés. 

Sr. Mendosa . — Pido al señor Secretario se sirva leer el 
proyecto del Poder Ejecutivo. 



PROYECTO DE LEY 



El Senado y Cámara de Diputados^ etc. 

Art. 1*". — En caso de que algunas de las provincias no 
pudieran atender el servicio de su deuda extema queda auto- 
rizado el Podpr Ejecutivo para tomarla á cargo de la Nación, 
previo convenio que celebrará con la provincia respectiva. 

Art. 2**. — Los establecimientos bancarios, obras públicas, 
títulos de renta nacional ú otros valores... cuya fundación, 
construcción ó adquisición hubiera sido hecha con fondos 
provenientes de tales empréstitos pasará á ser propiedad de 
la Nación. 

Art. 3**. — En caso que la Nación tome á su cargo el em- 
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prestito de alguna provincia, el Poder Ejecutivo negociará 
con los tenedores de títulos provinciales su conversión por 
títulos de renta externa de la Nación de 4 V2 Vo de interés 
anual y 1 Vo de amortización acumulativa y á la par, quedando 
autorizado para emitir la cantidad de estos títulos necesarios 
á los efectos de la conversión. 

Art. 4®. — En adelante quedan inhibidas las provincias 
y municipalidades de contraer empréstitos en el exterior, de 
cualquier género que sea; y es entendido que si á pesar de 
eso hicieran caso omiso de esta declaración y encontraran 
quien les acordara no serán ellas jamás de la responsabilidad 
directa ó indirecta del Gobierno de la Nación ni serán oídas 
las gestiones que sobre el particular se hicieran. 

Art. 5**. — El Poder Ejecutivo dará cuenta al Congreso 
en sus primeras sesiones del año próximo del uso que haya 
hecho de la autorización conferida por esta ley . 

Art. 6**, — Comuniqúese, etc. 

Vicente F. López. 

Sr. Ministro de Hacienda. — El Poder Ejecutivo retira 
su proyecto y acepta el del señor senador doctor Cortés. 

-SV. Galvez. — Pido la palabra. 

Creo, señor Presidente, que este asunto es uno de los más 
graves y difíciles de que se ha ocupado el Congreso en las 
sesiones de este año, y por lo tanto le he dedicado todo el 
estudio, toda la contracción que me ha sido posible. • 

Participo en general de las ideas que contiene el proyecto 
del Poder Ejecutivo, cuyo móvil y propósito en este caso es 
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levantar el crédito de las provincias auxiliándolas y contri- 
buyendo asi á su desarrollo industrial y comercial ; pero me 
parece que con la precipitación que hay que proceder, estan- 
do para terminar las sesiones, no podemos destinar mucho 
tiempo al estudio detenido y concienzudo de este asunto, 
para llegar al estremo^de fijar detalles que den condiciones 
al Poder Ejecutivo para modelar los contratos que deberá 
hacer con las provincias. Y encuadrando mis ideas dentro de 
los planes financieros del señor Ministro, creo que debemos 
de dar autorizaciones, amplias autorizaciones generales, pai-a 
que el Poder Ejecutivo contrate con arreglo á las exigencias 
de cada provincia, con arreglo á sus necesidades, con arreglo 
á sus recursos, sometiendo luego al Congreso para su aproba- 
ción, los arreglos ó los convenios hechos con aquellas 
provincias que hubieren estado en condiciones de contratar 
por no haber podido atender el servicio de su deuda. 

Las soluciones pueden ser diferentes, porque han tenido 
diferentes aplicaciones en las provincias los fondos proceden- 
tes de los empréstitos : unos han sido aplicados á la cons- 
trucción de obras públicas, otros han sido destinados á la 
fimdacion de bancos ; y esta diversa aplicación, puede dar 
lugar también á diversas condiciones en los contratos, con- 
diciones que nosotros no podemos fijar en este caso para de- 
cirle al Poder Ejecutivo : bajo estas bases se debe contratar. 

Entonces yo, inspirándome en los propósitos patrióticos 
que tiene el Poder Ejecutivo, y en los que debe inspirarse 
también el Congreso, interesados como estamos todos en 
salvar el crédito de las provincias, creo que lo que debemos 
hacer es dejar libre el criterio del Poder Ejecutivo. Démosle 
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autorizaciones amplias, no le pongamos condiciones para 
celebrar los contratos, no establezcamos ya las bases bajo 
las cuales ha de proceder, por más generales que ellas sean, 
porque no estamos en condiciones de prescribir soluciones 
radicales. En ese sentido he formulado un proyecto que pid^ 
al señor Secretario se sirva leer. No haré cuestión de redac- 
ción y aceptaré estas ideas, con esta generalidad y sin las 
especificaciones y detalles de los otros proyectos. 

— Se lee : 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Camaina de Diputados, etc. 

Art. 1**. — Autorízase al Poder Ejecutivo para celebrar 
arreglos con las provincias que no puedan hacer el servicio 
de sus deudas externas á fin de tomarlas á su cargo la Nación. 

Art. 2**. — Autorízasele igualmente para verificar desde 
luego el servicio indicado en el artículo anterior . 

Art. 3*". — El Poder Ejecutivo queda también facultado 
para negociar con los tenedores de títulos provinciales exter- 
nos, y de acuerdo con las provincias su conversión por titu- 
los externos de la Nación de un tipo que no sea mayor de 
4 V2 Vo de interés anual y 1 de amortización acumulativa, 
de los cuales podrá emitir la cantidad necesaria á este objeto. 

Art. 4**. — El Poder Ejecutivo dará cuenta del uso que 
hubiese hecho de estas autorizaciones, en las primeras sesio- 
nes del próximo Congreso, acompañando los proyectos de 
arreglo que hubiere celebrado. 

Art. 5**. — Comuniqúese, etc. 

Galvej9. 
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Sr. Presidente. — Lo que corresponde es poner en discu- 
sión el proyecto aceptado por el señor ministro de Hacienda. 

Sr. Mendoza. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Antes debe votarse si el señor Ministro 
asiente al retiro de su proyecto. 

Sr. Mendoza. — Es precisamente sobre eso que voy á ha- 
blar. 

Sr. Ministro de Hacienda. — El señor Senador por San 
Luis hace suyo el proyecto del Poder Ejecutivo, y en este 
caso yo no puedo retirarlo . 

Sr. Mendoza. — El reglamento es terminante á este res- 
pecto . Un proyecto entrado á la Cámara no puede retirarlo 
su autor ; solo puede hacerlo si la Cámara lo consiente . 

Sr. Presidente. — Es lo que iba á consultar al Se- 
nado. 

Sr. Mendoza. — El señor Ministro me ha manifestado que 
ha accedido á la sustitución de su proyecto por el del señor 
Senador por Córdoba, por abreviar la discusión. 

Sr. Pizarro. — ¿Ha sido votado en general ? 

Sr. Presidente. — Si, señor. 

Sr. Pizarro. — De consiguiente, estamos en la discusión 
en particular. 

Entonces lo correcto, lo regular, sería considerar en parti- 
cular cada uno de los artículos, y si la Cámara rechaza algu- 
no, sustituirlo por cualquiera otra de las diversas fórmulas 
presentadas. El Poder Ejecutivo no puede retirar, ni la Cá- 
mara puede despremierse de un proyecto que ha sancionado 
en general. 

Sr. Mendoza. — Perfectamente. 
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La Cámara se habrá apercibido de la importancia y grave- 
dad de este asunto. 

La Comisión de Hacienda lo ha tenido muchos días á su 
estudio, y en general ha estado de acuerdo con el proyecto 
del Poder Ejecutivo, porque no ha encontrado otro remedio 
para aliviar el mal ; pero, como lo ha manifestado el señor 
Senador por Córdoba, solo ha disentido conmigo en algunos 
detalles. 

Yo pienso, por mi parte, que el proyecto del Ejecutivo es 
el mejor, y que él puede ser aceptado por el Senado con la 
sola supresión del artículo 4** que declara inhibidas á las pro- 
vincias para contraer empréstit«3s, porque eso puede ser ma- 
teria de un arreglo entre el Poder Ejecutivo y las provincias 
ó entre los Bancos y los gobiernos de provincia, sin necesidad 
de que se estipule en la ley. 

Sr. Zapata. — Y aunque lo dijera no podría tener 
efecto. 

Sr. Mendosa. — Por eso es que lo creo inútil, porque aun- 
que se estableciera en la ley no tendría más fuerza absoluta- 
mente ; y por eso es también que propongo á la Cámara que 
vote el proyecto del Ejecutivo, como ya lo ha votado en ge- 
neralj sin perjuicio de que pueda votarse el de mi honorable 
colega de Comisión doctor Cortes, y el del señor Senador 
por Santa Fé . 

Pero, yo digo : á mi juicio el proyecto más conveniente en 
estos momentos para celebrar arreglos con las provincias, es 
el del Poder Ejecutivo ; es el más claro, el más conciso y el 
que indudablemente está más bien encuadrado dentro de la 
idea que se tiene en vista. 
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Estas soQ las palabras que quería expresar para manifestar 
mi opinión en este asunto. 

Sr. Cortés. — Pido la palabra. 

Creo conveniente hacer notar á la honorable Cámara que 
el proyecto que yo he presentado es en sustancia el mismo 
del Poder Ejecutivo, razón por la cual el señor Ministro no 
ha tenido inconveniente alguno en hacerlo suyo, con la única 
diferencia de que el artículo cuya supresión propone el señor 
Senador por San Luis, en que se prohibe á las provincias ce- 
lebrar nuevos empréstitos, está modificado, como antes lo 
indiqué ; de suerte que no contiene una prohibición directa á 
las provincias, que el honorable Congreso no podría hacer sin 
excederse de las facultades que le corresponden á este res- 
pecto ; está modificado, digo, estableciéndose que esa prohi- 
bición de contraer nuevos empréstitos, será solo una cláusula 
de los contratos que el Poder Ejecutivo haya de celebrar. 

En todo lo demás conviene perfectamente con los otros dos 
proyectos, excepción hecha de alguna variante en la redac- 
ción, que solamente tiene por objeto hacer más claros los 
conceptos. 

En cuanto al nuevo proyecto presentado por el señor Se- 
nador por Santa Fé, debo decir que, lejos de ampliar las fa- 
cultades del Poder Ejecutivo en los arreglos que celebre con 
las provincias, al contrario las restringe. 

Las condiciones ó instrucciones que contiene el proyecto 
en discusión no importan restringir al Poder Ejecutivo en los 
arreglos que debe celebrar. 

Decía que ese proyecto en vez de ampliar restringe las fa- 
cuitadas del Poder Ejecutivo en los arreglos que debe cele- 
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brar, porque si los señores Senadores se fijan observarán que 
allí se establece que cuando haya de negociar el Ejecutivo 
Nacional la conversión de las deudas de las provincias por 
títulos nacionales de cuatro y medio por ciento, debe proce- 
der necesariamente de acuerdo con el gobierno de la provin- 
cia, de lo cual pued^ resultar una gran traba para los arre- 
glos que se proyectan. 

Esa restricción no está contenida ni en el proyecto del Po- 
der Ejecutivo ni en el que he presentado, 

Quería dar estos antecedentes á la Honorable Cámara para 
que cada señor Senador forme su juicio y pueda votar como 
crea conveniente, 

Sr, Galvez. — Pido la palabra. 

Siento estar disconforme en la apreciación de estos proyec- 
tos, en cuanto al alcance de cada uno, con mi honorable cole- 
ga, Senador por Córdoba, doctor Cortés. 

El artículo primero del proyecto que he presentado es casi 
igual al mismo artículo del proyecto del Poder Ejecutivo, y 
dice así : 

« Autorízase al Poder Ejecutivo para celebrar arreglos con 
las provincias que no puedan hacer el servicio de sus deudas 
externas á fin de que las tome á su cargo la Nación. » 

Este es uno de los propósitos del proyecto del Poder Eje- 
cutivo y es el propósito general de mi proyecto, y coincidi- 
mos en esto, porque la mira de todos es ayudar á las pro- 
vincias. 

¿ De qué modo ? 

Haciendo arreglos. 

i Conforme á qué bases ? 

.10 
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. El señor Senador Cortés las espresa en su proyecto. Yo no 
,espreso absolutamente ninguna. El Poder Ejecutivo queda 
ampliamente facultado para contratar con las provincias 
acerca de sus deudas extemas cuando no puedan hacer su 
servicio. 

¿ Bajo qué bases va á hacer el contrato ? Bajo las bases que 
se puedan. 

¿Qué bienes van á responder? Los que se puedan en- 
tregar. 

¿ Va á recibir títulos, va á recibir tierras ? 

Eso se establecerá de acuerdo con el gobierno de cada pro- 
vincia, con arreglo á lo que tenga, á sus necesidades y á sus 
exigencias. 

¿ Y si se trata de un Banco ? Habrá condiciones especiales 

¿Y, si se trata de obras públicas, de ferrocarriles, de obras 
de irrigación ? Habrá también sus condiciones especiales. 

Estas obras pueden también pasar á manos particulares sin 
mayores gravámenes. 

No proyecto bases, señor Presidente, ni las establezco por- 
que creo que es un inconveniente ; y no puedo tampoco tener 
conciencia para establecerlas, porque necesitaría hacerlo en 
cada caso particular, puesto que en cada caso variaría la so- 
lución en razón de que cada provincia ha dado diversa apli- 
cación al producido de sus empréstitos : en unas provincias 
se ha invertido el dinero en fundación de Bancos, en otras en 
obras públicas de las cuales algunas no producirán renta, y 
otras, si no producen hoy por estar en construcción, produ- 
cirán una vez terminadas. 

Los casos son completamente diversos y no se me ocurre 
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otra cosa que esto ; amplia autorización al Poder Ejecutivo 
para contratar con las provincias y acordar el modo más fácil, 
más conveniente y más equitativo, tanto para la Nación co- 
mo para las provincias, de remediar este estado de cosas. 

Sr. Presidente. — Me permito observar señor Senador 
que lo que está en discusión es el articulo 1"* . 

Sr Galvejs. — Es al rededor del cual estoy haciendo notar 
las diferencias en cuanto á la extensión de cada proyecto, y 
se me ocurren estas observaciones. 

. Sr. Presidente. — Si, señor Senador ; pero no está en dis- 
cusión en general el proyecto. 

Sr. Galvez» — Pero la redacción de los artículos puede ser 
más ó menos amplia y afectar el pensamiento en general. 

Creo que los artículos de mi proyecto dan una extensión 
amplísima, y creo que los del señor Senador Cortés restrin- 
gen esta amplitud marcando bases. 

Pero se dice que mi proyecto tiende á establecer una res- 
tricción en lo referente á la conversión. ' 

I Como va á ser esta una restricción si es una facilidad que 
se da! 

La conversión debe ser la base principal de los convenios 
entre las provincias y la Nación. 

¿ Acaso no lo proyecta así el Poder Ejecutivo ? 

¿ Y por qué lo proyecta ? 

Porque es una aspiración común para las provincias y para 
la Nación reducir sus deudas del cinco y del seis por ciento 
al cuatro y medio y porque es el modo más eficaz de levantar 
el crédito. 

De modo que mi pensamiento en esta parte está dentro del 
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Orden y del plan financiero del señor Ministro de Hacienda, 
y lejos de imponer restricciones al Poder Ejecutivo, le da la 
mayor amplitud que es posible dar en estos momentos. 

Por mi parte no podría proponer otro género de bases, 
pofX]ue necesitaría conocer en cada caso particular qué obras 
se han construido, con qué propósito, qué dinero se ha neoe- 
sitado, qué renta dan, etc., etc., y como esto es imposible, 
debemos mantener una generalidad tal, que todos estos arre- 
glos sean ad referendum y tengan que someterse luego á la 
aprobación del Congreso, quien tomará en cuenta cada uno 
de los contratos con las provincias y dirá : apruebo este con- 
trato, ó desapruebo este contrato, ó lo modifico en esta ó en 
aquella forma. 

Sr. Cortés. — Pido que se repita la lectura del artículo del 
Poder Ejecutivo que está en discusión. 

— Se lee. 

« Art. 1°. — En caso de que alguna de las provincias no 
pudiera atender el servicio de su deuda externa, queda auto- 
rizado el Poder Ejecutivo para tomarla á cargo de la Nación, 
previo convenio que celebrará con las provincias respectivas » . 

Sr. Paai^ro. — ¿ Y el presentado por el señor Senador 
Cortés ? 

Sr, Secretario. — Dice asi : « Autorizase al Poder Ejecu- 
tivo para hacer el servicio de las deudas externas de las pro- 
vincias que no se hallaran en aptitud de pagarlas ; tomándolas 
á cargo de la Nación, mediante arreglos que con ellas celebre, 
de los cuales dará cuenta al Congreso en las sesiones del año 
entrante » . 



- 149 — 

Sr. Piporro. — ¿Qué diferencia hay? ¿ En que dará cuen- 
ta al Congreso ? 

Sr. Cortés. — Eso está también en otro articulo del pro- 
yecto del Poder Ejecutivo ; por consiguiente no hay diferen- 
cia sensible. 

Sr. Secretario. — El artículo 1** del proyecto del doctor 
Galvez, dice: 

« Autorizase al Poder Ejecutivo para celebrar arreglos con 
las provincias, que no puedan hacer el servicio de sus deudas 
externas á fin de tomarlas á su cargo la Nación » . 

Sr. Presidente. — Se va á votar el artículo 1<* del proyecto 
del Poder Ejecutivo. 

— Se vota si se aprueba este artículo y resulta afirmatiya, 

— En discusión el artículo 2*'. 

Sr. Cortés. — Pido la palabra. 

En este artículo había introducido yo una variante que la 
creía indispensable. 

Según los términos del artículo que acaba de leerse, ten- 
drán que venir forzosamente á refundirse en el Banco Nació- 
nal, todos aquellos Bancos de. Provincia que hayan sido fun- 
dados con los empréstitos de que se trata ; pues se establece 
como condición indispensable para que la Nación se haga 
cargo del servicio de sus deudas, el entregarlos. 

Ahora bien, yo cambiaba esto en mi proyecto y dejaba esto 
en el artículo facultativo de las provincias, diciendo : « Esos 
Bancos, de acuerdo con el Poder Ejecutivo, podrán no refun- 
dirse si tienen otras garantías que dar, si tienen manera de 
salvar la existencia de su propio Banco » . 

En el artículo 3® del proyecto del Poder Ejecutivo se dice 
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que todas las obras que hayan construido las provincias con 
los empréstitos de que se trata quedarán ipsofacto como pro- 
piedad del Gobierno Nacional. 

Esto no puede ser muchas veces: hay obras, como por 
ejemplo, el dique de San Roque en Córdoba, que no habría 
inconveniente en que pasara á manos del Grobiemo Nacio- 
nal. Cuesta poco más ó menos dos millones y medio, y pro- 
ducirá suficiente renta ; pero hay otras clase de obras como 

plazas, caminos y otras clases semejantes, que se han cons- 
truido con los mismos empréstitos, que de ninguna suerte 

podrá quitarse á las provincias, para que vengan á ser propie- 
dad de la Nación . 

Esto me ha forzado á cambiar la redacción del artículo, á 
fin de salvar la parte que esta'blece que ipso juri todas las 
obras vendrán á ser propiedad del Gobierno Nacional, en el 
sentido de que solamente podrán ser entregadas ciertas y de- 
terminadas obras en garantía ó en pago de las deudas que 
toma sobre sí la Nación . 

La Honorable Cámara podrá apercibirse bien de esto leyen- 
do correlativamente los dos artículos . 

Sr. Presidente. — Se va á dar lectura á los dos artículos. 

— Se leen . 

— Se da lectura de los artículos 2» y 3*. 

Si\ Ministro de Hacienda. — Pido la palabra. 

Al considerar estos artículos es preciso tener presente que 
el Gobierno va á pagar cantidades efectivas cuyo monto cono- 
cen los señores Senadores. Para pagar estas cantidades la 
Nación necesita también tomar valores efectivos que pueda 
hacer valer con el objeto de compensarse de estos desenbolsos. 
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Por esta razón, es que se dice que se necesita la propiedad 
de ciertos y detenninados establecimientos á fin de hacerles 
valer, y de poder con esos fondos, pagar lo que va á adelantar 
alas provincias. Por consiguiente, no. son simples garantías 
las que se necesitan, sino valores reales que las mismas pro- 
vincias tendrán que hacer efectivos si ellas fuesen ejecutadas 
como podrían serlo, por los acreedores que tienen en el es- 
trangero. 

El Gobierno Nacional no quiere ejecutar de una manera 
violenta estos valores, ni quiere permitir tampoco que los 
acreedores externos los ejecuten, lo que armaría en Europa 
un alboroto desgraciado y ruinoso para el crédito del país. 

El Gobierno Nacional quiere tener esos valores en sus ma- 
nos, para ir paulatinamente haciéndolos valer y cubrirse de 
las cantidades que adelante. 

De manera, pues, que es preciso mirar el artículo 2**, como 
que establece valores reales, que pudieran ser ejecutados por 
los acreedores y que el Gobierno Nacional interviene para 
que no se ejecuten, y poder hacer directamente la valoriza- 
ción de estos establecimientos con el fin de cubrir la deuda 
que toma sobre sí. 

De otro modo no podría hacerlo, porque se comprende bien, 
que para adelantar las siguientes sumas de dinero con que tie- 
ne que hacer frente á este servicio y para lo cual tiene que 
levantar fondos públicos de un determinado valor, sobre esta 
misma garantía, necesita esos mismos valores para sobre 
ellos dar la garantía y seguridad de que será pagada la renta 
de esos fondos públicos hasta su amortización. Si después de 
la amortización, se puede hacer la hipótesis de que algo más 



— 152 — 

quedará á las provincias, es incuestionable que el Gobierno 
Nacional no las perjudicará y se lo devolverá ; pero sería des- 
pués de la amortización de los fondos que tiene que emitir so- 
bre estos valores para pagar esta deuda. De otro modo no po- 
dría hacerse efectiva la negociación. 

Sr. Pizarra. — Pido la palabra. 

Yo creo, señor Presidente, que una y otra redacción de las 
dos que se han dado á este artículo, presentan sus inconve- 
nientes, ya mirada del punto de vista del derecho de las pro- 
vincias^ ya mirada del punto de vista del derecho de la 
Nación, regidos por la Constitución. 

Me parece que tanto se peca por carta de más como por 
carta de menos. 

Y, en efecto, con relación á la facultad que por este artí- 
culo se atribuye al Poder Ejecutivo para refundir ciertos 
Bancos de provincia en^el Banco Nacional, y para lo cual se 
exige el consentimiento de la provincia donde está establecí- 
do y un acuerdo ó un tratado al respecto, me parece que en 
esto se exagera el poder constitucional de la provincia. 

Por la Constitución, las provincias no tienen facultad de 
establecer Bancos de emisión, sino con acuerdo del Con- 
greso. 

El Congreso, en la plenitud de sus facultades constitucio- 
nales, puede en un tiempo dado, acordar este permiso ; pero 
con posterioridad y por razones de las exigencias del crédito, 
ó de la circulación, retirarlo, en la plenitud también de su 
potestad legislativa, inconsulta la provincia ó provincias á las 
cuales había acordado una autorización semejante, que solo 
j)uede durar mientras duren las conveniencias ó interés pú- 
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' blico que aconsejaban el permiso para su establecimiento, 
dejando á salvo, se entiende, como en todos los actos de esta 
naturaleza, las obligaciones contraidas bajo el imperio de la 
autorización conferida á las provincias, y las relaciones de 
derecho que este hecho haya producido ó haya hecho nacer. 
Esto, por una parte. 

Hacer depender del mutuo acuerdo del Gobierno Nacional 
con las provincias, la cesación de ciertos Bancos que la reali- 
dad de las cosas está demostrando que no pueden existir, 
cuyas deudas y valores toma la Nación, por esta razón, á car- 
go suyo, me parece que exagera la facultad constitucional de 
las provincias y amengua el poder constitucional de la Na- 
ción. 

Si la provincia á la cual se ha concedido el permiso para 
establecer un Banco no se encuentra en condiciones de conti- 
nuar en su giro, creo que está en su perfecto derecho el Con- 
greso, por un acto propio de autoridad constitucional, para, 
salvando los derechos adquiridos, y las obligaciones contrai-^ 
das, como he dicho ya, hacer cesar este estado de cosas. 

Bien; pero por otro lado observo, — y ahora miro la cues- 
tión del punto de vista de los derechos de las provincias, - 
que si con la generalidad con que el Poder Ejecutivo nos pre- 
senta sus ideas en la redacción de este articulo, se les exige 
entreguen al Gobierno Nacional en este arreglo, las obras que 
con los empréstitos que no están destinados á los Bancos, se 
hayan construidos, puede muy bien suceder, como lo ha insi- 
nuado el señor Senador por Córdoba, que servicios de carác- 
ter puramente local, ó municipal, pasen á ser de la Nación, lo 
que sería imposible. Especificaré el caso. 
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Gran parte de los empréstitos hechos por el Gobierno y la 
Municipalidad de Córdoba, están invertidos en puentes sobre 
el Rio Primero ; en la construcción [de la plaza que lleva el 
nombre de Juárez Celman ; en adornos y refacciones dej 
paseo antiguo de Sobremonte ; en la construcción de un bou- 
levard de circunvalación que partiendo del puente Sarmiento, 
rodea toda la margen del rio ; en la construcción del Parque 
ó járdin que se denomina Paseo Elisa, y en el empedrado 
de las calles, etc. 

¿ Cómo podría la Nación tomar estas obras que son de hi- 
giene y ornato, y hacerse dueña de obras que son municipa- 
les y que no ofrecen rendimiento, sino gastos en su mayor 
parte? 

A estos objetos se han destinado gran parte de los emprés- 
titos que las provincias, por intermedio de su Gobierno ó de 
su municipalidad han contraído. ¿ Cómo podrían hacerse na- 
cionales, ni qué utilidad podrían prestar en manos de la 
Nación para garantizar la deuda externa estas obras públi- 
cas? 

Entonces, me parece que generalizando las ideas del Poder 
Ejecutivo podría decirse : recibirá en cambio otros valores. 
Las provincias pueden no entregar estas obras que de nada 
servirían á la Nación ; pera esta puede recibir de ellas, tier- 
ras ú otros valores, aunque no estuvieran afectados por nada 
al empréstito que la provincia había contraído ; en fin, puede 
recibir otros valores que en manos del Poder Ejecutivo sir- 
viesen eficazmente para responder á los créditos provinciales 
que toma sobre sí la Nación. Y aquí me parece que respon- 
diendo al mismo pensamiento del Poder Ejecutivo, exige 
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también alguna modificación de redacción por lo menos el 
articulo 2** del proyecto en discusión. 

He querido someter á la consideración del Senado esta 
indicación en el interés de facilitar una redacción que salve 
estos inconvenientes, en parte ya prenotados por el mismo 
señor Senador por Córdoba. 

Sr Cortés. — El señor Senador que deja la palabra con- 
viene desde luego conmigo en que aceptado en el artículo en 
discusión la redacción propuesta por el Poder Ejecutivo, 
vienen desde luego á quedar adjudicadas á la Nación varias 
obras, cuyo carácter no lo permite, como plazas, paseos, ca- 
minos, etc. 

Esto demuestra que es indispensable hacer una variación en 
esta redacción. 

Sr Fizar ro. — Yo me refiero al proyecto del Poder Ejecu- 
tivo, no he tomado en consideración el del señor Senador. 

Sr. Cortés. — En el proyecto que yo he presentado queda 
cambiada la redacción de manera á excluir todas estas obras 
que no pueden ser entregadas por las provincias. 

Ahora voy á contraerme á los Bancos. 

El señor piensa que está bien y que está en su perfecto de- 
recho el Poder Ejecutivo para apoderarse de todos los Bancos 
provinciales, desde que toma sobre si la obligación de hacer 
el servicio de la deuda interna de las provincias á que perte- 
necen estos Bancos. ¡Este es un punto sumamente grave. 

Sr Piporro. — Muy grave : así también lo entiendo yo. 

Sr. Cortés. — Es cierto que las provincias no pueden es- 
tablecer Bancos de emisión sin permiso del Congreso, pero 
también es veidad que todas las provincias, las que los han 
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establecido, lo han hecho con arreglo á las leyes sancionadas 
por el Congreso, autorizadas por ley. 

A pesar de esto, es verdad que podían muy bien retirar esta 
autorización, pero 4 qué trastornos no produciría? ¿Es pru- 
dente, es justo, es conveniente proceder así en las actuales 
circunstancias ? De ninguna suerte. 

Por otra parte una cosa es que la Nación pueda retirar la fa- 
cultad que ha concedido á las provincias de establecer bancos 
de emisión, y otra muy diversa la de que pueda por una ley 
apropiarse de sus Bancos, espropiarlos, tomarlos para sí. 

Esto no puede hacerlo el Honorable Congreso. 

No es cierto que tenga atribución ninguna para espropiar 
sin indemnización, mucho menos en perjuicios de las provin- 
cias. Ahora pues, 4 qué sucedería si el Honorable Congreso, 
retirándole la facultad que tienen las provincias de establecer 
Bancos de emisión, las pusiese en el caso de tener que retirar 
su emisión ? Produciría su quiebra inmediatamente ; vendría 
la liquidación y en las peores condiciones que es posible ima- 
ginar. 

Sr, Pisarro. — Yo no he sostenido nada de esto. 

Sr, Cortés. — Estoy demostrando la inconveniencia de la 
redacción del artículo propuesto por el Poder Ejecutivo y que 
es necesario salvar. 

Sr. Pizarra . — Estamos completamente de acuerdo sobre 
este punto. 

Sr. Cortés. — Desde luego se puede establecer que el Po- 
der Ejecutivo, de acuerdo con los gobiernos de provincias y 
como parte de los arreglos que se celebren, puede incor- 
porar estos Bancos al Gobierno Nacional. 
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Es por esto que he cambiado la redacción, salvando tama- 
ños inconvenientes. 

Sr. Pizarra. — Yo no me habia contraído á estudiar el 
artículo en la forma propuesto por el señor Senador por Cór- 
doba, porque no estaba en discusión y yo no podia tomarlo 
en consideracic»n sino cuando fiíese puesto en discusión, des- 
pués de una votación del Senado, aceptando ó rechazando el 
artículo del Ejecutivo, único que podemos tratar. Por consi- 
guiente, mi observación tendía á demostrarlos inconvenien- 
tes del proyecto del Poder Ejecutivo, y en este caso, resulta 
que coincidimos con el señor Senador por Córdoba en esta 
conclusión : la redacción del proyecto es inoportuna, es ina- 
decuada, y que debe ser rechazado por el Senado, para entrar 
á discutir ó bien el formulado por el señor Senador por Cór- 
doba ó bien el formulado por el señor Senador por Santa 
Fe... 

Sr, Galvez. — No señala bases el proyecto que he pre- 
sentado. 

Sr. Pizarra , — ...ó cualquier otro que se presentase, res- 
pondiendo, por ejemplo, alas ideas salientes de mi indicación 
anterior : que las provincias que hubiesen contraído deudas 
y las hubiesen invertido en objetos, que por razón de su na- 
turaleza misma no pudiesen pasar á ser propiedad de la Na- 
ción, y que tuviesen que ser garantidos, lo fuesen con otros 
valores ó que se limitasen á solo aquellas obras reproductivas 
de las provincias, exceptuando aquellas que fueran de higiene, 
de ornato, etc., haciendo una frase como esta : recibirá aque- 
llas obras reproductivas ; ó cualquier otra forma que concu- 
rra á dar la idea que trato de espresar con esta palabra. 
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Entonces, en conclusión, de acuerdo con el señor Senador 
por Santa Fé, mi opinión es que el articulo del Poder Ejecu- 
tivo, único que será en discusión debe ser rechazado y así 
votaré. 

Cuando cualquier otra forma venga en su reemplazo, la es- 
tudiaré y la votaré en consecuencia. 

He dicho. 

Sr. Ministro de Hacienda. — Yo creo que las opiniones 
podrían conciliarse aceptando el Poder Ejecutivo los artícu- 
los 2^ y 3** del señor Senador por Santa Fé. 

Sf\ Pizarra. — Entonces entraríamos á estudiar la fórmula 
del señor Senador por Santa Fé ; muy bien. 

Sr. Mendoza. — Hay que votar el articulo del Poder Eje- 
cutivo. 

Sr. Presidente. — Desde que el autor del artículo acepta 
la sustitución, no hay necesidad de votar, á menos que algún 
señor Senador lo pida. 

No haciéndose observación se jx^ndrá en discusión los ar- 
tículos 2** y 3" del proyecto presentado por el señor Senador 
por Santa Fé. 

Se lee : 

(c Art. 2*.— En virtud de esos arreglos los establecimientos 
bancarios de dichas provincias, con el consentimiento de los 
accionistas particulares, si los hubiera, podrán ser refundidos 
en el Banco Nacional, en cuyo caso, los títulos de renta que 
garanten su emisión se entregaran conjuntamente con ellos. 

<( Art. 3"". — El Gobierno Nacional podrá recibir también de 
las indicadas provincias, en pago y garantía de la obligación 
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que tome sobre sí, las obras ejecutadas con los empréstitos, 
tierras públicas y toda especie de valores. » 

Sr. Presidente. — Estos dos artículos son los que reem- 
plazan el artículo 1® del proyecto del Poder Ejecutivo. 

En discusión el artículo 2^. 

Sr. Doncel. — Pido la palabra. 

Me parece que el artículo dice lo siguiente : que los fondos 
públicos depositados actualmente en [la oficina de Bancos 
Garantidos, como garantía de la emisión de los Bancos de pro- 
vincia, se entregarán juntamente con las carteras del Banco* 
Bien, yo pregunto: ¿á quién se entregarán? ¿Al Banco 
Nacional ? 

Sr. Cortés. — Al Gobierno Nacional, porque aunque están 
depositados en su poder, son de las provincias. 

Si el Banco de la Provincia se nacionalizase, vienen á ser 
nuevamente propiedad del Gobierno Nacional. 

Sr. Rocha. — Me parece que es preciso hacer la distinción 
entre Gobierno Nacional y Banco Nacional, porque no hay 
razón en beneficiar ni perjudicar á los accionistas : el Gobier- 
no debe cargar con los beneficios ó con los perjuicios. 

Sr. Páarro. — El señor senador por Mendoza me hace 
el favor de alcanzarme este proyecto de artículo que me 
parece responde mejor á las ideas todas que se han manifes- 
tado en el Senado. 

Haciendo referencia al artículo ya sancionado, dice : « A los 
efectos del artículo precedente, el Poder Ejecutivo podrá 
recibir en pago, de las provincias respectivas, los bienes, 
Bancos, obras públicas, títulos de renta y demás valores que 
estime conveniente ». 
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De manera que queda en la facultad del Poder Ejecutivo 
apreciar -cuáles son los bienes que va á recibir en pago de 
la deuda que tome sobre sí. 

Sr. Cortés. — Está conformes en sus términos. 

Sr. Púarro. — Pero me parece más correcto el del señor 
senador por Mendoza. 

Sr. Galves. — Pido la palabra. 

Yo voy á votar en contra del artículo propuesto por mi 
honorable colega señor senador por Córdoba doctor Cortés y 
á aceptar el propuesto por el señor senador por Santa Fé 
doctor Pizarro, 

El articulo del señor senador por Córdoba envuelve una 
cuestión muy trascendental que no estoy en este momento 
preparado para afrontar ; y es la refundición de los Bancos 
provinciales en el Banco Nacional. 

¿ Hasta qué punto puede afectarse el crédito de la ins- 
titución nacional — el Banco con esta medida ? ¿ Hasta qué 
punto podremos nosotros crear un poder bancario á dispo- 
sición de la Nación ? ¿ Hasta qué punto vamos á favorecer 
á los accionistas? Porque este establecimiento no es un 
Banco de Estado, sino una persona jurídica, y una insti- 
tución en que el Gobierno y los particulares son los accionis- 
tas. 

Esta cuestión grave, á mi modo de ver, me ha decidido á 
votar en contra de este artículo y aceptar el del señor senador 
por Santa Fó, que viene á concretarse á esto : que el Poder 
Ejecutivo puede aceptar en cambio de las deudas de que se 
hace cargo, los valores que crea conveniente y convenga á 
las provincias : este es el pensamiento que domina mi pro- 
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yectó, y como he dicho antes no haré cuestión de redacción 
con tal que se conserve la idea. 

Sr. Presidente. — ¿ El señor senador por Córdoba in- 
siste? 

Sr. Cortés. — Desearía oir de nuevo la redacción que se 
propone. 

— Se lee : 

« Art. 2°. — A los efectos del articulo precedente, el Poder 
Ejecutivo podrá recibir en pago de las provincias respectivas, 
los Bancos, obras públicas, títulos de renta y demás valores 
que estime conveniente. » 

Sr. Cortés. — Más ó menos la redacción la encuentro 
equivalente ; pero noto que en este artículo no se conserva el 
derecho de los particulares que tengan acciones en los Ban- 
cos. En la redacción propuesta por mí se declaraba expresa- 
mente que es necesario el consentimiento de los accionistas; 
aquí no se dice nada sobre esto. Sin embargo, me consta que 
muchos accionistas están alarmados respecto á sus intereses 
y derechos ; y yo he creído conveniente salvarlos. 

Sr. Doncel. — Esta operación no puede hacerse sin pre- 
vio consentimiento de los accionistas. 

Sr. Cortés. — Del Gobierno, dice el artículo. 

Sr. Doncel. — Según este artículo pasan á poder del Go- 
bierno. 

Sr. Cortés. — Según el artículo que yo propongo, se 
necesita el consentimiento délos accionistas, porque son inte- 
resados y tienen derecho de salvar sus intereses. 

Sr. Ministro de Hacienda. — Sería conveniente hacer la 

11 
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redacción más positiva. Dice podrá recibir; debiera decir: 
recibirá. 

Sr. Cortés. — Mejor es que tenga amplia facultad el 
Poder Ejecutivo. 

Sr. Zapata. — Pido la palabra. 

Es para esplicarle al señor senador por Córdoba, que el 
espíritu de este artículo es autorizar al Poder Ejecutivo para 
aceptar todos los medios, á fin de obtener los recursos que el 
señor Ministro de Hacienda ha manifestado que necesita la 

■ 

Nación para poder hacer frente al servicio de estas deudas. 

Si es necesario el consentimiento de los accionistas, el 
Poder Ejecutivo, que debe conocer la materia que va á tratar, 
exigirá esa aceptación de los accionistas ; y quiero con este 
artículo dejar en cqmpleta libertad al Poder Ejecutivo para 
que haga los contratos como deben hacerse, como mejor re- 
resultado den para la Nación, que va á echarse sobre sus 
hombros esta deuda, y para las provincias que tienen que 
satisfacerla. 

En cuanto al cambio de palabras propuesto por el señor 
Ministro, da efectivamente el mismo resultado; decir recibirá 
es casi lo mismo que podrá recibir. 

Me parece, pues, que no puede haber dificultad alguna en 
aceptar el artículo como lo propongo. 

Sr. Cortés. — Pido la palabra. 

Yo estoy enteramente conforme con mi colega el señor 
senador por Mendoza en que debe dejarse al Poder Ejecu- 
tivo amplias facultades para celebrar esos arreglos ; pero esas 
facultades son igualmente amplias tanto en la redacción que 
él propone como en la mía. 
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He declarado antes que creía conveniente se consignara 
«sta cláusula, por la cual se declara que es indispensable el 
consentimiento de los accionistas particulares, para que los 
Bancos provinciales puedan ser entregados al Ejecutivo Na- 
cional. 

El señor senador por Mendoza observa que el Ejecutivo 
requerirá ese consentimiento ; pero, ¿ qué inconveniente, qué 
dificultad puede haber en que se consigne en la ley ? 

Yo salvo el derecho de los particulares. ¿ Pero qué motivo 
hay para que esa cláusula tan importante no se consigne, 
y deje á la apreciación, á la discusión que puede venir más 
tarde al respecto ? 

Me parece que el derecho de tantos intereses particulares 
comprometidos, bien vale la pena de poner en la ley algunas 
palabras que los pongan á cubierto . 

Sr. Mendoza. — Me ocurre ima observación. Dice el 
articulo : «Debe pedirse el consentimiento de los accionistas 
de los Bancos provinciales para que puedan ser entregados 
al Gobierno de la Nación. 

Estos Bancos, según lo determina este articulo, van á ser 
refundidos en el Banco Nacional. 

Sr. Cortés. — Pueden ser. 

» 

Sr. Mendosa. — Pueden ser, dice el articulo, pero estoy 
seguro que lo serán. ¿ Que harían si no? 

Sr. Rocha. — Pueden liquidarse. 

Sr. Mendoza. — La liquidación es una medida demasiado 
violenta. ¿ Qué dirían los accionistas de los Bancos ? Habría 
que consultar también á los accionistas del Banco Nacional, 
porque este Banco es una sociedad anónima. 
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¿En qué condición quedarían ios accionistas del Banco 
Nacional, con respecto á estos nuevos accionistas que entra- 
rán á formar parte del Banco ? 

Sr. Cortés. — Sería materia de arreglos. 

Sr. Mendosa. — ¿ Entre quiénes ? ¿ entre accionistas y el 
Banco? 

Sr. Cortés. — Con unos y otros. 

El Gobierno Nacional, es de suponer, no entraría á refun- 
dir un Banco quebrado y que debiera muchos millones, en 
perjuicio de los intereses del Banco Nacional. Creo que esto 
exigirá arreglos, y el proyecto habla ya de esos arreglos. 

Sr. Mendosa. — En uno de los artículos del proyecto del 
señor senador, se habla de refundir en el Banco Nacional 
algunos de estos Bancos que no están en condiciones de poder 
servir sus deudas. 

Yo digo entonces : ¿ los accionistas del Banco Nacional lo 
consentirán ? ¿ Deben ser consultados sus accionistas ó no ? 
Porque si deben ser consultados los accionistas de los Bancos 
provinciales, con tanta más razón deben serlo los del Banco 
Nacional. 

Sr. Rocha. — La refundición estaba en el proyecto del 
Poder Ejecutivo. 

Sr. Mendosa. — ¿ Quiere leer el artículo el señor Secre- 
tario ? 

Sr. Cortés. — La refundición era imperativa en el pro- 
yecto del Poder Ejecutivo, que ha aceptado el señor senador 
por San Luis. 

Sr. Mendoza. — Yo he aceptado el proyecto con la supre- 
sión del artículo 4° que no me gusta, y lo he declarado así ; 
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y he votado por los dos artículos propuestos por el señor 
senador por Córdoba, porque me han parecido buenos. 

Sr. Presidente. — ¿ Es el articulo del proyecto del señor 
senador por Córdoba el que quiere que se lea? 

Sr. Mendosa. — Sí, señor. 

Sr. Presidente. — ¿Lo que desea el señor senador es que 
se lea el artículo del señor senador por Córdoba? 

Sr. Mendosa. — Sí, señor. 

— Se lee : 

« Art. 2®. — En virtud de esos arreglos, los establecimien- 
tos bancarios en dichas provincias, con el consentimiento de . 
los accionistas particulares, si los hubiere, podrán ser refun- 
didos en el Banco Nacional, en cuyo caso los títulos de renta 
que garantan su emisión, se entregarán junto con ellos. 

« Art. 3^*. — El Gobierno Nacional podrá recibir también de 
las indicadas provincias en pago de las garantías de las obli- 
gaciones que tome sobre sí las obras ejecutadas con los em- 
préstitos : tierra, obras públicas y toda especie de valores. 

Sr. Mendosa. — Este es el proyecto del señor senador 
Cortés, y es á lo que me refería. 

Dice : los Bancos provinciales previo arreglo con el Banco 
Nacional, pueden ser refundidos en el Banco Nacional. 

Por eso preguntaba, ¿en qué condición quedan los accionis- 
tas del Banco Nacional? ¿Habrá que consultarlos? 

Sr. Cortés. — En mi concepto, sí, señor. 

Sr. Mendosa. — Y en el mío también. 

Sr. Zapata. — Todo eso lo tendrán presente los gobiernos 
de provincia y el nacional al hacer los contratos. 
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Sr. Mendosa. — Es que no puede ser materia de cx)nve- 
iiio entre una provincia y la Nación. 

Sr. Zapata. — Al decir que los gobiernos de provincia 
f efundirán un Banco, es con el acuerdo de los accionistas que 
rormen parte del Banco. 

Sr Mendoza. — Si es asi estoy conforme. 

Sr. Zapata. — Pero se entiende, señor Senador. 

Sr. Mendosa. — Entonces debía ponerse» 

Sr. Zapata. — El proyecto dice que se recibirá los Ban- 
cos. 

Se entiende que han de ser los Bancos en propiedad, lle- 
. nándose todos los requisitos. 

Si no he oido mal el proyecto no habla nada de refundición 
sino de entrega al Poder Ejecutivo. 

Sr. Galcejs. — No creo que pueda ser un inconveniente la 
situación futura de los accionistas particulares de los Bancos. 

Hay que tener presente que ninguno de los Bancos de pro- 
vincia, es del Estado : el gobierno es accionista por una can- 
tidad determinada de acciones y tiene participación en esos 
Bancos por medio de sus representantes que nombra con arre- 
glo á la ley orgánica de cada Banco. 

Ocurrirá que un accionista — el Gobierno— debe entregar 
su participación á otra persona que se hace cargo de sus deu- 
das y que en este caso es el Gobierno Nacional. La entrega se 
hará, por el convenio que verifique el Gobierno Nacional con 
el Gobierno de provincia; pero esta entrega que hace el go- 
bierno de provincia de sus intereses en el Banco, ¿qué efecto 
surte respecto de los demás accionistas particulares? 
Yo creo que ningún efecto ; y j)ara poder apoderarse de 
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aquellas acciones de los particulares, es menester contratar 
con ellos su transferencia ó decretar contra ellos la espropia- 
cion. 

i Procedería la espropiacion ? Eso lo resolvería la Legisla- 
tura de provincia, donde tendría que acudirse para que se de- 
clarase si había ó no lugar á la espropiacion por causa de uti- 
lidad pública. 

Me parece que este seria el modo jurídico de resolver la 
cuestión conforme á los intereses de les particulares, accio- 
nistas del Banco, cuyos intereses no pueden ser perjudicados, 
cualquiera que sea la situación del accionista mayor, se llame 
gobierno de provincia, Gobierno Nacional ó ya sea sociedad 
cualquiera. 

Los arreglos deben determinar estos casos y me parece que 
no hay necesidad de agregar cosa alguna en este proyecto, 
cuya generalidad de espresion debe conservarse. 

Sr. Tagle. — Pido la palabra. 

No obstante que la premura del tiempo no nos ha permiti- 
do hacer un estudio serio, detenido, de este proyecto, que á 
primera vista se presentaba con tanta gravedad y que la dis- 
cusión breve que se acaba de hacer en este momento lo de- 
muestra fundadamente, voy á votar también en contra de este 
artículo presentado por el señor Senador por Córboba, como 
lo habría hecho en contra del artículo análogo presentado por 
el Poder Ejecutivo en su proyecto. 

Yo creo, señor Presidente, que no hay necesidad de decirle 
al Poder Ejecutivo Nacional qué clase de convenios ha de ha- 
cer con las provincias, ni qué bienes de las provincias ha de 
recibir para poderse garantir de las suínas que el Poder Eje- 
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cutivo Nacional pague por las deudas que han contraído las 
provincias en el exterior. 

Por el artículo 1", ya sancionado, se le autoriza para que se 
haga cargo de esas deudas, mediante los arreglos ó los conve- 
nios que hiciere con los gobiernos de las provincias respecti- 
vas. Estos gobiernos, que han de dar verdaderos valores, va- 
lores reales, determinarán cuales han de ofrecer al Poder 
Ejecutivo Nacional, y este verá la realidad de esos valores y 
lo que ellos representan. 

¿ Por qué razón hemos de venir nosotros á dictarle una es- 
pecie de píocedimiento al Poder Ejecutivo Nacional dicien- 
dole : Vd. ha de recibir en la forma A ó en la forma B ; Vd. ha 
de recibir la cosa tal ó lo cosa cual ; Vd. ha de recibir una 
iglesia, que se trabaja también con parte de uno de esos em- 
préstitos ? 

Porque todo esto ha sucedido en las provincias : de los em- 
préstitos se ha dado subvenciones para trabajar iglesias ó ca- 
pillas ; en otras partes, como en Córdoba, se han hecho gran- 
des obras de irrigación ; otras han hecho teatros, grandes casas 
para sus establecimientos bancarios, y muchas obras que no 
se me ocurren por el momento, pero que sé que las tienen las 
provincias. Todo representa valores reales. 

¿ Qué necesidad tenemos de hacer en este artículo de la ley 
una especie de inventario al Poder Ejecutivo Nacional y de- 
cirle : Vd. se ha de pagar con la obra tal ó con la obra cual ? 

El Poder Ejecutivo sabrá con lo que ha de pagarse, y los 
gobiernos respectivos de las provincias sabrán los valores 
reales, positivos que deban ofrecerle. 

Entonces se hará ó no ese convenio, las provincias verán 
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la probabilidad que tienen de cumplirlo y el Gobierno Nació- 
nal si los bienes que se entregan son suficientes para garantir 
la obligación que contrae la Nación por esas provincias. 

Yo comprendo que la mente de este artículo no tiene otro 
objeto que dejar una especie de constancia de que el Poder 
Ejecutivo podrá recibir en garantía tierras, obras de irriga- 
ción ú otras cosas por el estilo ; pero me parece que tío hay 
necesidad de esto : creo que con el artículo primero está su- 
ficientemente autorizado el Poder Ejecutivo Nacional para 
hacer los convenios ó contratos que crea necesarios á efecto 
de hacerse cargo de esas obligaciones. 

Pienso más, señor Presidente : que es hasta deprimente, si 
puedo usar de esta palabra, para la autonomía de las provin- 
cias, el decir que pagarán con las obras cuales, con las casas 
tales, ó con aquello otro. 

Sin entrar á profundizar esta cuestión porque debo decla- 
rar que por la pi:emura de tiempo no he podido hacerlo, creo 
que la sanción de estos artículos segundo y tercero del pro- 
yecto del señor Senador por Córdoba, aún cuando se presen- 
tan bajo una forma muy humilde, entrañan muy serias difi- 
cultades, que no puedo entrar á discutirlas en este momento 
por el motivo que acabo de esponer : sin embargo por las po- 
cas consideraciones que acabo de hacer he de votar en contra 
decididamente. 

Sr. Ministro de Hacienda, — Pido la palabra. 

El Poder Ejecutivo no puede quedar abandonado á la va- 
guedad de esto, porque no puede quedar espuesto á que las 
las provincias le digan : yo le voy á dar tales ó cuales cosas > 
puesto que no está autorizado á negociar conmigo. 
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Es necesario que la ley determine qué clase de valores ha 
de tomar en garantía de las sumas que ha de abonar. Querer 
contentarse con el artículo primero que dice : «queda facultado 
para celebrar convenios con las provincias», me parece que no 
es bastante, porque este previo convenio tiene dos partes : 
una que puede decir sí, y otra que puede decir no. 

Es preciso que el Poder Ejecutivo se ponga en el segundo 
caso ; que esté pagando ingentes sumas por servicios ya ven- 
cidos sin todavía estar sin garantía. 

Si el Senado dejase el proyecto en esa forma, se procede- 
ría con justicia para con el Poder Ejecutivo que está sufrien- 
do estos perjuicios. 

Es natural, pues^ que en el artículo segundo se establezca 
qué clase de valores y de establecimientos han de venir á com- 
pensar este desembolso que ha hecho y está haciendo la Na- 
ción. 

Por eso es también urgente que la ley se sancione para po- 
der entrar en arreglos definitivos de esta deuda ; sino la Na- 
ción va á estar apremiada en los meses de Noviembre y Di- 
ciembre por vencimientos. 

No quisiera hablar del monto á que pueden subir estos ven- 
cimientos. Si no se sanciona esta ley, si no se establecen los 
valores con que ha de ser compensado el Poder Ejecutivo, él 
no podrá hacer esta clase de transacciones por impedirlo el 
estado de la provincia. 

Los señores Senadores deben comprender cuál es el estado 
en que se encuentran las naciones europeas que tienen en las 
manos valores sobre estas deudas por lo que están gritando. 
Hoy mismo, la plaza está alarmada, precisamente porque al- 
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guna de las provincias ha demorado este servicio, y porque 
no ha sido posible dar una contestación definitiva respecto de 
si la Nación se impone ó no la obligación de hacerlo por ella. 

Por esta razón no solo urge la sanción de esta ley, sino que 
también urge que se pongan los valores con que el Poder Eje- 
cutivo ha de compensarse los desembolsos á hacer. No se tra- 
ta de desembolsos futuros, sino de los que se están haciendo. 
Por la provincia de Córdoba se han pagado sumas enormes 
en el mes pasado ; ochenta mil libras en este mes... !! para 
que voy á decirlo, sesenta y tantas mil libras voy á tener que 
pagar, y esto que todavía no está sancionada la ley. 

Por consiguiente, no quisiera entrar en mayores detalles. 
Me parece que la ley presentada por el Poder Ejecutivo con 
la reforma indicada por el doctor Cortés, y que acepto, esta- 
blece la condición en que debe estar el país al hacer este ser-* 
vicio y en qué situación deben quedar las provincias con res- 
peto al Gobierno de la Nación. 

Sr. Tagle. — Pido la palabra. 

Sr. Zapata. — Creo que podría evitarse la discusión ha- 
ciéndose precisamente lo que el señor Senador por Córdoba 
ha indicado : una pequeña agregación al artículo que pro- 
pongo. 

Sr. Tagle. — Desearía conocerlo. 

— Se lee el artículo 2* en esta forma : 



« A los efectos del artículo anterior, el Gobierno de la Na- 
ción podrá recibir en pago de las provincias respectivas los 
Bancos con el consentimiento de los accionistas si los hubie- 
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re ; obras públicas ; títulos de renta, y demás valores que es- 
time conveniente. » 

Sr. Tagle. — Asi está bien. 

Sr. Doncel. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — La tiene el señor Senador por Cór- 
doba. 

Sr. Tagle. — Me parece aceptable el articulo con el agre- 
gado propuesto por el señor Senador por Mendoza y lo vo- 
taré en esa forma. 

Sr. Ministro de Hacienda. — Para poder justificar el 
agregado propuesto por el señor Senador por Córdoba y 
aceptado por el señor Senador por Mendoza^ seria preciso 
que los Bancos estuviesen solventes. Todos los señores Se- 
nadores saben que no lo están ; y el que no está solvente 
no puede imponer condiciones para que le paguen sus deu- 
das. 

Es difícil entrar en los motivos que^han dado origen á este 
proyecto de ley ; es mucho más prudente tener confianza en 
que el Poder Ejecutivo procederá consultando los intereses 
de las provincias y de la Nación. 

No puedo entrar en más detalles : estoy coartado ; no pue- 
de hablar sobre esto... 

¿ Cómo voy á aceptar que los accionistas entren en la nego- 
ciación, cuando, como les consta á los señores Senadores, los 
Bancos en cada provincia, están completamente paralizados, 
insolventes... ? No puedo hablar ; estoy coartado. 

Sr. Pi^arro.—En este punto de vista de los Bancos, par- 
ticipo de la idea del señor Ministro de Hacienda ; creo que 
es un derecho perfecto de la Nación en ciertos casos y dados 
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los términos de la Constitución, tomando esta clase de medi- 
das, salvando las obligaciones existentes... 

Sr. Rocha. — No se trata solamente de Bancos de emisión 
en este caso, y la Constitución hace distinción. 

Sr. Zapata. — Retiro el agregado propuesto á mi artí - 
cuIq. 

Sr. Doncel. — Iba á oponerme á esta obligación, pero des- 
de que el señor Senador por Mendoza la ha retirado, votaré 
por el artículo. 

Sr. Zapata. — Queda el artículo tal cual lo presentó al 
principio. 

Sr. Tagle. — Sírvase leer él señor Secretario como queda 
el artículo. 

Se lee : 

« A los efectos del artículo anterior el Gobierno de la Nación 
podrá recibir en pago de las provincias respectivas, los Ban- 
cos, obras públicas, títulos de rentas y demás valores que es- 
time conveniente. » 

Sr. Cortés. — No acepto de ninguna suerte esta forma, y 
creo que el Honorable Congreso sancionando este artículo tal 
cual está y si se ha de entender que no se necesita el consen- 
timiento de los accionistas, sancionaría una cosa atrozmente 
injusta, porque las bases constitutivas de esos Bancos han 
concedido derechos á los particulares de que nadie, ni las 
provincias ni la Nación puede privarlos... 

Sr. Pizarra. — Nadie no tiene derechos adquiridos contra 
las leyes de orden público. 

Sr. Cortés. — Ni el Sensído, ni autoridad ninguna hu- 
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mana puede atacar la propiedad y derechos adquiridos por 
particular alguno. 

Sr. Púarro. — Puede en ciertos casos. 

Sr. Cortés, — ¿Cómo puede asentir que los Bancos pue- 
dan ser entregados al Gobierno Nacional, privando de sus 
derechos á los particulares T 

De ninguna suerte aceptaré cosa semejante. Insisto, por 
consiguiente, en que para ser enajenado un Banco provincial 
y entregado al Poder Ejecutivo, es necesario la consulta de 
los accionistas ó interesados particulares. 

Sr. Ptzarro. — Sostengo no solamente del punto de vista 
especial de nuestra Constitución política, sino del punto de 
vista general y absoluto en la legislación, en el derecho uni- 
versal, el alto derecho de la soberanía y del poder público, 
para, de raíz, cambiar un estado de cosas semejante que in- 
fluye directamente sobre el comercio, sobre todo aquello que 
atañe á los grandes intereses de la Nación y en contra de los 
cuales no se puede levantar nunca el interés privado, por lo 
cual es un principio de universal legislación y jurisprudencia 
que nadie tienen derechos irrevocablemente adquiridos con- 
tra las leyes de orden público. 

De aquí deduzco que la Nación, aún contra la voluntad de 
las provincias, puede hacer, en uso de su soberanía y en ejer- 
cicio de su alta facultad y patriotismo también, tabla rasa de 
estas instituciones, como puede hacerlo de la propiedad pri- 
vada más garantida por la ley, dejando incólume los derechos 
particulares, por medio de la indemnización. 

No hay accionista de ningún Banco, no hay soberanía de 
ninguna provincia que puede levantarse contra la Nación en 
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estas materias y decir : perezca la Nación ; sufra su cré- 
dito ; aniquílese su comercio ; sacrifiqúese todo al .derecho 
de uno, de diez, de cien particulares, de una provincia en- 
tera ! 

La provincia, el particular, el accionista que ve comprome- 
tido su derecho ante una ley de orden público, puede pedir 
esto : la justa indemnización de lo que representa el derecho 
sacrificado á este acto de interés público ó nacional. 

Eáo está comprendido en la facultad que se da al Poder 
Ejecutivo, á entrar en pactos y arreglos con las provincias, 
respecto de los Bancos y de los accionistas que forman una 
sola persona jurídica con el gobierno local en relación á estas 
instituciones. 

Aún en el caso que esos Bancos se encontrasen en las con- 
diciones más prósperas posibles, la Nación puede suprimirlos, 
modificarlos, incorporarlos al Banco Nacional, y cuando más 
indemnizar á los accionistas. Yo he de aceptar, pues, aún sin 
esa modificación el proyecto de artículo presentado por el 
señor Senador por Mendoza, que me parece responde en su 
redacción á esta concepción constitucional y jurídica. 

He dicho. 

Sr. Cortés. — Necesito decir dos palabras más. 

Deseo rectificar á mi honorable colega el señor Senador 
preopinante, haciéndole notar que aquí no se trata de derecho 
de espropiacion, porque nadie lo ha propuesto. 

En este terreno estaremos perfectamente de acuerdo. Toda 
vez que la Nación precise para sus fines, sacrificar el derecho 
de un particular puede hacerlo indemnizándolo ; aunque pro- 
piamente no sería sacrificio, porque jamás el orden público 
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puede exigir que se haga injusticia con los particulares ; que 
se les despoje del derecho que les pertenece. 

La Constitución sumamente sabía lo ha previsto, al esta- 
blecer que : cuando la Nación necesite la propiedad particu- 
lar, la espropie. Pero no se trata de eso, ni nadie lo ha pro- 
puesto ] por consecuencia, todas sus observaciones son ino- 
portunas. 

Sr. PÍ2aiTo. — Son pertinentísimas; voy á probárselo en 
pocas palabras. 

El señor Ministro decía con razón : Admitir este acuerdo, 
con el asentimiento de los accionistas, importa esto : que si 
ún accionista dice: « yo no quiero », no se hace el contrato; es 
decir, la voluntad de un particular entorpeciendo una ley de 
este género ; haciendo ineficaz la acción del Gobierno de la 
Nación. No puede decir eso, tiene que entrar, que aceptar; 
cuando más^ lo que ese particular cuyo derecho no se sacrifi- 
ca, puede decir es : yo tengo aquí tanto, que representa mis 
intereses ; el estado del Banco es este ; yo tengo un interés 
positivo que vale tanto, indemnícese ; pero no puede obtacu- 
lizar, dificultar, hacer imposible la negociación. Por esa razón 
yo advertí el señor Ministro, el inconveniente de la frase que 
se trataba de intercalar, y que me sedujo en el primer mo- 
mento, pero las irresistibles observaciones del señor Minis- 
tro, me obligan á modificar, en esta parte mi propio concepto, 
recordando con este motivo principios generales indiscutibles, 
y su aplicación estricta, que mi honorable colega por Córdoba 
no ha puesto en duda, y cuya aplicación no puede cuestionarse. 
He dicho. 
Sr. Rocha. — No es mi ánimo hacer un debate ; pero 
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quiero salvar mi opiniones, declarando que yo no acepto la 
teoría del señor Senador Pizarro, respecto de los poderes de 
la autoridad nacional, si bien reconozco, que la soberanía de 
la Nación está sobre todo. 

Participo de la escuela americana que reconoce, como parte 
de la soberanía nacional^ la autoridad provincial. Pienso 
también que nosotros, y este es imo de los más grandes pro * 
gresos de las instituciones modernas, como poder público, 
somos poderes limitados, que no tenemos otras facultades, 
que las que espresamente establece la Constitución ; que, por 
consecuencia, en ninguna parte de la Constitución creería yo 
encontrar una disposición, que me autorice á cambiar las 
condiciones de las provincias, ó las condiciones de derecho 
legalmente establecidas en las provincias^ con arreglo á los 
preceptos jurídicos ; que, por consecuencia, esta doctrina, si 
bien es perfectamente exacta con relación ala soberanía de la 
Nación^ no lo entiendo que lo es, cuando se refiera al Congre- 
so, al Presidente, al poder judicial, que tienen que estar li- 
mitados por la Constitución. No es mi ánimo provocar un 
debate, y creo que con esto dejo salvada ni opinión. 

Si\ Púarro. — Debo hacer una rectificación á las opinio- 
nes del señor Senador por La Plata. 

Sr. Rocha. — Senador por Buenos Aires. 

Si\ Pizarro. — Senador por la Plata. 

Sr. Rocha. — Reclamo. del señor Presidente que mé haga 
respectar... 

Sr. Pí>arro. — Yo le pido. al señor Presidente, que me 
ampare en esta clasificación que es la de la historia, la de la 
Constitución... 

12 
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Sr. Rocha. — Apelo al artículo 38 de la Constitución que 
es bien terminante. 

Sr. Pijsarro. — Yo apelo á toda la Constitución. 

Sr. Presidente. — Yo creo que no es el Presidente el lla- 
mado á decidir el punto; en todo caso seria la Cámara. 

Sr. Pizarra. — Para no interrumpir la discusión, con el 
debate de un punto que yo he invitado á ventilar en otro ter- 
reno, transaremos y lo llamaré el señor senador Rocha. 

El señor Senador, no se ha fijado, que mis observaciones se 
refierenexclusivamenteá esta institución que fee llama Banco; 
institución sobre la que dentro de los poderes de la Consti- 
tuccion y de las limitaciones que ella impone á los gobiernos 
de provincia, las provincias no tienen derecho propio^ porque 
la Constitución se los prohibe al prescribir fureproprio, en- 
tre las limitaciones puestas á los gobiernos de provincia, que 
no podrán establecer Bancos de emisión, sin autorización del 
Congreso, cosa muy sabida, por otra parte. 

De manera que esta institución dura tanto en las provincias 
como institución local, cuanto dura la autorización que se 
concedió ; y como el que concede la autorización puede tam- 
bién retirarla, cuando á su juicio es conveniente á los intere- 
ses públicos, solamente por el tiempo que se le consiente 

puede existir como una derivación, que esto importa la auto-. 

rizacion, como un aumento de poder dado á la provincia que 

lo ejerce por concepción de una autoridad superior, única, en 
quien reside esta facultad, que es de la Nación ; única que 

tiene facultad propia para establecer Bancos de emisión (*). 

Q) Idénticas observaciones se hacían en 1826 por el Ministro de Gobierno 
de la Proüincia de Buenos Aires. Contestando á ellas, el señor Agüero de- 
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Sí. Rocha. — ¿Cree el señor Senador, que una concesión 
hecha á un particular por el Congreso, podría retirarse sin 
que hubiera faltado á las condiciones de la concesión ? 

cía : « Pero pasemos á la medida por la cual pide el Gobierno se le au- 
torice para transijir con los accionistas para obligarles á que se presten vo- 
luntariamente al establecimiento del Banco Nacional, i Transijir con los 
accionistas I Señores ; yo jamás podré pasar por una cosa semejante y pro- 
testo al Congreso que no podré oirlo sin exaltación. ] Transijir con un es- 
tablecimiento á quien va á hacerse un servicio eminente I \ Transijir con 
un establecimiento cuya obstinación puede ser la ruina del país I ] Transijir 
con los accionistas ó interesados en un establecimiento que hoy él mismo 
dice su incapacidad, su insuficiencia para llenar sus propias obligaciones, 
que pide protección ó implora los auxilios de la Legislatura Provincial ó 
de la Nacional I ^ Es posible que hoy ese establecimiento en el estado triste y 
lastimoso en que se halla por las circunstancias, haya d3 venir á ponernos 
la ley 1 Señores, es necesario sentar un principio, que en esta materia es 
de la más alta importancia. Un banco en un Estado, si él es bien dirijido 
y administrado, tiene una influencia tal que domina sin remedio al Go- 
bierno que preside el país . Hasta este extremo Uega la influencia que tiene 
un establecimiento de esa naturaleza, por mucho celo, por mucha vigilan- 
cia y por mucho interés que haya en el Gobierno del país, si el estable- 
cimiento es bien dirijido su influencia es tal que el poder al que nada resiste 
tiene que rendirse al Banco. 

«He aducido este principio para fijar otro, que en el establecimiento de 
un Banco es preciso que el Estado que lo admite, y que concede un privi- 
legio tal, se precava en cuanto sea posible de las consecuencias que puede 
traer la influencia de este Banco sobre la Nación y sobre su Gobierno. Si 
lejos de adoptar esta medida, si lejos de adoptar estas trabas, si antes de mi- 
norar cuanto sea posible su influencia, hoy tratamos de capitular con ese 
establecimiento en el momento que tiene que cesar sus operaciones porque 
se ce en la necesidad de suspender sus pagos ¿cómo pensar enfundar un 
establecimiento al cual pueda dominar y dirijir, como es preciso que se 
haga, el Gobierno del país f Por lo m.ismo, hoy es necesario que el Banco 
de Descuentos se rinda, él no puede hacer otra cosa, y que rendido» la Na- 
ción trate de apoyar su crédito, porque eso es Justo ; esto es debido á los 
servicios que este Banco ha prestado, á los que debe y puede prestar en lo 
sucesioo, y sobre todo, es debido al país cuyo crédito y fortuna oan á pade- 
cer necesariamente si ese crédito no se apoya. 

«Quizá los accionistas del Banco convencidos, como están, de que el Go- 

m 

bierno sabe cuánto importa su crédito, traten de hacer la forzosa, pero es 
necesario que el Gobierno no se deje forzar ; que él sostenga su puesto : 
qu3 ejerza sobre el Banco la influencia que en otro caso el Banco hubiera 
tenido sobre él : ponga hoy la ley á aquel de quien en otra ocasión la ha- 
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Sr. Pisarro . — 4 Sobre Bancos ? 

Sr. Rocha. — A un particular. 

Sí\ Pisarro. — Generaliza tanto el señor Senador. Yo es- 
toy especializando ; pero le contestaré también en general. 
Si! 

Sr. Rocha. — Estamos entonces diametralmente opuestos . 

Sr. Pizarro. — Pero, si constantemente lo estamos ha- 
ciendo; si nuestros códigos, nuestras leyes civiles que están 
calcadas sobre los principios fundamentales de la Constitu- 
ción, consignan estos grandes principios que ya he recordado : 
Nadie tiene derechos, aunque los tenga positivos, irrevoca- 
blemente adquiridos ; nadie los tiene bajo ningún concepto 
en ninguna materia, sobre ningún objeto, por ninguna razón, 
contra las leyes de orden público. De manera, que acepto en 
toda su generalización la pregunta del señor Senador Rocha, 
y digo : si; puede á particulares, á todo el mundo, ante las 
leyes de orden público^ nadie tiene derechos irrevocablemen- 
te adquiridos. 

Sr. Rocha. — Yo me refería á la doctrina sobre la sobera- 
nía y doy por salvadas mis opiniones; no es este el momento 
de discutir estos diversos puntos de la Constitución. 

Sr. Cortés. — Corresponde votar los artículos que yo he 
propuesto. 

Sr. Presidente. — Lo que está en discusión, por resolu- 
ción de la Cámara, es el proyecto del Poder Ejecutivo. El se- 

hria recibido. No hay más transacción, no hay más capitulación que el 
Banco de Descuentos se preste á entrar en el establecimiento del Banco 
Nacional, convencido del distinguido servicio que en este se hace al esta- 
blecimiento y particularmente á los accionistas, y a todos cuantos tienen 
ligada su fortuna con el crédito de este establecimiento. » 
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ñor Ministro ha aceptado la sustitución del articulo de este 
proyecto por el propuesto por el señor Senador por Mendo- 
za. Esto es, pues, lo que debe votarse ; en caso de ser recha- 
zado entrará el artículo propuesto por el señor Senador por 
Córdoba. 

— Se vota el artículo aceptado por el señor Ministro y se aprueba por 
afirmativa de 13 votos. 

— El artículo 3* se aprueba sin observación. En discusión el artículo 4*. 

Sr. Mendosa. — Este es el articulo á que me había referi- 
do, y cuya supresión pido por creerlo absolutamente inútil. 

Si\ Zapata. — Y también inconstitucional. 

«Sr. Ministro de Hacienda. — Comprendo que algunos 
señores Senadores, por un sentimiento de amor propio ó de 
honor nacional, puedan oponerse á la sanción de este artículo ; 
sin embargo, creo que él es de buen efecto moral. 

Estos empréstitos de las provincias han sido mal considera- 
dos y han sido vistos, en cierto modo, como una sugestión he- 
cha por los prestamistas estrangeros que han venido á tentar 
á las provincias para hacernos incurrir en este defalco de la 
hacienda pública. 

La opinión pública de cada provincia, considera esto con 
cierto desden y, hasta cierto punto, como una gran desgracia 
que se ha traído al país. En el hecho tenemos malas ideas de 
estos empréstitos, y yo creo que producirá excelente efecto 
moral, hacer saber que, por lo pronto se consideran inhibidas 
las provincias para contraer nuevos empréstitos. Claro es que 
hoy nadie les va á prestar en las condiciones en que se en- 
cuentran y que ellas nada pueden pretender ; pero también 
es claro, que, si alguna vez pretenden, y tienen los medios de 
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satisfacer sus aspiraciones, el Congreso no se ha de oponer. 
Es bueno^ sin embargo, que el Congreso se reserve esta facul- 
tad de no permitir semejantes empréstitos provinciales, sin 
tomar la parte que la responsabilidad del Gobierno Nacional 
debe ó no tener en cada caso. Forestas razones creo que este 
artículo hará buen efecto moral aún cuando no se le dé una 
aplicación inmediata. Por lo demás, el Poder Ejecutivo no 
pone empeño alguno en que este articulo se conserve. 

Sr. Püarro. — Voy á decir pocas palabras en contra de 
este articulo. Siento que las mías anteriores, que se relaciona- 
ban con el estado bancario y la circulación^ hayan podido re- 
vestir tal latitud que el señor Ministro de Hacienda adqui- 
riera el concepto de que yo negaba á los provincias capacidad 
constitucional para contraer empréstitos (*). No; conforme 
creo firmemente que no pueden sin acuerdo del Congreso, sin 
autorización expresa de su parte, fundar Bancos de emisión, 
porque esto les está especialmente prohibido en aquella parte 
de la Constitución que fija limitaciones al poder de las pro- 
vincias, creo también que la facultad de usar del crédito en 
el estrangero, les está expresamente, ó implícitamente al me- 
nos, acordado en esa misma sección de la Constitución que 
las autoriza á promover su bienestar, sus industrias, la im- 
portación de capitales estrangeros, la construcción de vías 
férreas, y todas estas otras obras de mejora que se relacionan 
con el engrandecimiento local de las provincias, las cuales no 
podrían realizarlas con sus recursos ordinarios, sin usar del 
crédito exterior. ¿ Cómo podría construir una línea férrea de 

{}) No aparecen en el discurso anterior del Sr. Ministro, las palabras su- 
yas á que se hace referencia en estas. 
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importancia, ninguna de las provincias que más la necesitan? 
4 Cómo habrían podido salvar del desastre que se anunciaba 
ya para los colonos de Santa Fé, por falta de facilidades en 
el transporte, los cuales velan perecer sus cosechas y todo el 
fruto de sus trabajos por carecer de una viabilidad adecua- 
da ? ¿ Cómo podrían emprender estos trabajos sino usando del 
crédito ? 

Seria necesario exigir que dispusiesen de una suma en sus 
reservas y en sus finanzas, que las hiciese capaces de abordar 
estas grandes construcciones que ninguna puede emprender 
con capitales economizados de sus propias rentas. 

Las provincias, pues, para todas estas obras pueden usar 
del crédito, y no es allí hasta donde llegaba el alcance de mis 
ideas anteriores, cuando me referí á los Bancos. 

No creo que las facultades que la Constitución da al Con- 
greso, en cuestiones de orden público, que pudieran hacerse 
valer alguna vez en un caso accidental, y pasajero para tomar 
medidas de detalle, puedan llegar hasta menoscabar ó arran- 
car de cuajo, las facultades de los gobiernos de provincia en 
este caso, y que están fundadas en disposiciones esplí citas y 
terminantes de la Carta. 

Precisamente en el deseo de conservar incólume esta prer- 
rogativa de las provincias que considero amenguada, afecta- 
do su crédito y debilitado por estas disposiciones que se 
proyectan, que por sí mismas no alcanzan, como lo reconoce 
la misma ley, á cambiar la naturaleza de las cosas y de los 
poderes provinciales, que la Constitución ha reservado á los 
gobiernos locales, tal vez la fórmula que indicaba el señor Se- 
nador por Córdoba responda mejor á este motivo transitorio^ 



— 184 — 

de efecto sobre la opinión, en un momento dado, para hacer 
que las provincias por un acto espontáneo, de mutuo acuerdo 
se obliguen á no usar de una facultad que les pertenece y que 
por el hecho de pedírseles que no usen de ese derecho, du- 
rante cierto]tiempo, se prueba que les pertenece de una ma- 

# 

ñera incuestionable, indiscutible. 

Más conforme con el espíritu de la Constitución todavía 
que el proyecto del Poder Ejecutivo, me parece el del señor 
Senador por Córdoba, porque respetando esta susceptibilidad 
del crédito de las provincias que no contraría el proyecto del 
Poder Ejecutivo, por lo que hace á sus deudas actuales y sus 
Bancos, yo vería con mucha repugnancia, herir un derecho 
legítimo que debe ser respetado . 

Quería hacer estas indicaciones y concluyo, por si me olvi- 
dase en adelante, rogando á la Cámara tenga presente la 
última cláusula del artículo primero del señor Senador Cor- 
tés en que se dispone que los arreglos que se hagan con las 
provincias sean después traídos al conocimiento del Congreso. 

Sr. Presidente. — Está en el proyecto del Poder Ejecutivo. 

Sr. Cortés. — Deseo que se vote al artículo del proyecto 

* 

del Poder Ejecutivo en el concepto de que, si es rechazado, 
se vote luego el que he propuesto en sustitución. 
Puede leerse el articulo propuesto por mi. 

— Se lee. 

Sr. Cortés. — Al proponer este artículo lo he hecho por- 
que,.desde luego convengo con el señor Senador que deja la 
palabra, en que es agresivo á la soberanía de las provincias el 
prohibirseles celebrar empréstitos en el exterior. Esto no 
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puede hacerlo el Congreso, porque las facultades de las pro- 
vincias están consignadas en la Constitución y nosotros no 
podemos ni ampliarlas ni restringirlas : ese deslinde es cons- 
titucional. 

La Constitución declara que las provincias conservan todo 
el poder no delegado á la Nación, y, por otra parte, en im 
capítulo especial consigna las cosas que se prohiben á las pro- 
vincias después de sancionada la Constitución, y entre ellas 
no se menciona en modo alguno el contraer empréstitos en 
el exterior. Por consiguiente, es indudable que esa facultad 
que ellas tienen, es una facultad constitucional de que no se 
les puede despojar. Pero, por otra, parte yo convengo con el 
señor Ministro de Hacienda en que es sumamente conve- 
niente que las provincias no celebren en la actualidad nuevos 
empréstitos. 

El abuso que han hecho las provincias de esa facultad, nos 
ha traído á este estado de cosas tan ruinoso que ha obligado 
á la Nación á venir en auxilio de ellas para pagar sus deu- 
das. 

Ahora, no es bien visto, no es admisible, que mientras que 
la Nación esté pagando las deudas que las provincias no han 
podido satisfacer, contraigan ellas nuevos empréstitos. 

Es por esto que he querido llegar al mismo punto^ pero, 
con un rodeo, á fin de salvar las facultades constitucionales 
de las provincias ; y por eso he dicho que al hacerse cargo el 
Gobierno Nacional del servicio de las deudas de las provin- 
cias, se estipulará en los arreglos que se hagan que mientras 
no se extingan las deudas anteriores no pueden contraer nue- 
vos empréstitos. 
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Esto seria de todo punto legal y no habría objeción alguna 
que hacer al respecto. 

Por otro lado, tampoco seria perjudicial á las provincias, 
lejos de eso, les seria sumamente favorable, porque, como se 
ha observado bien antes, hoy nadie les prestaría ; y si hubie- 
se alguien que les prestara, no lo haría sino en condiciones 
ruinosas y usurarias. Por lo tanto, lejos de hacer un mal á las 
provincias les haríamos un bien con esta cláusula, mucho 
más visto los malos re*sultados que ha producido esta fa- 
cultad. 

Por esta razón, si bien he de votar en contra del artículo 
que directamente prohibe á las provincias, sin poder hacerlo 
constitucionalmente, la celebración de nuevos empréstitos, 
insistiré en que esta cláusula se estipule en los arreglos que 
se hagan, como una garantía indispensable para la Nación y 
para las provincias^ y por el efecto moral que esto ha de pro- 
ducir en Europa, haciendo constar que desde ahora cesa el 
despilfarro y el desorden por parte de las provincias, que nos 
ha traído á este estado. 

Sr, Puarro. — Pido la palabra. 

He oído al señor Senador por Córdoba y estamos comple- 
tamente de acuerdo en la parte jurídica y doctrinaria : las 
provincias gozan de pleno derecho para usar de crédito en el 
exterior. Esto es indiscutible. 

Ahora, queda solamente este punto en discusión que él 
cree conveniente establecer en este proyecto de ley una cláu- 
sula por la cual las provincias se obliguen á no usar del eré- 
dito mientras no hayan satisfecho sus deudas actuales. 

Pero yo contesto de una manera radical y directa la obser- 
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vacion diciendo que cuando una provincia, al hacer pasar á 
la Nación sus deudas para que sean servidas como deuda na- 
cional, entrega valores efectivos que respondan al monto de 
la obligación que la Nación toma sobre sí, esa provincia ha 
pagado y saldado sus deudas y nada debe; nada debe al 
estrangero porque ha hecho una sustitución de la deuda : se 
ha hecho una novación, el acreedor ha aceptado un nuevo 
deudor ; nada debe al nuevo deudor porque al traspasarle la 
deuda traspasa también valores con que debe servirla. Por 
consiguiente esa provincia no debe nada al estrangero, ni 
nada debe á la Nación. Primera observación. 

Segunda observación. Que aunque asi no fuese, obligar á 
las provincias á no usar de su crédito mientras esta deuda, 
nacional ya, y no de provincias, no fuera totalmente extin- 
guida, importaría inhabilitarlas, por 20^ 30 ó 40 años para 
usar de su crédito, sin razón, sin justicia, sin conveniencia 
para nadie : para las provincias, por cierto, es un gravamen 
enorme ; para la Nación ninguna utilidad trae una declaración 
semejante, desde que se sabe que las provincias podrían cons- 
titucionalmente usar de su crédito ; por el contrario sería un 
perjuicio evidente para las provincias, porque esto no impor- 
taría sino deprimir su crédito y obligarlas en caso necesario 
á usar de él en el estrangero á hacerlo en condiciones más 
desventajosas, lo que redundaría en beneficio exclusivo de los 
prestamistas estrangeros, sin beneficio ni para las provincias 
ni para la Nación ; sin eficacia en la ley misma, sin alcanzar 
el objeto que se propone el señor Senador con esta indica- 
ción ; autorizando en lo venidero, en perjuicio del crédito de 
la Nación, que los acreedores futuros de las provincias pue- 
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dan invocar como un derecho más ó menos cuestionable con- 
tra la Nación el dé responder por las deudas provinciales que 
al contraerlas, el prestamista sabia que nadie más respondía 
ni responde de ellas hoy, que las provincias ; y que si por im 
acto y por consideraciones especiales de carácter nacional, y 
si la Nación gobernándose en el interior y consultando su 
crédito en el exterior puede entrar en arreglos que no fundan 
jurisprudencia ni precedente en el estrangero, hace estos arre- 
glos por vía excepcional, ad placitum, sin estar obligada ; 
consignando esta declaración, hace por lo menos sospechoso 
un principio indiscutible, y además, ^bre ancha puerta á la 
sugestión misma á la cual no se quiere dar entrada. 

Por todas estas consideraciones, porque no responde al 
pensamiento del Poder Ejecutivo ni al del señor Senador; por- 
que no es justo que las provincias no conserven sus derechos; 
porque no es conveniente al crédito de la Nación ni al de las 
provincias; yo he de votar en contra del articulo. He dicho. 

Sr. Doncel. — Yo voy á agregar una sola consideración á 
las que ha expuesto el señor Senador por Santa Fé para fun- 
dar mi voto en contra del articulo. 

Las provincias, como son verdaderas personas jurídicas, 
tienen capacidad para contratar este género de obligaciones 
á que se refiere el articulo en discusión, es decir, tienen ca- 
pacidad para contratar empréstitos. 

Supongamos que fuese constitucional, que fuese lícito que 
una Legislatura y un Poder Ejecutivo de provincia se com- 
prometieran á nombre de administraciones futuras — su- 
pongo no más el caso — á no ejercer facultades constitucio- 
nales de la provincia, ¿qué importa esta obligación? 
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Importa una obligación de no hacer. 

Ahora yo supongo este caso : que á pesar de haber contrai- 
do esa obligación, la provincia haga lo que se obligó á no hacer 
y pregunto : ¿el uso que hiciera de esta facultad sería nulo ? 

No, señor Presidente, no sería nulo según las reglas comu- 
nes, pues en todas partes del mundo las obligaciones de no 
hacer se resuelven en daños y perjuicios. 

Quiere decir que si una provincia contrae empréstitos, á 
pesar de estar obligada con el Gobierno Nacional á no ha- 
cerlos, se expone á que el Gobierno Nacional le exija daños 
y perjuicios, que es la única consecuencia de la violación de 
un contrato por el cual se obliga á no hacerse una cosa. 

Siendo por consiguiente á mi juicio — tal vez podré estar 
equivocado — completamente ineficaz una obligación de este 
género, yo voy á votar en contra. 

Sr. Cortés. — Pido la palabra. 

Dos deseo decir sobre este último punto. 

Yo no considero exacta la doctrina que acaba de sostener 
mi honorable colega. . . 

Sr. Doncel. — Por eso mismo es que temía avanzar opi- 
niones sobre este punto en presencia del señor Senador por 
Córdoba. 

Sr. Cortés. — ... de que si la provincia se obligase á no 
contraer empréstito en un cierto tiempo, cualquiera que ve- 
rificase sería nulo. 

Yo no creo exacta esa doctrina : estos contratos son públi- 
cos, y los que contratasen entonces con las provincias, obra- 
rían con la más completa mala fé, y esos contratos opuestos 
al primero serían completamente nulos. 
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Sr. Galvejs. — Serian nulos con relación á tercero. 

Sr. Cortés. — Con el más perfecto derecho podría impedir 
la ejecución de otros contratos. 

Sr. Doncel. — Le iba á llamar la atención sobre esto al se- 
ñor Senador : serian nulos con relación á tercero. 

Sr. Cortés. — Que es la Nación. 

Sr. Doncel. — No será para la Nación porque aquí no se 
trata de evitar un perjuicio que va á sufrir la Nación; cuando 
sufra el perjuicio podrá decir la Nación : he sido perjudicada; 
pero no cuando hagan contratos las provincias. 

Sr. Presidente. — Se va á votar el articulo. 

ün señor Senador. — Que se lea. 

— Se lee : 

«Art. 4"*. —Deberá ser cláusula expresa en los arreglos que 
se celebren con las provincias á que esta ley se refiere el que 
se abstengan de contraer nuevos empréstitos externos hasta 
extinguir enteramente los que ya tengan celebrados . 

— Se vota si se aprueba este artículo j resulta negativa contra 
uno. 

— Se aprueban sin observación, los restantes artículos del pro- 
yecto. 

Sr. Presidente. — Queda terminada la discusión de este 
asunto. 



LA VIRTUD CÍVIfiA 



(Artículo publicado en Sud- América) 



Hoy que todos hablan de virtud cívica — y plugiera á 
Dios que no se pasase la moda al vocablo, sino que, por el 
contrario, su sentido político hiciera camino en las costum- 
bres públicas, y durase perdurablemente en ellas — bueno 
es recordarlo que estas voces significan, y condensar en un 
voto patriótico su significado. 

Preciso es no confundir la virtud cívica conla. pasión políti- 
ca. La virtud cívica no es otra cosa que el cumplimiento de 
los deberes oficiales en el ejercicio de las funciones públicas. 
Las virtudes cívicas del elector son las de su cargo ; las del 
elegido no son otras que las de su mandato. Las virtudes cí- 
vicas del soldado consisten en el fiel cumplimiento de los de- 
beres militares ; las de los magistrados de justicia se confun- 
den con los de la justicia misma que administra. La virtud 
cívica, que pocas veces se encuentra en las agitaciones tumul- 
tuarias de la plaza pública, no es esclusiva virtud de los polí- 
ticos, ni se cultiva únicamente en los comicios ! 

No hay colisión de virtudes, ni es cívica virtud lo que es 
contrario al deber oficial. La virtud cívica del elector no 
consiste en el fraude, la violencia ó la compra-venta del voto. 
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La virtud cívica del soldado no puede consistir en la insubor- 
dinación, la indisciplina, la cobardía ó deserción. No es vir- 
tud cívica el prevaricato, la injusticia, el peculado de los que 
administran la justicia ó los caudales públicos. El agente di- 
plomático que revela las instrucciones reservadas, ó vende el 
secreto de su Gobierno, no es un modelo de cívica virtud ; es 
por el contrario un delincuente que merece castigo. Todo lo 
que es contrario á los deberes oficiales es contrario á la vir- 
tud cívica! 

Las funciones públicas no pueden ejercerse discrecional- 
mente, ni á pretexto, ó so color de civisimo. Esto sería la ne- 
gación de la libertad y el reinado de la arbitrariedad. Co- 
menzaríamos en eldesórden, continuaríamos en la anarquía, 
y terminaríamos en el desfotismo, que es la solución ineludi- 
ble y fatal de semejante estado de cosas. La virtud cívica au- 
torizaría el alzamiento contra las leyes y las libertades cons- 
titucionales, en los que empuñan las riendas del gobierno : un 
soldado venturoso podría, en nombre de cívica virtud, alzar- 
se Dictador ! 

No os riáis del absurdo, que por serlo, no deja detener vida 
en los espíritus, y casi siempre en los hechos : si esta palabra 
ha venido á los puntos de mi pluma, es porque comienza á 
sonar en los labios de algunos ! 

Y no es discreción cerrar los ojos para no ver el abismo ; 
ni es prudencia dejarse arrastrar en silencio al matadero I Se- 
ñalar los peligros de la política, es sabiduría, es previsión, es 
patriotismo! 

Si yo tuviera en mi país, y entre mis conciudadanos la alta 
autoridad de Washington, les diría : « Conciudadanos, partí- 
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dos en acción, pueblos y gobiernos todos de la República, al 
orden ! el período de la revolución está cerrado !)> 

Y al ejército diria como Nelson : «La patria espera que el 
ejército cumpla sus deberes militares ! » 

Pero Isi pasión política, que como toda pasión es ciega^ so- 
pla la discordia, aviva los rencores, siembra la anarquía, y 
manteniendo la intranquilidad en los ánimos y la inseguridad 
en las instituciones, cubre el abismo con una locución falaz : 
virtud cívica ! 

Mas la. pasión política no es en sí misma una virtud , sino 
la inspira el patriotismo. Cuando la pasión política no tiene 
por foco el patriotismo, lejos de ser- una virtud que merezca 
aplauso, es un vicio que merece la más severa censura : ella 
es, entonces, un azote para las naciones, y se convierte en una 
calamidad pública I 

Mas, ¿cómo conoceremos si la pasión política es vicio, ó es 
üíWarf? Como se conoce el árbol; por los frutos, que pro- 
duce : la división, el odio, la anarquía, no son frutos de pa- 
triotismo. La pasión política que produce estos frutos, no es 
virtud, es pasión : ella se denominei ambición, cuando no en- 
cubre más torpe interés ó menos noble pasión. 

Es útil recordar todo esto á las naciones en ciertas épocas 
de estravío del sentido moral. 

Si el voto público expresara los anhelos políticos del ciuda- 
dano, en fórmulas concretas depositadas en la urna electoral, 
yo me apresuraría á llevar á los comicios este voto cívico : 

Por lapatria — una é indivisible, en orden, paz y liber- 
tad. 

Por su gobierno — ilustrado, austero en el cumplimiento 

13 
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del deber, respetado y glorioso en el interior de la República, 
como el patriotismo argentino desea verlo respetado en el 
estrangero, y glorioso ante las demás naciones del mundo . 

Por su ejército — uno é indivisible como la patria ; sin 
otros enemigos que los enemigos de la patria; sin otras virtu- 
des cívicas que sus virtudes militares; sin otro, pasión polí- 
tica ^ que el amor á su bandera ; sin otra ambición que la de 
gloria ; sin otra gloria que la del sacrificio, la disciplina, la 
pericia y el valor militar, que ha inmortalizado á Pringles, á 
Brandzen, á Paz^ á Belgrano, á San Martin, inscribiendo para 
siempre sus nombres en la historia y en el corazón de sus 
conciudadanos ! 

Todo esto es virtud cívica : lo demás es declamación jpa- 
trioteria. 

Menos meeting para exaltar pasiones, ó desahogar odios 
comprimidos y mal disimulados : más virilidad para denun- 
ciar ó acusar, civil ó criminalmente, las faltas ó delitos ofi- 
ciales ; más patriotismo en el corazón y en los hechos, que en 
las palabras ardientes al pié de la pirámide de Mayo; esto es 
virtud cívica. 

M. D. Pizarro. 



POLÍTICA TRASCENDENTAL 



EL VAPOR Y LA ELFXTRICIDAD 



(Articulo publicado en Sud America) 



A un misterioso designio, colosal, titánico, ciclópeo; de- 
signio providencial, sin duda, sirven, con la fatalidad de las 
fuerzas ciegas de la naturaleza, el vapor y la electricidad en 
nuestro siglo. 

El pensamiento humano, como centella dividida en milla- 
res de chispas, corre sobre las alas del relámpago, surca el 
horizonte en todas direcciones y penetra con los hilos del telé- 
grafo en las más apartadas regiones del mundo; Los pueblos 
todos de la tierra están al habla ; j¡, en dia señalado, y á hora 
dada, pueden congregarse, y alguna vez se han reunido ya, 
en asemblea universal sobre todas las zonas y latitudes del 
globo. Los dias de la Gran República Universal no están 
distantes! 

El poder de concentración social, que el vapor y la electri- 
cidad desarrollan, es su precursor. Aquella unidad de pensa- 
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miento y de acción, prepara la unidad política del mundo 
moderno, y deja presentir ya un poder más vigoroso y es- 
tenso que el poder político del imperio romano en el mundo 
antiguo. Las fronteras internacionales desaparecen con el 
vapor comprimido en la locomora del camino de hierro que 
escala las alturas, penetra el corazón de las montañas, y en 
líneas subterráneas, ó fantásticas creaciones del arte en los 
aires, burla las movedizas y fluctuantes olas del mar que le 
salen al paso, y que encrespadas y altaneras parecen decirle : 
« No iréis más allá ! » 

* 

Y las bravias olas, rugiendo de despecho, doblan, al fin, la 
cerviz ante el poder irresistible del vapor y de la electricidad. 
Los mares, antes incomunicados y distantes, obedecen á su 
imperio, mezclan sus aguas y confunden sus corrientes, vien- 
do desaparecer los istmos que los separaban, para unir por la 
navegación los continentes, aproximar los pueblos unos á 
otros, transportar sus productos, y vincular entre sí todas las 
naciones de la tierra, que quedan ligadas por músculos de 
acero, por nervios de alambre eléctrico, y por corrientes ma- 
rinas, que como las arterias del cuerpo humano, llevan el movi- 
miento y la vida á todos los miembros del gran cuerpo social! 

La política modifica, así, de dia en día, sus cartas geográ- 
ficas . Los pequeños estados desparecen por la concentración 
de todos ellos en nuevas y poderosas naciones, ó son absor- 
bidos por las grandes potencias que hacen desaparecer cada 
dia una carta del Atlas, hasta que llegue el momento en que 
este quedará reducida el Mapa-mundi. Las antiguas repú- 
blicas italianas no existen ya ; en su lugar se alza hoy un 
Reino, que por su fuerza y vigor ocupa elevado asiento entre 
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las primeras potencias del mundo : la antigua confederación 
germánica, es hoy un poderoso Iniferio! 

(( El mundo marcha ! » — Los congresos de las naciones son 
ya continentales. A las antiguas ferias ó mercados, han suce- 
dido las grandes exposiciones de Londres, de Paris ó Viena. 
Torres altísimas, jigantescas, ciclópeas, desafian al cielo con 
sus agujas de acero y de diamante, que se elevan hasta las 
nubes, como lanzas de guerra, para arrebatar á Dios el rayo, 
sujeto ya al imperio del hombre, y que un dia realizará en 
sus manos la fábula antigua, sirviendo de cetro olímpico 
al Júpiter venturo ! Al pió de la alta torre, en su ancha base, 
sobre su cúpula eminente se congregan y agrupan todas las na- 
ciones del mundo; se hablan todas las lenguas, se confunden 
los usos y costumbres de todos los pueblos de la tierra ; y los 
hombres de los más diversos climas, y de las más apartadas 
regiones, se hablan, se comunican y se entienden al favor de 
dos ó tres idiomas que el intercambio ha vuelto universales. 
La torre de Eiffel y la torre de Babel son asi dos jalones en 
el camino de los siglos, que señalan opuestos rumbos á los 
destinos de la humanidad : ayer, la confusión de las lenguas 
y la dispersión de las gentes; hoy, la concentración de las 
naciones, y en cierto modo la unificación del lenguaje, que 
pugna por alcanzar su prístina unidad. 

« El mundo marcha ! » — Una moneda, un peso, una me- 
dida en las relaciones del comercio y de la industria, recla- 
man una ley que las unifique y que unifique con ellas las re- 
laciones de la navegación, del transporte, del correo, del 
telégrafo, en beneficio de la libertad y de la prosperidad 
humanas. La unidad de las relaciones sociales, á que nos 
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encaminamos fatalmente, no puede existir sin la unidad de 
las relaciones jurídicas y esta última es imposible sin la uni- 
dad política en el gobierno del mundo. 

Allá vamos ! La electricidad y el vapor son sus precursores! 
La idea y el sentimiento cosmopolita, como un presagio de 
futuros destinos, son el anhelo y el concepto filosófico de 
nuestro siglo. Un poco más de tiempo y la evolución estará 
terminada I 

Pero^ cuando el coloso de las naciones haya extendido su 
imperio del oriente al ocaso, y del setentrion al mediodía, 
habrán llegado para la humanidad sus días de dolor, y se 
estremecerán los aires al terrífico grito del águila de Pátmos: 
<^ Ay! ay! ay! de los habitantes de la tierra!... » 

M. D. Pizarro. 



Buenos Aires, Octubre de 1890. 
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